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Al Scñol' Don Hlguel Jllaria Güeme11. 

A Ud., mi distingUido amigo i maestro~ cuyo amor a la 

verdad, se ha heclto como un proverbio entre nosótros, dedico 

estas pocas pájinas que son tambien de austera i esplendente 
verdad. El J&NERAL S.tN·MARTIN, en efecto, cuya ilustre 
·gloria vamos a COnsagrar /wi mismo en una fiesta CÍvica, IW 

es sino una magnifica verdad, vestida de fierro, que paseó 
sus triunfos desde el Plata al ejido de Quito, dejando tras 

su huella poderosa los cimientos de cinco nacionalida~es li­
bres. Pueda alw1·a, esa verdad, herencia de los fuertes, le. 

vantarse otra vez en el suelo del Nuevo-Mundo hasta la 

cima en que deba iluminar como un faJ'O comwn los destinos 
iodos de la AmeriiJa, unida i 1·ecmrciliada; pueda Ud., se· 
eundando las nobles miras del probo i digno ciudadano que 

rije los destinos de la República, contribnir a que reuazca 
para nosoh·os i pa1·a .nuestros hermanos de raza, aquellct erct 

de e.~peranzas que iniciaron Las-lleras en Buenos-.:.4ires, 

Sucre en Bolivia, La-lBim· en el Penl,, Roeafuerte en el 
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\ Ecuador, Santander en lVúeva-Gmnada, Páez en 17enezue­
f. la; el ínclito Frcire, por último, entre nosotros: era de luz, 
) de aspi,·acion al porvenir, i sobre todo, era de vertlad,en que 

los ,pueblos juz,qaban i los gobiernos obedecían a los pueblos .. 
Entre tanto, al oft·ecer a Vd. este ltumilde recuerdo, cum­

plo con un impulso tle mi corazon hácia el amigo que mas 
constantemente me lut aletatado en la áspera senda de lo ver­

dadero, i obedezco a un se:utimiento de f!ratitud por el maes­
tro, que nae ensei'iÓ la justicia escrita< i qne, cuando espulsado , 
ile,galmente, hace ya mas de catorce ai'ios, tle una Acadeinia 
científica, tlebí a su ¡·ectitud la~ devolucion de mis fueros lw­
llados por la arbitrariedad, pues nosotros mismos hemos teni­
tlo desde ternprano el mas yumde de los cu llos de la venllul: 

el del castigo. 

~. 

' . 
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ADVERTENCIA. 

La presente reseña bio¡p·áfica, o mas bien, coleccion de 
documentos inéditos soln·e la carrera militar i polí1ica del Je­
neral San-Martin, ha sido acopiada en cliversas épocas, sea et1 
el archivo del g·ohierno de Mendoza en 1.855, sea en los pa­
peles de familia del Jeneral San-1\'Iartin existentes en Paris, 
de los que debimos a su digno hijo político el señor don l\la­
riano Balcarce interesantes copias enl860, sea, en fin, en los 
archivos p~hlicos de Lima, o en los papeles privaclos del 
Jeneral O'Higg:ins que consultamos en el valle de Cañete 
durante aquel último año. 

No oCrecemos, puc.s, una ])iografía del gran Soldado ameri~ 
cano, sino notas, inconexas si se quiere, pero ilustrativas en 
gran manera i especialmente características de la vida íntima. 
de aquel caudillo ilustre. ' 

Por esta razon aparecerá mas bien ele -relieve cllwmbre que 
el capiian en estas anotariones, i por consiguiente el interes 



que ellas despierten será tanto mas vivo cuanto mas ignorada 
es aquella faz de su existencia. El Jeneral San-Martin es en 
verdad el lwmbre ménos conocido del Nuevo-Mundo. Sus 
biógrafos, hasta aquí, han querido contar sus grandes hecl1os 
i solo han referido las ané<lotas vulg·ares de su carrera de sol­
dado o las jenialidades . características de su espíritu. 

Sin pretender el hacer algo mas notable que aquellos, nos 
limitamos a ser simples compajinadorcs de las curiosas piezas 
que damos a luz. Todas son inéditas, i para no desvirtuar en 
lo menor el carácter de novedad que reviste esta 'publicacion, 
no hemos querido, de propósito, consultar ni un solo libro ni 
folleto impreso. Hános bastado solo para consultar alg·unas fe­
chas las l'Uemorias del .Jeneral )!iller, de las que tenemos 
un ejemplar, copiosamente anotado por aquel distinguido es­
tranjero, que de est~ manera quiso dar, a rüegos nuestros, 
cierta orijinalidad a su céléhre libro. 

Prévias estas esplicaciones sobre las fuentes en (fUe hemos 
bebido nuestros datos, vamos a estamparlos en ór<len sucesi­
vo, a cuyo fin hem?s dividido, para mayor conveniencia, aun.­
que no sea de gala literaria, en diferentes cuadros la vida del 
Gr~n Capi!an .Americano. , _ . 

'. Por-la misma razon i . estando destinado este .folleto para e'l 
pueplo, , a~ que se · distripuit·á el dia de la inauguracion'.de 

, la está'tua del héroe cuyo 'bosquejo trazamos, .asumiremos 
m'l estilo simple i ·conciso, contentándonos ,mas bien con ~­

.·mentar rápidamente los preciosos <locument~s que v~~os a 
dar a luz por la primera vez, que empeñáJ?.donos. en trazar, de 
nuestra propia cuenta, un traba ji? orijina1. . , 

. En conclusion, creemos tener esta vez ~erecho para recla­
mar toda 'la imÍuljencia del lector, pues pat·h dar a luz .este 
folleto hemos !omado la pluma .casi en la víspera de la fiesta 
nacional en que aq'nel debe sér dado al¡nihlico. 

:-. . 



EL JENERAL DON JOSÉ . DE SAN-BARTIN. 

I. 

Juventud de San-Martin. 

Don José Francisco San-Martín, el mas grande de los Criollos 

del Nuevo-Mundo, nació en Yapeyú, pueblo d~ las Misiohes del 
Uruguay, en el centro del continente de Sud-América, el 25 de 
febrero de 1778. 

Fueron sus projenitores nobles i españoles. Llamábase su padre 
donJuan de San-Mnrtin, Coronel de infantería, natural de la villa 
de ·cervatQs de la Cuesa en el reino de Leon i su madre doña Gre­
goria Maton·as. Casáronse ambos por poder, estando aquel en Bue- · 
nos-Air~s i su esposa en España, en '1770. San-Martín fu é el cuarto 
h ijo de ttq'uel matrimonio del que no nacieron sino soldados (1). 

~1) Debe~10s estas curiosas noticias, aun no .·esplotaclas. por la histo­
ria, a las anc.taciones que el señor Balcarce ha tenido la bondad de ha­
cer para nuestro uso. 

D e estas resul ta que los hermanos de San-Martin fueron totlos milita­
· res, a sa l,el': · 

El primojéni.to, don Manuel Tadeo, Coronel -de infantería, que murió 
célibe en Va lencia en 1851. . 

Don Juan Fermin, Comandante de húsares de Luzon, muerto en Ma-
nila en 1822. . 

Don Justo Rufino, Coronel del rejimientb ;de Almarrza, muerto en 
Madrid en 1832. 

TuTJo tambien San-JVrartin una hermana llamada dofla Maria Elena, ca­
:;ada en Madrid con un empleado de rentas, en cuya co.rte murió en 
1853. 

El padre de San-:viartin ferrcció ·ep ·Málaga en 1796 i su ·madre l;l1 

Orense en 1813. 
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Cuando San-Martín tenia solo ocho aÍlos, pasó a E spaña con sn 
f".milia (1786) i entró al Seminario ele nobles de .Madrid, donde 
permaneció solo dos años. 

En 1789 tomó servicio en calidad de Cadete en el rejimiento de 
Murcia, en el que sirvió durante trece años, ascendiendo solv a Ca­
pitan, en tan largo. transcurso, 
. En esa épocá se batió con ti· a los ,mot'os en MeJilla i ÜJ:~n en Afri­
ca i se señaló de una manera conspícua en las campañas de Cata­
lnña contra la República francesa en 17Q3 i 94. Pero sus operaciones 
mas señaladas tuvieron lügar en la marina, sirviendo durante mas 
de un año como oficial de tropas de desembarco en la fragata Do­
,·otea, que fué apresada despues de un recio combat.e por los ingle­
ses el 15 de julio de 1798. 

En 1801 hizo la entrada de Portugal por Jos Algarves, man1an­
do como Teni~nte efectivo una compañia efe su antiguo rejimiento, 
a la edad de veinte i tres qños. Encontrabase 'entónces en Cádiz, 
sobre la rayn. portuguesa, hirviendo en brios de pelear, como él mis­
mo decia en aquella sazon, pero sin tener ni zapatos con que salir 
a la calle, aquel hijo de un virei, que seria mas tarde su mas po­
deroso aliado i su predilecto camarada, el ilustt:e O'Higgins. 

La guerra con Napoleon 'le encontró en 1808 de Ayudante de 
campo del J en eral don Francisco Maria Solano, ~arq nes del So­
corro, Gob.ernador de Cádiz, i como a tal tocó le prese-nciar la Je­
sastrosa muerte de aqtiel jefe el 29 de mayo de 1808.- Acusá.bale 
de traidor el populacho de Cálliz, porque no queria declarar lp. 
guerra a los franceses, i a las cuatro de la tarde de aquel dia se pre­
cipitaron sobre su palacio con el objeto de asesinarle.- San-Martín 
desplegó en este lance gran serenidad, formó la guardia, parapetó 
la puerta i dió lugar a que Solano se refujiase en una casa vecina; 
pero derribada aquella con varios~en-ñones que trajeron los amo­
tinados, el Gobernador fué descubierto i descuartizado, miéntras 
San-Martín escapaba a duras penas con la vida. I aquí la historia 
ofrece otro· contraste singular de nombres como d que acabamos de 
recordar.-Refiere, @ efecto, el Conde de 'l'oreno en su ~Historia 

del levantamiento de España, que en ese mismo dia, 29 .de mayo 
de 1808, enlt:aba a Murcia el Gobernador don Miguel de Saavedra, 
Marques de Albalat, en .medio de los murmullos de la plebe que lo 
acusaba de vendido a los franceses.-A fin de custodiarlo i de de­
fender su· vida, le escoltaba nmt partida de tropas al mando de un 
oficial llamado don José Ordoñez .:_Erá este el Jeneral espa~ol 
que fué en Ghile digno rival de San-Martin? (l) 

( 1) N o nos parece del todo fu era de lugar otra coincidenc.ia femeni-

... ---



-n-
Sm1-Marlin hizo en seguida la famosa campaña de Bailen, sir­

vierído eú.' .la, vanguardia del ejército de Castaños que mandaba el 

Marques de la Romana. Tenia San-Mm·tin a sus órden es una com_ 

pañía de v0l'untarios de Üitmpo Mayor, i con ella ejecutó una de 

las m·as bhilantes pro~zas de aqtiella 'guerra, destrozando una co­

lumna:del :Te~e,:al Düpont en la madrugada del 23 de junio en el 

1ugai'' de Atjonilla. Valióle- esta hazaña el 'grado cl'e capitan de ca- · 

ballería áeln~jimiento de Borbon que le otorgó la Junta de Sevilla 

" en razon, dice el despacho, del distinguido mérito que habeis 

contraído en la accion de Atjonilla."_.:...El Jeneral Castaños decretó 

tm escudo de honor para la compañia de Campo Mayor, i por úl­

timo, la Gaceta de gobierno de· Sevilla del 29 de junio , publicó 

una relacion circunstanciada de aq~tel hecho de armas, tr ibutando 

grandes elojios a San- Martín, i a su jefe inmediato , el conocido 

Coronel Cruz Murgeon, que fué despuesnvaf de aquel en Amé­

rica , c~mo Ordoñez, sirviendo en Quito de Jeneral en jefe de los 

realistas. 

'La conducta de San -Martín en la batalla de BaiÍen mereció que 

su nombre fuese colocado en la 'órden del dia i po~'Os dias despues 

(11 de agosto de 1808) recibió el grado de TeÍ:lÍente Coronel. 

Sai1-Martín hizo la gtie'rra de la Península con dístincion du­

rante cerca el e tres años, pues le enéontramos tomando parte en la 

c~lebre jornada de Albúfem. el 15 cle mayo de 1811, i dos meses 

despues (julio 26 de 1811) era nombrado Comandante de un es­

cuadron del rejimiento de Sagunto. 

Pero al mi:::mo :tiempo que San Martín militaba como soldado en 

lzt Metrópoli, su pensamiénto i su alma estaban so lo preocupados 

(le su ausente patria. É l no habia. hecho sino naéer en el suelo de 

la Améric'a; pero su organizacion moral , semejante a esas robustas 

semillas que no se desvirtúan bajo ningun clima , llevaba, se pu ede 

decir, en sus entrañas el j érmen del mas ardiente i exaltado ame­

ricanismo. San-Martin en España, como Miranda en Francia, no 

era sino uh ardoroso criollo disfrazado con el uniforme europeo. 

na de la vida uel Capitan San-Martin, en la guarni cion ue Cádiz. En los 
papeles del conocido cura don Cecilio Tagle, cuya adquisicion hicimos 
en Lima en J 860, encontramos una carta de muj er firmada Pepa i diriji­
da a un soldado español que mili taba en el Perú en 1821.-Aquella no 
podía ser sino una manola de alegre vida, pt:es decia a su ~corresponsal 

que si caía prisionero, le mostrase aquella carta a San-Martin, dándole las 
señas de ella, pues la habia conocido en Cácliz, etc. etc., i con otras clr­
cunstáncias que indicaban ciertos ítitimos, pero acaso no. mui fieles re­
cuerdos, del antiguo Ayudante del Marques del Socorro. 
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'1'enia, pues, el Comandal}~e. San-lVIar~in por ,Cl}~para.qas i , ~mi­
gos,a .todos los jóvenes americano¡; que · entqJ}~es ,pgm;abar¡. ~~: e~­
~jérc.ito . .peni~lslilar, como .a losb_r\llantes oficial~s. de húsa~·es Alv.ear 
i <fosé :lVIiguel Garre~:a,, que. -de(bian ser <;lespue¡¡, el uqo,.~.u.c~n~d .~n,, 
te •Lsu. émulo, sn infdi.z, vícclÍQ1P. ~l¡ (¡Jljmo, :Se habia , .afili!~do . aqe,~ 
mas en las _lojia,s sécretas.de O~diz., • qu.e .habi¡l fu¡¡¡da\lo C p rtez J.\1.~1 -
dariaga, Mariño i otros ilustres . amerieano~ entr~ los. que figyrabq 
como .neófito el imberbe O'Higgins, i por (¡\timo, ·cons.piraba ·se.cre ~ 
tamente con sus paisa.nos, como·)lnmó •jeniahnente Sat?-,"M<útio, .1.\ 

' ' < 
todosvlos amevica::!os sin . distincipn de ht;tcional.idad, so~n:e los ,Iqe-. 
dios : de regresar ta, Amér-iow, aunque fuese furtivamente., para pr~s-
üule ·ayuda en Ia :gran .empresa _Qe su etl'l¡tncipacjon. ,_. . : 
' Afines de 18H consiguió leínb,arcai·se en . q~l!l.i.zd\le.diai}te la pro1 

teccion del A!mirante ingresStuart, el mismo .que-fgvoreoi(> la! . ~va­
_sion .a e U arre va i 'otros . ameri.c!!J~~s._, D,irijió~..c-U~- Lónd-res:·dpnfl~ .. s~ 
re.unió con · Alvear, q:Ue era rigo j partio q:n~ _ él:,: su _techo.iT"rAllí . ~s-¡ 
tablecieron los americanos una sucursal o venta de la loji~ :centra~ 

-de -C.ádiz, j . la denominaron~ , ,C?,m~ a , é~t¡t ? Loji.a lautar:~ua;, ,que es 
l<!- misil} a _que Sll1f-Martin ac\jt~~t-ó _ des.pues co11 celo inca.nsable. ~u 
Buenos _Aires, Santiago 5 Lima." , . ' [ · . . ,_ _ _ ._ , 

f . · El sefíor d9n Angrés Bel_lo, compní}qo ; a la sazon · Qe Bol~':'ar 
j en una. mision dipl.m;nática en Em:qpa,, conoció a Sat:J-.Martin en 

J_,ónd.t¡es :i ~e. tra.~ó íntitna\1lente. Eya_: .en_t~~1ces · un, fpgo,so-rép~blicot· 
noJ i 1nnQ de los 11_.1as arc}iépte_s r~N"oluciona~ios ~-ñ,Ú·e s~~ j&véq!!s · c~ 
maradas. . , ;.. 

·"\ •• l f ·¡, 1.! 

, A1 fin., en ,los , últimos di as de: 181}., auxiliado, .p~or S!l nobleqmi-

goJurd Fjfe, ,leal e\)¡:;qsés qu~ hastn .el.:fih ,de _su existencia profesó, 
un ~ipce.m ~fecto a San-·Mnrtin ,- s.e embarcó ést¡!' p~ra Buenos-AL 
res .con 

1
Alvea.r, i - ~ma .. ~oJ~ort~ d~ jóv~ne.s ame¡-lcános, soldados i~ 

mayo~- parte, i el 13 de .m~1:zo · ~e 1812 ;Pll;SO pib etl tj~rát atperi-

-cana, desembarcando en aquel ;puerto. . . . ' .. 
·· No :1;1uerem9s terminar e¡;te .primE:)\" cuadro del, bosquejo biográfi­
co de San-Martín sin ;dar pt~hlicidad _a un },ocu0ento ct¡rioso; 
enteratl'lente desconocido i que resume los principales servicios 
ii1ilitares de sú juventtHl. -'ral es su ·hoja de-servicios,-pie2a que se 
publica por la primera vez i ha. pasado desapercibida a todos .sus 
biógrafos. (J) ·· · · ' 

. (l.) '."Le incltiyo (nos dice el sefíor aon l\1-ari~no Balca~ce en carta de 
Paris, ;ietiembre ·30 de l860,.&compa:i1ánclonos una curiosa série ·de clocu­
l_llentos inéC!itos') co·pia de la hoja de servicios del Jeneral San~Martin, 
que es mui interesante, siendo Ud. el primero a 41iiep la" he ·comuhicau'ti>'" 

... ~-
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Dice así: 

HOJA DE sE.avrcros DEL JENEJ:iAL DON iosJ;; J?E saN'-l\fA.~Tüi'.· 
. J ' • 1 . ; 

Batallan de infantería' lijera·;-Voluntarios· de Campo Mayor. E F 
Ayudante primero dóri .José de ·SancMartin i Maiorras, su edad 
veinte·i-siete anos,: su país Bu·enos-Aires · en América,. su calidad 
noble,' hijo de Gápi.tan,. su salud buena, sus servicios i circunstan• 
cias las que se esp¡;esiln: 1 ' • 

. 
' J ' , TIEMPO QUE 

HA SERVIDO. 
' 

. " EMPEZÓ TIEMPO EN QUE 

):, 1 

·Cadete .. ·. ' •..• · •.•••..• 
Segundo Subteniente ... 
Primer id ...••. .•. . 
S'egundo Teniente~: ... . 
Segundo Ayudante .. . 
Ca pitan ••••••..•••... 
Ayudante 1.0 

•••••••• 

A SERVllt. 

1 1 

21 ~julio ..•• ;. 1789 .. 
19 . junio .!.· ~. 1793· .. 
2S julio ..••.. 1-794 .. 
8 mnyo: •• ..• 1795 .. 

26 dicie:11bre. 1802 .. 
2 noviembre 1804 .. 

27 junio ....• 1808 .. 

Total hasta fin de julio ••••. , 1808 .. 

~ . . ·. 
rñ UJ 

rñ <l.l • 
' 0 tn e:: 
1'"' Q,) . ..... 

~ o . < 

:3 ' 10 ,, 28 
1 ·, 1. .,: 8 
o 9, 10 
7 - 7 '19 . 
1 10 6 
3 7 25 

~~1 4 
19 ?d -: 10 

~-------------------------~-------­
.·~· . ' 

REJIMlENTOS DONDE HA SERVIDO. 
J 

' • 1 • • • 

·~n el . dé 'infantería~ de 1Vlttrcia treée años: i cinco· 'ni eses{ . círicG' 
dias. Lo restante en éste. · ' · · ) 

J. J. 

CAMPAÑAS fACCIONES DE' GUE~RA EN QUE SE HA: HALLADO. 

I;ra hech'o· nn destacam.ént.o de cuarenta i nueve d)as en Melilla'. 
-Se ·ha hall~do desde el 2.5 ·efe junio de 91, sufriendo el . fuego 

· I' a continuacion, aquel distinguido caballero hace las siguientes nota­
bles reflexiones que dan razon de· la modestia tradicional i a la vez de la: 
elevacion de alma d,el Jeneral San-M:at tin.· . 

"Siguiendo. fielmente, dice aquel, las ideas de mi venerado· sefior pa­
dre político, que no ·quiso jamas refutar ni permitir que sus amigos re­
futasen las viles calumnias de los que no podian · perdonarle su superiori-

. dad i mérito, ~onvencido de que· co11-el transcm,!;o del tiempo1 l-os hombres· 
imparciales haria~ la debida justicia a .~<us yirtu!les i: ser~_:icios, me habia· 
~bstenido hasta ahora de hacer uso de los ·documentos impo1·tautes que 
poseo, i pór la. prime.ra Ve7< me sirvo. de algunos de ellos." .. 
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que hicieron los moros en los treinta i tres días d t<_ ataque cohtr'a- la 
plaza. de ÜraQ; haciendo el servicio con la. corJJ,t:¡añja d~ gran~(] eros 
en el ejército ~le . ,!\.ragon' ocho meses, . de (lot{de -pas6 al L{oselion; 

i concurrió a la toma de · Torre Batera i Cruz deJ Y erro¡ ataque a 
las alturas de Mauboles) Sañ Ma.rgál i bttteríás de Villalonga. En 
el de Bañueles i en sus alturas, rechazó a· Lós enemigos ·por segun­
da vez; hizo una· salida a la Hermita de San Luc, estuyq en el 
ataque que dieron los enemigos en Port·Vendr~s .. el 3 de .mayo de 
94, en el que se dió a sus _haterias el 16, subsistiendp en la defen­

sa hasta la rendiCion de Colionvre, el 28 del propio mes. Estuvo 
en la fragata de lct real armada la Dorotea un afio i veinte i tres di as, 
i con 'ella se halló en el combate que sostuvo el dia J 5 de julio de 
98, coñtt:a el na vio de g~erra ingles' El Leon. En la ca'mpaña CO~­
tra' el .Poi"tugal-desde el 29 de mayo de 1801 hasta la paz.--En el 
contajio que sufrió la plaza de Oádiz en 1804. l en la guerra con 
'el gobierno de Francia, se halló mandando las guerrillas; habien­
do tenido una accion distinguida cóntra ' lo;; ene.ni.ig9l? .en. Al'jonilla 
en julio de 1808. Sevilla, jYlio ·31 de' 1808.-Confonrie; elc.­
J.ucm de Moya.-:-V.o B.0 -Rafáel Menocha : · · · ·. · ' 

II • 

.E~l Jeneral San-Martin~n 1812 a la revolucion ·americana 
los dos elementos mas poderósos qtle- desartolló su jenio i con Los 
Cll,ales al fin la hizo ;triunfar:-a ¡¡aber, lqs , sociedades secJ' ~tas- i la 

estl·atijia . . Las pi·ü;.eras fueron, ~l gr~~· · r~s~r~ e. pol¡ti co l~ San­
Martín, la segunda su mas eficaz recurso militar. A los pocos di as 
de su lfegada, . en efecto;:fúndó en Buenos;::A-ites , ·de acrL~í·do con 
Alvear, Pueyrredon i otros. jóvenelf ·revolucion~trios la .l.,.o}ir:~t : Lautu­
rina, i <al misn1o ti'é'f"\1po; pflsose· a 01·gañi~·ar - e.l fÚ1nqso r~jirriiento. 

• .:. :J ' • • '--' "' . ,J- . • V• • • ~ 

de Granadero_s a caballo, el brazo derecho de San-Martín en todas 
sus campañas, ~cuerpo-glorioso <ftnnltó-cti·e-z-¡- rhreve-j-errernres-a-J a 
América. i del q:ue· solo regresaron a su ciud¡td nqtal, . al mandp del 
coronet .Bogado en 1826, siete de sus fnmlactores ... Todos l:os denias 
habían sembrado sus huesos. desd~ .Sátl ·:-:Lorento a Riobaátba! · 

. S~~~Martin ,. ::en mi se~tido p~iramente ~ilita1;, ·e~ el pFirn~r'J~ne­
ral del Nuevo-Múndoi i· superior sin . uisputa.áBoLívaf' mi'sr:no . Es 
el primer capitan a.mericano ! t¡uecsabe ~ orgaríiz~r -, uti ej~rc\tó: eri "io- ' 

• -· . • -:-:.... • - •• :' . ~ ·~ ' . " ( ' · - • • $! -- ~-

,u-os sus det~lle's; "tr¡¡,_zaí'' ün pl'art~jó_, de ~éa¡iiítaña', ~ejecüt~flg .. <;on 
. --· - ·· 1 . .J .l- 1 - • .- ..... ,. • p,: .... . _, - ·-

sóldados coino _sQbre un l11¡tpa, Ulegar,- ~ .fuerz_¡~ · de co~J~l?inacjones 

·~--
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estratéjicas i de recursos de injenio o de ciencia, a uñ fin dado. Stu1-
Martin gana todas sus batitlbs en sú almohada. Es un gran com­
binador i un gran ejecutor de planes.-Bo!ivar es el hombte de las 
supremas e instantáneas inspiraciones; del denuedo sublime en los 
campos de la glorirr. -San-Martín liberta por esto la mitad de la 
América casi sin batallas (no se conocen sino dos: Maipo i Chaca­
buco) Bolíval' da a los españoles casi un combate diario, i vencido 
o vencedor; vuelve a batirse cien i cien veces. En una palabra-, San­
Martín es la cstratéjia: Bolívar la guerra a muerte. 

San-Martin, al pisar pues el suelo de la América, echó una n1irn­
da sobre el1papa de su nsto continente i con su ojo iufalible, el 
ojo 'del jenio, comprendió que el centro del pode!· ' de la metrópoli 
estaba en Lima, su posicion central, su corte, la llave del Pacífico 
con sus custillos del Callao, la llave de la América por sus recur­
sos, su influencia i el predominio político que había ejercido sobre 
todas las colonias 5 habiendo sido hasta hacia poco . sus tributarios 
Buenos-Aires i Qu:ito i siéndolo aun ahora Santiago de Chile. 

Desde ese instante concibió su plan irrevocable de llegar a los 
puertos de Lima i dar ahí el golpe de gracia a la colonia,:__Diez 
años (1812-1822) le son indispensables para llevar a cabo aquella 
empresa de titanes. Pero él no descansa un solo día,- no desn:iáya' 
en un -solo 1·evez, no se desvanece con ningun éxito. Mendoza, 
se hace entónces el nido del cóndor libertado·¡·, el paso de los Andes 
es el primer ensayo de sus bizoña.s alas, Chacabuco su primera jor­
nada, Maipo la segunda, la Escuadra Libertadora él · viento que 
empuja su vuelo, Lima, a la postre, su descanso i sn gloria. ¡·Quién 
ejecutó jat;nás epopeya tan magnífica! · 

I cosa ~irigu lar! Bolívar tenia por la intuiciori del jeñio cierta 
paridad de miras con el J en eral Arjentitío, ~esde su punto' de 
partida . Miéntras San-Martin .organizaba en el dncon de Mendoza 
el Ejército Libertador en 1816, Bolívar, refujiado · en . la isla de 
Santa Margarita reclutaba la segunda cruzada de .. la emancipa­
cion, i ambos camiñaban a un mismo fin. Lima era el faro que lu­
cia en el horizonte, i el campeon del Norte lo veia brillar en cada 
una de las sall.grientas batallas con que fué adelantando desde ()ara­
bobo a Bomboná háciil. el Sur sus huestes invencibles. San-Martín, 
fija su vista ·en la costa del Pacífico, no apartó w mente un solo 
instante a aq uellús -puertas de bronce llamada· el Real Felipe i el 
Sol que cierran la entrada del Callao. iCuál llegará primero?' Esta 
es la gran· carrera de los dos JENIOS en la que les vemos empeñados 
sin perder aliento hasta e¡ u e casi exánimes de gloria ·i de fatiga, se 
echan el uno en brazos del otro en el malecon de Guayaquil (26 de 
julio de 18~2.) 

'"' :-
..,· .. 



San,...Mm:tlu ensaya, en co'nsecuencia ,"primero ia nita que cori ctti; 
ce· desde el Plata a Lima por el Alto-Perú·, ¡·se hace nombrar jene_ 
l'al en jefe ·del ejército que ha sido batido en Vilc 'lpujio i en AyotL 
ma, despues de probar el filo del sable de sus Granaderos en San-" 
Lorenzo (febrero 5 de 1813.) 
. Pero, a poco, descubre que aquellos agre~es desfiladeros serán las 

;-I'etmópitas de la colonia, i vuelve sus ojos al ancho Pacífico.-Nd 
ha.i c¿ampo para un jeneral á la europea en aquellas fragosas -sierras. 
Es solo la apropiada arena de los héroes de la ti erra. Martín Güemes, 
el ~eon de Sa'lta,. es el hombre para aquel teatro. ~ljenio se dirije 
entónces al oscuro villorrio de Mendoza porque ah~ ·está la puerta 
de Chile, comd Chile es !á puerta del Perú. Comienza aquí la gran 
üniclad ·d•el plan político. i mi·litar por. cuya ejecucion San-Martín 
ha mereeiclo el reríombm de Libe rtado'r. · 
· La historia se ha hecho ya ·cargo de'. esta empres¡{colosal corito­
dos sus detalles.. Nosotros ·vamos a trascribir' aquí solo algunas pie­
zas cqracterísticas, siguiendo nuestro 'propósito de 11Ó entregar a la 
publicidad .sino lo. que sea enteramente. inédito. 

Son infinitos los 'rasgos jeniales que se citiui de San-Martín en Men­
doza (l814 -1817): l\luehos aptintan sus biógrafos i otros i!}j istrá 
!a historia jenerul; algunos pocos hemos revelado tambieri nosotros 
e.n ob t;as de , otro jénero. Pero ahora mismo recordamos haber leido 
en el archivo . de Mendoza u na' órden por la que mandaba recojer 
i en tregar' en el parque una pistola que había prestado a uri qficial 
para cierto· viaje.-En un sumarioqlÍe el auditor de gu'erra Ve'ra.le­
vantó a ,Una vieja 'chacarera, de los suburbios de Mendozrr, porque 
hablaba con t ra la "Patria;;, :mrrndó el gobernador sobreseer en_ el 
proceso, con tal que la acusada entregase al proveedor del ejércitd 
.unas cua1it(ls docenas: de zapallos de que aquel neces itaba. P'or 
último, pocas días ántes de sitlir el ejé1:cito para Chile: ordenó se 
recojeran rle todas las ,cashs los pedazos de piedra de destilar (famo­
sas ultra-cordilleras) que existiesen .en el vecindario; con .el objeto 
de que sirvieran de molejones a los sables de los Grañnderos, pues · 
con ellos pensaba cort'ar San-Mantiu las últ'imas amarras de la co­
lonia, i lns C@)"tÓ Lavalle en Río bamba . 

Pero hé aquí algunos · fragmentos pecul'iarísimós de San-Martín 
qtÍe copiamo¡:; ·del al·düvo de Mendoza i que dan una idea del mo­
do:coi11o llegó -a formar de la i1ada o inénos que la na~a,· del caos, 

1 • el ejército que libertó a Chile, al Perú i al Ecuador , 
Vamos a leer algunos de estos fragmentos inconexos pero en es-

tremo curiosos.- ' 
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!\lANERA COl\10 TRA.TA. A LOS RJO:ALlSTAS. 

A los e:spañole's europeos de esta ciudad. 

''~ ... os españoles, :sedientos de sangre,. amenazan nuestras playas 
con espedi¡;iones.numeros<).s,- la des.olacion, la muerte i todos los, ho­
rrores descon~c.idos al!ln de las naciones mas incultas, son las mddidas 
que ado.p~a~ _ para tranquilizar estos paises, que no aspin:ln a mas qt~e 
a recpbrar ~us sacros::mtos derechqs, Todo_s hemos jurado ante las 
aras de la patria conseguir nuestra independencia o perecer en la 
demanda. Para cumplir tan justo compromiso, es de wjente nece­
sidad mantener las tropas, qae presentando sus pecli.os a los peli­
gros, han el~ esaarmentat: a h>s tiranos i salvar nuestra bxistencia.' Lo_s 
recursos los hemos de buscar entre nosotros mismos, i así es que ca­
da uno de los que recibe el .beneficio, necesariamente debe coope­
rar a aquel objeto. Bajo-estos pt:incipios ponga U . . en cajas del Esta­
do la cantidad de .••••• pesos en tl perentorio' 'término de seis di as 
de esta fechru, documentáli.dose como. c_orrespoH.de para satisfacerlos 
cuando mejorerr las circunstanci(ls. Cuale-sq,u~er<t ·: reclamacion q.ue 
Udt. ' q""úenl' ~etiltalillar, l·eJ.acarreaná.: ·.sin: recu.¡:s~: Ja conrlena del duplo 
de ·]a_. · cantida:d ·designada;-Oiéls:g;ua~ae etc.-Mendoza·, 4 de octu-

' bve me 1815,;_SAN-:Y.i.ARTIN (!)._ · . · . . . . . 

(1} Hé aquí otra de estas amables esquelas de."ccmtrib,ucion volunta­
ria CO!J.' bala en boca•" · · 

__ .~3J5-JLl-º.$ euro12eos de esta capitaL _ 

"M;añana a: las 5 de la tarde pondrá V- ~n tesorería indefectib!eqlent~ la 
cantidad de .... pesos que será devuelta en el momento qtie las :u~jencias 
del Estado lo permitan, a virtud del documento ' qu e le dará l'a'· misma 
caja para su resguardo. N o adm ite esta órd,en demora ni interpretacioñ. 
El gobierno, inexorable en su cumplimiento, tomará en caso preciso las 
mas sérias provillencias:~~Dio's etc.-- lVIendoza, febrero M · ile 1 8·15.-
Safl.-Martiri.'' · · , , 

Es pr-~ciso adve,rtir qúe el gobernatlor de Cuyo no era ·ménos ·exijente 
·con los vecinos pátriotas pues si a los 'realistas ' les exijia plata, a aquellos 
les P.edia hasta el agJia. Véase si no •la órden siguiente: 

' i 

.. ; 
·.91 Gabil'do·de e;sta_ capital . 

"Para maírchar los ireclutas en ausilio ·de esta capital se ¡1ecesitan· Jj ez 
-barriles para conduccion,de:agua en el ·camino; bajo este pri1rcipip, espero 
que: U des,, atelicliendo a la . escasez de-fonuds p.ara comprarLos, se sirvan 
prop0rcionarlas ¡le1los vecinos, en ·la -intelijencia que· el pr()pietario de la~ 
~rretas doncMannel Peralta los devolverá ' a vuelta, de el!a.s.-Mendoza, 
junio 26 de lB 15.--San-Martin." 

3 
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~lANERA CO:'oiO TRATA A T.O! FRAJ'LES~ 

Al Guardian de ~an Francisco: 

t.t.Justísimos motivos obligan a este gobierno a tomar medida~, a 
t~u pesar, cont~alos relijiosos del cargo de V. P. frai Agut:tin Muñoz, 
fl:ai Míguel der Sar, üai Francisco .Bai-es, frai Joaquín Corao i 
fi"ai Juan Nntonio Herrera, por contrarios ah sagradtt causa' de 
RÚestra ~1eneracion política; i" asi es que desde que V. P. reciba 
éste, quedaran suspensos de poder confesar i predicar, pei:mane ..; 
cien do ·reclusos ·en·los cláustros de ese convento' hasta mi ·segtnid a ' 
disposicion, sin·q!le por esto dejen de celebrar el' santo sacrificio de · 
la misa. Este· gobiernO", convencido del patriotismo acendrado' de V.­
P., ~o duda el p~ntual cumplimiento de esta 'órden.-Dlos guanfe 
et~ . ~Mimd.oza, 4:dehllio dé 1815.-SAN-~ARTIN" (~ ·.) • _ , 

MANER:A1 COMO TiiA:r'·A A· LOS ·ESPÍAs-. • 

Al 'Teniente Gobernador de San-Luis. 
- -· 

''En la causa · seguida a vaorios espías dehirano•@sorio; entre lo~ 
que se· halla comprendido Mateo Alegria, que se le_ remitió a Ud; en 
meses pasados con el objeto de que estuviera,preso. en; esa- cárc~el pú; 
blica, sin embargo-que la -nattiraleza uel delito e:x;ijia lo •espiara ~01'1 el 
último suplicio,- conducido de los pdncipios de· humanidad, he teni~ 
do.a bien . el 26 del pasado,Jallar lo que sigue: "A Mateo Alegría sé · 
]e con1ena a cuatro años de obras públicas i que sea puesto a Ía espec: 
tncion pública con -un rótulo en la frente que diga:- Jnfieles ala Pa­
tria, o indecentes arnigos del tirano Osorio." Ilo a~iso a Ud. par<l 

( 1) N o nos parece menos cm·i'osa la siguiente pastoral d~l Obispo San- · 
Martín a los-. curas de ·su Díócesis-.~Dice . así: . 

.fl los· curas i demas preiados.-

"Está-oraenado-·repetidas ocasiones, por superiores disposiciones, que · 
los párrocos i demas sacerdotes en sus pláticas i sermones líagan ver lá ­
tusticia con que la América- ha adoptado/su Jiberal sistema de -libertad, al 
mismo • tiempo que hagan atender la -obligacion, de obedecer a las au.to­
ridades que se constituyan, pero notando-este gobierno q,ue estos puntos 
se tocan en jeneral o por incidencia, previene a Ud; que es indispensa­
ble se esplayen en esta materia, esplicando difusamente la lejitimidad del 
gobierno constituido por la voluntad jeneral i penas en que incurren los 
súbditos que· le desobedecieren, advirtiéndoseles asi a los iñdividuos que 
se hallen bajo de ·su jurisdiccion i tengan que desempeñar est~s funcio .. 

. nes anexa-s a SU' ministerio, .bajo la Ínte]ijencia que será indispensable 
ioniar las provi~lencias mas sérias contra los que no ·cumpliesen con tan 
sagrado deber.-:..Dio's gua¡•de etc . .;..-Mendoza, 18 de mayo · de 18-15.-:.. 
$ an-.Martin." 
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q ue dando cumplimiento a esta mi sentencia, escarmienten nue~­
t ros ignorantes paisanos i odien tan indigno delito contra su propio 
país.-Dios guarde etc.-Mendoza, 5 de octubre de 1815-SAN­
MAR'l'IN (1).'' 

A( fin, San-Martín ejecuta en el Nuevo-Mundo la hazaña de 
Aníbal que fascinó a la antigüedad, i descendienC!o d.e su caballo 
a las puertas de Santiago, dió cuenta de su victoria a la humilde. 
Mertdoza en estos términos que acusan su propia reclaccion. 

"Santiago, febrero 14 de 1817 .-Gloríese el admirable Cuyo de 
ver 'cons~guic!~ el objeto "de sus S<tcrific.ios. Todo Chil~ ya es .nues­
t ro: El 12 del corriente sobre el llano de Chacabuco nos !.latimos 
·con. una· division fuerte de mas de dos mil hombres. Al cabo de cua­
tro lloras ·de un fuego vivísimo, ln. victoria coronó nuestras ann~s. 
Dejó el enemigo en el campo nms de seiscientos muertos, i qui­
nient:osi t~ntos prisioneros, m,as de mil fuo:;iles, dos piezn.s de arti­
.Jiería i · municiones de · toda arma en número crecido, el resto se 
dispersó completamente co'mo hn. sttcedido con las clemas tropas 
•que no fueron de accion. El presidente fngó la noche de ese t.nismo 
di~ a Valpáraiso, pero no haÜando buqne, camina para el stu sin 
ninguna fuerza, a donde ya le persiguen mis partidas. Hoi entró, 
nuestro ejército en esta capital. Un parque. i artillerÍa de todo cali­
bre·sé ha encontrado en ella. ·La brevedad del ti~mpo no me per­
niite comunicar a US. tm detalle de tan repetidas e inesperadas 
ocurrencias, i me anticipo a dadas en globo para satisfaccion de ese 
·gobierno i pueblo benemérito . ...:..Oios guarde etc.-JosÉ ~E SAN­
MAR'l'IN.-Al Cabild{) de Cuyo." 

Tal fué San-Martín, en Mendoza. Estos breves rasgo;¡ confirmari 
cuanta la historia i la tradicion .misma Iian dicho de su carácter i de 

·sus esfuerzos eh empresa tan estraordinarifr. ' 

( 1) Parece que entre las intrigas que han hecho tan famoso a San­
Martín figuró -la de finjir que mandaba preso a Buenos-Aires, al mismo 
Manuel Rodríguez que era su mas importante auxiliar en sus planes 
sobre Chile.--Acaso aquella medida fué en realidad una persecucion, 
:pero esto no aparece c-laro de la siguienie nota que copiamos del libro 
'bon•ador de correspondencia del gobernador de l\'lendoza en 1817, i dice 
.así: 

.8.1 gobernador de San-Luis. 
"La ignorancia del comisionado, que acompañó hasta el primer juez 

de esta jurisdiccional licenciado don l\:Ianuel Rodriguez, confinado por mí 
a la capital, hizo que no entregase el pasaporte por el que debe seguir 
su ruta en los términos que espresa. Bajo este supuesto, lo incluyo a Ud . 
. para que si no hubiese llegado a este destino, se lo entregue a su arribo 
i si ya ha pasado, se lo remita a dicho Rodríguez en alcance, encargando 
,a) mismo tiempo lo traten con la mayor consideracjon.--Mendoza, no­
viembre 12 de 1815.-Jvsé de Sa1l-Martin." 
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III. 

+ San-Martin en Maipo . 

Libertado Chi,le eñ ,Chaca buco, San-~Iartin rehusó el pu~st~ s.tt· 
pre1;n~ que le ofrecía la nacion, i poniend9 un,a ':?uda de c¡uuisp.s 
~n su,~ alforjas, ~e Cuyo, m.ontó en ~u¿a r~l,ula ~l,aza~a, i syguidt,> 
de su fiel ,ay;t}dante O' Brien se fué a galope a B~len,os-Ai.~es, d~nde 
ll_egó de incógni,to. 

¿Qu.é ib<,~: a hacer San~tv.J;artin de aqueJ!a. m anera a 1<!- ~apitftl ~l~l 
Plata? "A pedir. perdon de su conducta," han dicho escrit9res vul­
gares porque la libertad de Cl1ile había sídp una desobedierci,a • 
• • • • • • Pero San-Martjn no h acia viaje por t~n · pocé} cosa. 

Él iba a ped'¡_r a su gobierno, a nombre Je la .líbertad qe 9h.ile , 
que decre~ase la libertad del P erú; fon,na!ldo una escua~ra . yll el, 
Pacífico ~-Él exíjia. con ~ste fin solo medio millon de· p~~o,s e9 nu­
merario, comprometiéndose a hacer todo lo ciernas , en. nuestras 
costas . 

El gobierno mjentino consintió, i San-Marti:r;i regresó a Chile . 
~1tes q9e las nieves cu,briesen las cordillerqs. 
"Qu~da dísptlesto, decía el Director Pueyrredop a O'Hig.gi,n~, Ji\ 

ví~p!(ra de)a salida ele Sqn-Martin (abri~ 17 de 1817) i. ~q ; <;arta 
que le trajo él m,ismo, que~la dispuestopa:m, q,u e, pot¡gaJnos e.n d 
Pacífico una escuad~a q u~ lo domine.: cpn estQ. · arrpp., ~;er~ sin. ·du~l;í:! 

a(}!qt~ lado el últ.irr~o pod er ele ntH'<stro~ . ~n:et;nigo~: Q:ece~ít~n~ü¡; un 
año mas para la ejecucion de m1e.stro¡; iM.en.:tos, que · ten~lrán su 
efecto infalible si conservamos e[. órclen interior. A Ud. le setá j ' . ' . ' " • • . • 

rr~~s fácil que a_- mí t:ons~gqi,rlp, pqrmw m.a.n91J. en pueqlp:; , pq<>j ~es 
.que no estan viciados conlas tu,rbulencia~ ; p~ro y.o ~s~gurq qJ.J~ por. 
mi parte \'Ciaré_ sin cesar ayudado de los buenos para perseguir a 
los dí~colos" (1 ). 

Sabido es como San-Martín trabajó en Santiago d-nrapté . tp~·o el, 
año de 1817, ·como J eneral -en j e'fe del ej'~rci to, m~~ntras , qu~ 
O'Higgins, Director supremo, se batía en -Talcahuano. Sabida 
es sn alegria cuando vió llega r a Ossorio por segunda vez, pues e1_1 
lugar de ir a dar la batqlla bajo los muros de Lim.a, iba a darla como 
en su casa, a las gote1'~s de Santiag~.-¡:._i¡ ca'fíon .de . .M'aipo clescerra-

. •.- ' - • r'ff{ (.,; 

jó e~. verdad ln.s . pnertas de la ciudad. 9e. l9t3 . .1}-~y.e~, tant~ c):~mo 
el cañon. de Lord Cochrane en la rada del Callao. · 

A mediados de enero de 181-8 San-:-:\fartin estaba eq. las'1:n:bl~s, 

( 1) Papeles privados del jeneral O'Higgins. 



-21-
al frente de cuatro mil hombres; esperando un desembarco en la 
vecindad ue Yalparaiso, miehtras ·O'Higgins se replegaba de Tal­
cahuáno abandonando al invasor 'lá raya ele! Malile.-"N~cÍa nos 
importa, le decía el primero, el dia 20 de enero, perder algunas 
leguas de terreno como luego tengamos seguridad de ocuparlo de 
uh modo sólido. Reconcentracion de fuerzas i somos invencibles: 
al efecto espero me diga Y. E. si las tropas de su mando podrán 
o no establecerse en San-Fernando, dejando sobre el Maule un 
pequeño cuerpo volante de infantería i toda nuestra caballería' bien 
montada, para que puedan por.er a cubierto de cualquier·tentativa 
la rúá1jen derecha de dicho rio" (1). 

I cuando el ·gran dia se acerca, el dia que hoi conmemoramos en 
nombre de medio siglo de gloria i gratitud, San-Martín da a sus 
comandantes de cuerpos, las siguientes instrucciones que parecen 
tener a la vez el sabor de la pólvora i de la victoria. - No se conci­
be nada de ·mas ené1j ico ni mas terminante. i Oon el jefe ' que iin­
partia tales órdenes, podría temerse una derrota? 

He aquí esta pieza que damos en estracto, copiada de los libros 
del M<inist~ rio de la Guerra. 

Dice así: 

INSTRUCCI ONES DADAS A LOS JEPES EN CASO DF. BATALLA. 

"1.° Cada soldado pa!·a batirse llevará cien tiros i seis piedra's, 
Iá mitad cons.igo i la otra mitad detras de su i-espectivo cuerpo . 

. '•2.0 Ántes c¡e entrar eri batalla se les dará una racion de vino o 
aguardiente, preflriendo lo primero. Los jefes perorarán con de­
nuedo a la trópa áótes· de entrár eñ batalla, imponiend'o pena de la 
vida al qne se separe de su fila, sea ai avanzar sea 'al retirarse. 

':3. 0 Se dirá a los soldados dé un modo claro i terminante por 
. sus jefes que si algun cuerpó se retira es porqué el jeneral en jefe 

lo ha mandado así, por as·Lucia. 
"4." Si algun cuerpo .de infantería o cáballe1:ía fuere cargado 

corí arma blahca no será esperado a pié firme sino que le saldrá 
ci'ncuenta pasos al encuentro, con bayoneta calada. o con sable. 

"5.0 Los heridos que no pú.eélan andar por sus pies no seráu sal­
vados mientras dure la batalla, porque necesitando cuatro pura cada 
uno, se debilitaría la línea en un momento. 

"6.0 En el lugar donde estará el j eneral en jefe habrá una ban ­
dera tricolor i donde el parque de resei-val una: enéál:nada. 

"7.° Cuando se levante en donde se halle el jeneral.tres bande-
. ~ . 

( 1) Archivo del Ministerio de la Guerra en Santiago • 

• 

, · 

.. 



~ 22-

ras a un 1~ismo tiempo, a saber: J~ tricolor d.e Chile, la bicol0r· de 
• Buenos Aires i una encarn!!-da, gritarán t_(ldas las tropas ¡-.Viva la 

Pc:-tria! i en seguida cada cuerpo cargará ~1 arma blanca al.-e.nemi- · 
go que tenga al frente. · .,. 

"8.0 Se perseguirá con calor luego que esté rota la línea -ene-· 
miga i al toque de llamada · todos estarán en línea. Los señorel:f· 
jefes del Estado deben estar persuadidos de que esta batalla va a 

decidir ' la suerte de toda la América i que es preferible una muerte 
honrosa eú el campo del honor a sufrirla por mano de nuestros 
verdugos. Yo estoi seguro de la victoria con la ayuda de .l.os jefes 
del ejército a los que encargo tengan presente estas. observa~~ones. 
, ;, Recomiendo a los jefes. de· cab[!.llería llevar, a Sl,l retagtmrdi,a ~m 

peloton de veinticinco a treinta hombres para sablear a los soldados 
que vuelvan cara, así como. para · perseguir al enemigo mientt;as ~e. 

re.une el resto del escuadran. Siepdo el carácter de nuestros ~olda­
dos mas ,propio p,ara. la . ofensa que para ia defensa, los jefes no ol-. 
vidarán 'que en un caso apurado deberán to,mar la primera.-,-SAN-, 

MARTIN.'' 
1 cuando las alas de la victoria azotaron· Jas sien~s del cn:w_peon, 

en la sangrienta llanura que el sol en su ocaso llen:tba d!l fulgores, 
detuvo la brida, i escribió el siguiente parte que aun se lee en un 
pliego .arrugado e'n los archivos de gobierno. ' · 

"Acabarnos de ganar completamente la accion. Nueí}tra qaba­
llería los persigue hasta concluirlos. La patria es libre. Cv,artel 
jeneral en el campo de batalla, lo de Espejo, 5 de abril de 1818. 
-SAN-MARTIN.'' , 
, Hai en este laconismo algo de suiJlime, sobre tÓdo en esta tie,rra 

americana de la bambolla militar i de los boletines fanfarrones de , 
los caudillejos. No sabemos porque San-Martin recuerda muchas 
veces a los héroes de Esparta, i en esta conyuntura se vienen invo· 

luntariamente a la mente aquellas palabras de Leonidas; gr~ndes 
. pot' su inmortal coilcision ¡Ven a tornarlas! . 

1 sin embargo, los chismosos de· la historia han dicho que San- . 
Martin al escribir ese parte de la victoria mas grande i mas decisiva 
del Nuevo-Mundo estaba borracho. i Imbéciles! esta~a borracho de 

gloria, pero no de vino! 

IV. 

San-Martin i la espedicion libertadora del Perú. • 

El jenerál San-Martín, apenas ve~cedor en 1\IIaipo, volvió a 
pasar la cordillera i no se detuvo hasta llegar a la plnza de la Vic­

toria en Buenos-Aires, donde abraz.ó a sus amigos. 
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'El · l1ab!a cumplido 'la parte .que le cabía en su promesa despues 
•de Cha<;abuco. ·Pedía ahora que el Gobierno iüjentino le cumptiese • 
'!a .suya. No venia ;éorno ·vencedor a ' traer gloria sino como acreedor 
a "llevar plata. Recltímaba el medio millon de duros qu~ el Gobierno 
le había oftecido para organizar la escuadra ·en ·Chile. Pueyrredon i 
'ia Lcijia 'le ofrecienm ser · puntuales, i el se fué a invernar· esparta­
'namimte ·en M~ndoza para reClutar nuevas tropas i disciplii:mr é1 
mismo los nuevos cuerpos que formaba. 

En esta ocupaci0n se mantuvo durante todo ·el invierno de lBlS.; 
perQ el me(!io mi!lOt1 'IIO venia'! 
· · Entonces :San-Martín, que sabia finjirse ·el jeneml de Lisfmdro .• 
torno la pluma ri11andó a la Lojia de Buenos-Aires su ·dimísion de 
j eneral en jefe del ·ejército espedicionario sobre el Pei'Ú. 

He aquí c~mo el niinistro de Chile en B~1enos-Aires, don Mi­
guel Zañm'ti.t, da -cuenta al Director O' Higgins en carta reserva­
ilís·inia (Büenos-Aires, setiembre 18 de 1818) de aquella combi­
na~ion ·e~tnúéjrca · ·de Sán-Martio, pues rio 'tenia su resolt1ci<m- otro 
e aráct!Ú';. '' . 

... ,éSe leyó, ·nii querido amigo, dice Zañartu·a 'O'Higgins en ··O 
b el) 'la renuncia hech~ por San-Martina corlsecuencia de haberle 
escrito. Pueyri·edon no podia Henar el ·empréstito de quinientos· 
mil p~sos ofrecidos para la espédicion. No puede Ud. figurarse la 
sot:pt:esa que ·produjo esta comunicacion inesperada del Gobierno, 
cuando to~os · estábamor;· petsuadidos <;!.!-le yü el dinero estaba colec­
tado. Todos acusaron la fria· apatía con que se procedía en nego­
cio t~n interesante. Y o espresé les sa?rificios de 'mi Estado, la acti-· 
v'i'dad violenta, pero necesaria, que mi .Gobieri\o aplicaba en seme­
jant~s casos, ·la justicia con qne debian iüvelarse los gástos eri una 
empresa de utilidad comu n, las · diferentes proporciones de \este 
pueble al mie,· en fin, cuanfo podía influir, dar movimiento i vida 
a este negocio. { aunque la cdsa Íüt sufrido su •retarda'Cion, el em ­
préstito se He.va a cabo, porque la O O no se detendriá per con­
sidehlcion :~Iguna que se oponga a la consecucion del ñn. San­
Mar'tin: ha dado ün · golpe maest•ro, i si fuera conciliable -con ·ei 
honor del Director, el publicar la renuncia del jeneral i su funda ­
men·to~ 'creo ·q ú.e no habria m.edió mejor pa1:a sacar cuanto dinero 
quisiese, •porque aqu'í saben d-emasiado ·cÚanlo é l vale . (2)" 

El-,mis·mo crécll:llo O'Higgins cayó e;t la red. Juzgó sincera la · 
renuncia deljenenilísimo, i se •afiijio. "Compañero i amigo amado, • 

(1) La Loj_ia -
(2) Papeles privados del jenela!, O'Higgins. 

r: 
r ·. 
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le die~ en cousecuencia, (en carta datada ea Santiago por aqneHos 
mismos días): semejante a un flechazo me h-a sido su apreciable de 6 
del presente que contesto. Cuando me preparaba a estr:c~arlo en mis 
brazos, recibo la amargura de su resignacion. San-Martín es el hé­
roe destinado _para la .salv:H:ion de la Arn.érica del Sur l. no puede 
renuncjar la preferencia que la Providencia eterna le señala .. Sí, 
nmigo amado, cualc¡uiera .que sea la c~usa que haya motivado su 
resolucion i esté a los alcances de su compañero i de este Estado·, 
yo.le aseguro su al·l~namiento. M~ hago cargo de su faita de salud, 
pero este clima benigno puede mejorarla i proporcionar remedio a 
toda ülase de males. Ruego a Ud : por la P11tria i por nuestm amistad 
se venga cuanto ántes i me alivie de las amarguras que .sufro, po pu­
diéndola aliyiar otra cosa que la aceptacion ,de mi súplica (l)." 

.La dificultad se arregló, siq embargo, co~ nuevas promesas, que 
al parecer nnnca se cumplieron, i en :el verano, Sc1n-.Martin,,qpe 
venia pobrísim.o de Mendoza, pasó.a Chile, qu_e estaba, a su vez, .tan 
pobre que" cusi no h~bia donde alojarlo. "EstR;nllo a~omodar.dq la 
casa para el jeneral, (dice el gobernador de Valparaiso, Brigadier 
Cruz, al Di rector O':fliggins el18 de noviem~re de 1~18) . i lo pre- ' 
ci;So para recibirlo, §in tene1· un medio nal) se J1a aparecido el lord 
Oochrane con su familia que quiere luego sallar a tierra.': 

¡Oh tiempos en que l~s hoin_bres públicos no tentan medio real 
i libertaban un mundo con los brios de sus ~lq_¡a~ grandes i d~ sus 
brazos esforzados! · ¡ B en di tos seais de las jeneraciones! . 

Pero había llegado Lord . Cochrane, · i la espediciqp al Per4 no 
solo seria un hecho: iba a ser un milagro. San-Mar~in voló entónces 
a .M:endoza a traer sold~dos, miéntras Oochraue . aprontaba . los bu­
ques i O'Higgins hacia o improvisaba todo lo demas con su colosal 
patriotismo. . . 

E stando San-Martín en Mendoza, su precursor, Lord Cochrane, 
echando sus· anclas a tiro de pistola de los castillos de! Callao, hacia 
caer sobre las almenas una. lluvia de metralla. "No se me pega la 
camisa. al cuerpo, esclamaba soldadezcamente San-Martín, hasta no 
tener notici(\s del resultado de Lord Cochrane. ¡Dios le dé todo el 
acierto que.necesitamos! (2)" 

Pero n.o eran las frustradas esperanzas lje Lprd Oochrane las 
que debiao r~ta:rdar tl9s. aí'íbs mas la . s¡;~,lida ·de la espedjeion Ji.bert~,t­
dora, qne estaba yu al hacttrse a la vela a fines de l818., Por m1a· p_ar­
te se. anuncia\:\a la espedicion del Abisba.l que venia de Gád.iz. a Bue-

( 1) Borrador existente en los papeles del J en eral O'Higgins. 
(2) Carta a 0 ' Higgins. Mendoza, marzo 15 de 1819. 

·~~----------
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nos-.t\ ires :c011 diez i .nueve mil hom~re~ de d~sembarco, i por .la 

otra, Artigas, Lopez, Ramirez i Carr~ra, el ~enga~lor, comenzab~n 

a amarrar eh el Paraná las lapzas de la discO;r~lja: 
Delahte del primer peligro, San-Martín coNcibió uno de ~us mag­

níficos i mejor inspit:ados .pl[!nes. Es el:privil_yji? del j~nio 1:evelarse 

éon to~lo . s'u v:lgot' en pre~enc ia ele lps graneles confli-::los. . 

Pero dejemos e¡ u e ,é l mismo .nos p~e11te con su cat:acterístico ~en­

gunje su atrevido i salvador i\1tento, en lasiguiente ~arta: 

"S. D. BERNARDo O'HwmNs:-( !v.lui ¡·e~rvad~)-Mendoza, 

julio2~ del819.'--Ü?mpañero~i amigo amadq: El destino de la Amé_ 

rica del Sur está pendiente solo de Ud.; no hai .ducl\1 qqe vie,ne la 

espedicióh a .atacar a Buenos-Aires, i tampoco .la hai, .de qne, si vie­

ne, como todo5 lo aseguran, fuerte ele diez i ocho ~nil hombres, el 
sistema se lo .lleva el diablo. El único modo ge l.ibertarnos, es ~..l qtl.e 

esa :Escuadr~ parta sin. perder morl1e.nto; a , destr?¡>;ru: d.icha Es.pedi­

cion: la filta de la Marina de Chik, ~no asegulaJ tan·to; ese Es_t:;tdo 

como la fLterZ--c"l··que u.~. t-endria dispo.n ible_para_su_defens_ft. Si ~.oi)­
vencido de mis razones, hace Ud . . partir la Escuadra .para batir la 

Especlicion, su San-Mm·tin ·ofrece a Ud. éuniplir bajo su palabra de 

honer,. í como amigo, los artícrllos qne oficiali:neí~te le propongo (1): 
los buenos resultados quede~' en sijilo, ~ porlo tapio: soi de opinion 

quesolo Ud., Coclu-...<ne i Guido debe,n estar en este arcano: ' 

"Se me tiama con la. mrty-or exijencia atl rBuenos-Aires; pem ·no 

pat:tiré hasta reci.blí-''fa c'ohtestacion de . uct :: -¡~ ruego por nuestra 

amistad .nÓ me la demore un solo ~Ómento. , · ' · ' ' 

:,,Es la ocasion en ·c¡ue Del.· sea el libertado~ . ue la An-iérica del 

Sur'. La Esp,edicion -E~pa:ñot'a no saldi'á de Cádi'z sino en todo Agos. 

to; de consiguiente da tiet'n:Qo sttfiéieqte ' pat'~ que nuestraEscuaclra 

pueda batidos. Si ~omo es de· esperar, Qocl1ramdo ,verifica, t~Í'mi. 
namos la güerta dé un golpe. 

· ".Si Ull. sé decide, . venga el aviso para hacer sa,lir de B.uenos-

. ( 1) Desgraciadamente se ha, perdido l¡¡ pi·imerh pájina de est¡¡s pi'opo­
siciodes. N o hemos encontrado de ell~s, a pesar de un pr'olijo 1!ebusque, 
sino el siguiente_ fragmento: . ' 
4,~ Estas provincias deberán poner en todq febrero próximÓ, a mas 

tardar, la can ti<;lad de seis mil c~bapos, ú_tiles para,,el s~rvicio de ',ese Es:-
tado.. · . . · : . . . ' ' ··: : ·, ' " • 

f5 .0 Las. ProvinCi'~.s Uqidas ' retpiÚrán ·al punto , qbe indique el Alt'ni­
ránte de l11- Escuadra la ~antidad- de víveres i démas refrescos. que nece­
site dicha e.scuatlra. 

''Si estas propuestas, son acjl!-litidas por V. E. espero que su suprema 
sancion sea comunicada aL señor Diputado de estas pro_viYtcias, a quién 
con esta fecha doi mi poder.-- Dios guarde a V. E. muchos años.--Men­
doza i julio 28 de 18 i 9.--E~mo. señor.--José de San-.llfartin:" 

4 
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Aires 1~s v1vé1:~s .i <lemas ~réfrescos pata nuestra Escuadra, alpun.m 
que designe'Cochrime. · . · , 

"Adios, mi amigo, toda rrÜ amistad 'se· fnieresa en el buen éxito 
de este proyecto, . pt;es de M re~ultarán. el bien jeneral' de la 'Amé-
rica.-Suyo hasta la muerte su-SAN-MARTIN." . 

Pasada la· inminencia de aquel' amago., qtíe venia de léjos1 su.rjió 
con toda su fuerza el que brotaba a lo largo de ambas márjenes .del 
Paraná, i que en breve debía enrojecer sus aguas de sangre. A fines 
de 1819,la guerra de los caudi-llos estaHó contra Buenos-Aires con 
todo ·el desencadenad-o furor ele la barbarie q Lie en otras pájin~ 
hemos éontádo(l). :_ · 

Los porteños se asiéron de San...:Martiu como· de una última ta­
bla i lellamaron en su 'socm:ro; pero aquel piloto ilust.í-e que desde 
·e~ 'fondo de los valles de Cuyo seguia con mira-da vijilante la este­
hi qúe dejaba la nave de la: América en su ' marcha .al porvenií.:J es­
taha : mui léjos ' de llamo.rse , a náufrago; i desobedeCió (2). ·,; 

( 1) Ostracismo de ·zas Carrera. . _,, 
(2) Ya a 'principios de 1819, cuando aparecierOI1 los primeros síntq­

mas de la rebelion d!l las provincias limítr<?fes de Buenos-Aires contra­
esta capital, P.ueyrredon habia .dado órden a San-Mitrtin rle pasar co'n todo 
el ejército atjeiltino que estaba en Chile i en l\'lendoza al Tucuman, ·pero 
aquel se ' había hecho el sordo i el gobierno tuvo qúe revocar la órden 
veinte di as despues de haberla 'dictado. ,Hé aquí 1¡¡. _comuni~acign en que .se 
da· cuenta .a San-Martín .de esta resolucion, i en la q1,1e se paliaba el error 
o la precÍpitacion que se había 'padecido con motivps' diferentes. Se en­
cuentra ()rijinal entre los ·papeles del Jeneral OJHiggins-i iJ.i'cl'l así: 

"Sin émbargo de que con fecha }.u del que .rije se diririó a V. E.-la 
nota 'oficial revocatoria .de la suprema órden de 9 de abril último, sobre 
el repaso del ejército d~ los Andes a estas provincias,' con el obje'to ' priri-. 

· cipal' por e.ntónces , dé allánar las de e'ste Estado ocupadas por enemigos, 
i facilitar cbi1 la 'fúerú1' ímida. los recursos neéesarios a la co'ntinuacion 
de la sagrada lucha en que i10s hallamos .empe~ado~,~ siendo importantí­
simo que a !!1-lliayor brevedad posible llegue a manos de V. E. la cita,da 
nota oficial del día 1.0 , me ordena la Stipei'io'ridad que para evítar su re­
tard-o, la trascriba por-estraorclinario como .tengo eL honor de hacerlo, i 
~~~,tenor es el que :Sigue:-"9uando el Gobierno . S_~lpr!m~o., ac~rdó que el 
Ejercito de los Andes repasase la cordjllera en la fuerza 1 termmos preve~ 
nidos a V. E: en órden superior 9 del próximo pasado, tuvo en eonside­
racion, no la disidencia de Santa-Fé ~ sus hostilidades, sind Ptras •. ~~rías 
causas qüe impulsaron aquella med1da, _c011secuente a las esposicmnes 
de V. E. en el partictílai'; i sobre todo los graneles 'obstáculos que pre­
sentaban -irreal iza]) le la 'espedicion proyectada sobre Lima; pero com_o· la 
Si.Jpremacia del Estado' de Chile parece· güe en el pia calcula mejor s~s 
intereses, i se dispone a los esfuerzos i sacrificios que demancJa la CI­

tada espedicion, ha acordado esta Superioridad q11ede 'sin efecto la .espre­
sa.da (n·dcn de.l. 9 en la parte que a V. E. p·areciere· oportuno: es decir, que 
~i ~n aquélla se,. previnv queda,sen éri Chile _los . dos ' mil hom?res del 
eJército de los Andes, podrá disponer qúe todo este se detenga, 1 aunque 

~--- ----
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"Tengo la :órden, escribía a O 'Higgins el 9 de noviembre de 1819, 
de marchar a la capital con ·toda mi caballería· e infantería que 
pueda montar, pero me parece imposible poderlo realizar, tanto por 
la flacura de los animales, como por la falta de numerario; pues los 
ausilios que me han remitido en letras han sido protestádas p01' es­
te comercio, siendo así que venían de· comerciantes ingleses :" 

Esta era la desobediencia o su difraz. Pero otra i haíto di~tinta 
era era la intencion de , aquel hombre que tuvo toda la ene1jía de 
la audacia sin -ninguna de sus petulancias. · , 

"Reservado par¡;)_ Ud. solo (añadía en esta misma carta íntiml\). 
-:-'.'No pierda Ud. un momento en avisarme el resultado de Cochra­

ne para, sin perder un solo momento' marchar con ' toe! a la division 
a ésa, escepto un escuadran de granaderos que dejaré ~ en .San-Luis 
para resguardo de la provincia: se va a cargar sobi·e mÍ' · una respon-
sabilidad terrible, pero si no se emprende la espedicion al Perú; to- :· 
do se lo lleva el diablo. 

"Dígame Ud . como está de artillería de·batalla i montaña para la '. , 
éspedicion, pues si falta podremos llevar de la que tenemos en ésta. 

"Los montoneros se reunían el 14 en el Rosario, i segun comuni­
caciones de Buenos-Aires, su plan era atacar las.fuerzas nuestras ·es­
tablecidas en San-Nicolas e invadir la ca mpaña de Buenos-Aires · 

HTengo reuüidos, en ésta dos milJ caballos sobresalientes los que 
mar-charán a ésa con la division. 

"Si vienen noticias favorables de la Escuadra,hag:a Ud. estén pron­
tas todas las mulas de silla i carga del valle para que· trasporten los ' 
cuerpos del 'pié de la sordillera a esa capital. ' . 

"Adios mi amigo,: lo es i será siempre suy,o su_:SAN-MARTI'N." 
El Jeneral San-Martín hacia siempre buena su palabra con los 

hechos. En lugar de llevar ¡¡us granaderos a beber las turbias aguas 
del ·Paraná, los condujo al apacible Rimac, i cuando dos años mas 

los escuadrones do c;zadores a Caballo regresen a aquel Estado, si tam­
bien se creyesen necesarios para la mencionada espedicion, en el con­
cepto de que por estas nuevas incidencias, no ha de verificarse el impor­
tante proyecto que se propuso este Gobiern.o de alla nar, con el ejerci\o 
del mando de V. E., i auxiliar del Perú, la~ provincias que en , él ocupa, i 
desv.asta el enemigo.- En consecuencia de Jo 'dicho de.be que el ar igual­
mente sin efecto la providencia relativa al paso' de las trópas desde esa 
ciudad a la de Tucuman, i V. E., meditai1do con la prudenciá i prevision 
que le caracterizan, informará a la Superioridad ,lo que estime op ortuno 
en la mat,eria.-De. órden Suprema lo comunico a- V. E. en ccintestacion 
a su nota 16 del que feneció._:Dios guarde a V. E. muchos años,­
Buenos-AirEs, mayo 3 de 1819.-.Matias de lrigoyen.-Exmo. seno~ 
Capital Jeneral don José de San-Martín." 



- - - .. ..... - - - . -- - - - ... .; 

.. 

--------

-28-

tard·e se·et).contraba en lq.s máij:enes del ú,ltinib; señor de la mitad de 
ur;t mundo, ~ecia ·estas palahra_!f de Jejitimo ergullo sebre la ;mi_ 

l~l.a,dv:ersiori. . ge sus .émulos: ."Veo lp qae Ud. me djce de Buei:lOs­
Aires. ~~ partido . aptual no m'e . p~rdonará ja:o1íts r:n.i negativa a sa" 
crifi,cnr la¡division, que es(aba en Memloza a ·su¡:; •lllihts· ·particuliít·es; 
pero B·q. pi yo, mi btren amigo, no. esperemos-recompensa de nues-. 
tras :fatiga'\ :idesve!os., i sí solo enemigos: cu'a_ndb no_ existamos, nos 
harán justicia.'·' (1) -

Al fin, en el verano de1819-20, San-~iarlin, venciendo todas 1M 
~lificultad_es. ge Jru d_is,cordia, la escasez :de re.cursos, la insubordina­
cion de·la:s tropas i cuanto podía contrariar.,Q· abatir todo corazon que 
no fuera u,masade de fierro como el suyo, pastf;lf.ls Andes, i el 6 dQ 
m <,tyo de 1829 era nombrado, por el GobierilO; de Chile (no pox el. 
mje~tine.) jeHeralísimo. del ejército que: iba-a lib,eHar al Perú. 

tr .. . 

V . 

San·Martin. i la' Espedicion Libertaaora del Perú . 
• J 

· EL 6 de mayol decíamos, San.:.Martin era 'ríombra:do jéneral ·en 
jefe· del Ejéréito Libértador del' Nrú. -El ·28 ael mismo mes estaba 
en Y al paraíso .venciendo· los últimos obstáculos para-la salida de la 
Escuadra (2) i tres meses despues se haciá. a hrvela (20-dé agosto). 
Hevandó consi'go cuatro mil hombres dé desernhat:CO . . : 
· La hist9ria ha 9debrndo el paso de 'lós- Ande·s en 1817 cdmo la· 
mas famosa proeza del Jen:eral San-Mariiri; port¡ue la irhajinacion.. 
del LnH'i1bre se place en tod·o aquello· que presenta et espectácúlo· d;) 
lo 'grande a tos sentidos. Pero en la Espédidon Li~ertadora· de 
1820 haf algo de• tan maravilloso, que no· dud'amós· en ·llama¡: aque­
lla émpresa _la obra m'ás estopenda"que h'an acabado los chilenos_ i 
el mas luciente timbre de la gloria del Jeneral San ·Martín. 

( 1) Carta a: ü''Higgins, diciembre 31 de 1821. -
(2) "Mi amado amigo: (escribe San-Martiri a O'Higgins él28 de mayo 

de 1820 desde Valparaiso,) ayer mañana tuve 18: última sesion con Co­
éhrane, i ape'sar d'e que .él inculca ·en qüe · hl espedicion de cuatro· mil 
hombres eS' 'ernb-arázosa, fe He heélio ver que es ·ina ispensable hacer se 
verífiqne, 'pues así lo requiúeh fas c'i'i·ctinstancias' e intere~es de la Amé­
rica: ha con\;eniuo; i me parece que sobre este pÚ1lto . no 'tendremos roas 
que hab ~:¡tr. ,Lo ~1isino ~la sucedido con réspeéto·a la obJeciou que'.ropia' 
sobre pipena( viveres 1 falta d'e lánchas; en fin, le he .dtc;ho que la reso­
lncion del Gobieril'o, Senado i pueblo, es de que marcl\e la espedicio'n é'ón' 
el núméro indicado, i que aunque ella carezca· de algunos renglones, es 
preciso emprenderla de cualquier manera." · 

--- -~-
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Semejante a Francisco Pizarro, i mil veces mas grande que los 

Castellanos todos del siglo XVI, porq,ue es Libertador, San-.Martin 
se lanza con un puñado de hornbres contra ur: imperio que o·cupa 
casi un tercio del Comtinente americano i que defienden veintitres 
mil soldados aguenidos. -Er-1 la inv:asion ele Chile desplegó aquel . 
Capitan verdadenúmente grande, tocl,os los recursos de un -eximio · 
láctico, peyo en:su cruzada sobre el Pei-ú lo que brilla, no es el in­
jenio sino .la . audacia del campean. En 1820,. San-Martin mas es 
un héroe que un jeneral. No presenta la historia del N u evo Mun­
do, i aun en el antiguo habria sido en to.clas épocas objeto de mara­
vi-lla, aquella denodada aventura que San-Martin i Cochrane~ cual· 
los · compr:ñeros de · Jasan, .iban n emprender, .contra la tierra de 
los Incas. Pero si en el solo propósito res:plandecia aquella sublime 
temeridad, en su {(jecucion alcanzaba ésta con justicia el títu}o de 
Jos milagros . 

.San-lVIartin d.esembarca, en efecto, en Pisco, (~etie1;nbre 8); ~esen~ 
tn. leguas al sur de Lima, i en el acto c0ncibe Slh a~lmirable • plan de · 
campaña, o mas bien, su plan político, porque va a ve~cer· ¡r la Es­
paña, :110 con ·soldados, sino con arterías; levantando en Hlasa un 
país oprimido contra sus señores de tres siglps. 

; La topografía del Perú. le traza d·<1scle luego i:ú~éJjicamente su lí-
néa de operaciones: ' · 

.. Cpmpónese el Perú, se puede decir, .de dos . -r>aíses enteramente­
distintos en clima i topografía, razas i c0stmnbi·es:-l.a Costa i la 
Sierra.-Forman la primera valles aplastados i e.;Úechos que fer­
,ti-lizan ríos · ton:eotosos, haciendo hábiles sus ·escasos terrenos pa. 
ra los cultivos tropi,ca.les. Los habitantes de esta zona son indus­
triosos .i en estremo intelíjentes, pero débiles i snmisos.:_La Sier'l'a, 
al contrario ; se .e1npina desde la cabécem de aquellos ,~a l! es culti­
va.dos, a pocas leguas de la mar, i se alza en cadenas jigantescas i 
sucesivas i en :valles profllndos i dilaüulos en los qlle ·pulu-lail pue­
blos antiguos que conservan el carácter .aboríJetre, i ouyos habilun~ 
tes SOn por ·consigu.iente belicosos, COI;r}O tocfas)as razas oprimidas 
i aptos para la guerra, como verdaderos monta.ñeses. 

San Mar.tin describió con el lápiz en el plano del vasto VÍJ:einato, 
una linern1e circun:valacion que media centenares de leguas al der­
redor de Lima, aquella ci ~1dad almenada, último as.ilo de la 0olol'lia ; 
a la que había sicl:o sw ambician suprema acercarse desde ,1812.­
Su plan era. sublcv.ar todo lo qu e existiese dentro de aquella órbita 
i lanzar en. torrentes las poblaciones alzadas sob-re -los muros d~ la 
opulenta Corte de. los Vireyes. · 

Confió a Aremtles., . el ·· glorioso, s0Ldado de las mont.affas· de 
S<\Ltu, la hueste libútadora, que debía pasear la rebelion ·por 
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ia Sierra 1 caer al norte de Lima, otra vez sobre la- Oosta ...... 
Él se encargab~ de esta última, teniendo a su mano · las velas de 
lord -Cochrane.-aArenales ha roto su movimiento por la Sierra 
(escribe· el Jeneralísimo ·dando cuenta al Directo!' O'Higgins de su 
plan de opéraciones 1 desde :Pisco el 14 de octubre ele 1820) con mil 
hombres de todas armas: él debe ponerse a caballo sobre Jauja, 
i comunicarse conmigo por el none, quitando les recursos a Lima. 
Yo debn reembarcarme con el Ejército dentro de dos o tres días a 
atacar al norte de Lüna, ponerme en comunicacion con· Arenales1 

sublevar las provincias de Hnnylas; Guánuc'o1 i Conchucos; de 'cu• 
ya decision éstoi perfectamente persuadido. Mi objeto en este moa 
vimientci es' el de, por la insurrección jeneral de la Sierra, blo­
quear a Linl'a ·por hambre i obligar a Pezuela. a una capitulacion, 
sin desatender ál mismo tiempo el aumento del Ejército i la subyu· · 
gacion de la Intendencia de Trujillo. Casi puedo asegurar, amigo 
mio, que este· plan tendrá los mejores resultados, i que si· se verifi­
ca, como espero~ Lima· estará en nuestro pode1' a los tres meses de 
la fecha . " 

San- Martin.:osteñta . desde aquel momento toda .la riqueza de sus 
dotes de caudillo, en lo político; en lo militar i en todo lo qi.te con• . 
ci_erne. a su doble rhision de Co'nqti.istador de un irnperio i Libertad'or 
de un pueblo.- Pero las armas van a ser solo, si se puede decii· así, 
la escolta d,e su jehio. :El va a llevai' a cabo con la astuci~ aqu·e· 
Ha empresa que/ solo ha .iniciado la· audacia: 

. Lanzado) ·en efecto) Arenales· a la Sierra, San-Martin vuelve a · 
sus naves, i se dirij_e .a las caletas del norte .de Lima para dar . la 
mano a aquel i describir' así al derredor de la capital el vasto círcu- · 
l9 d~ un asedio, que sus bayonetas irán estt'echando de dia en dia; . 
aunque la fiebre i el hambre diez1nen sus valerosas tropas.~Serne~ 
\iante a la ave de presa) enfiaq uecida con la abstinencia i aguij'o· . 
neada po'r su propia voracidad, San-Martiri va desde esta hora a 
jirar en el circúito de Lima, acechando cada uno Je los movimien. 
tos de su _víctima) que se at~rastra herida de muerte por la arena, 
hasta que al verla exánime, se arroja sobre ella i la destroza. 

Todo, sin . embatgo, sonrie, a su ambician durante los primeros 
meses de su feliz campaña. · Arenales, · llevando en pos de sí, in· 
mensas indiadas ·que h.an tomado las armas con'tra l.os conquistado­
res de Sl,IS antepasados-, bate a los españoles en el coruzon mismo de 
la Sierra (batalla de Paseo, diciembre 6 de 1820) i se precipita. sobre 
los ·.valles setentrionales de Lima (donde le aguarda San-Martin) 
<lejan~o cortada la linea de comunicacion de los realistas, con las 
guerrillas i los pueblos alzados de la Sierra, entre su capital euro­
pea, que es la corte de Lima i su capital indíjena que es el Cuzc_o, 

·--- ---
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centro de todas sus reclutas de fieles i aguerridos soldad.Qs·. 
San-Martín, ·pon su parte, ha desembatcado en Huachu condu-· 

cido por vientos prósperos i tendido si.I campamento· en. el ~men() 

\'alle de Huaura, despues cle haber echado mano, al pasar; i casi 

en el mismo día qu·e Arenales ve11cia en. las cumbres, (5· de di­
ciembre) a la fragata Esmeralda:, capturada poy el herQisr,no de lord-

, Cochrane. 
Pero dejemos contar al mismo· los progresos ·de ¡¡u campaña : ~~ 

su próspero i rápido dosmrollo.-La mano-del ilustre Capitaft. ha 
trazado éste en los siguientes fragmentos de sus cartas con~denpia;­

les al Director O'Higgins que tienen sucesivament,e las fechas .de 

PisQo,. och:1bre 25; Huacho¡ no:viembre 18 i Huaura" diciembre S,i. 
23 de 1820, i están concebidas en los .siguientes término,s:-

"(Piseo,-octubt•e 25)-No puede Ud .. persuadirse]aS' pruebas' 

naclá equivoca-s ·que ho's han ·dado estas jentes de su ~dhesion a la. 

causa,. especialmente a n-uestrp, sepai'aci(m: infinitos han abandona­

do sus familias, .i se han re(irado a lea,. a tonutr, las.· armas i unil:se 
con uim division que se ha formado allí de negros i natnmles, 

fu,e~te en-el : ~tia de mas de cuatrocientos hombre?,- i estoi seguro 
que en diez días mas <;~kanzará: a ochocientos: al. efecto les. he de-· 
j.ado armamento., i ofidales que los· instruyan ; ' . ' . 

"Hoi darpos a la-vela; i dentro de d<;>s dia,s _estarémos.sobre Lirp~ ;: 

Viel!emos si se hace alguna' 'cosa de pro-v.echo .. Si algo ocurriere av~­
saré·sin pérdida de momento. · .No se ha perdido el tiempo qu-e he­

mos estado eh .Pisco-: mis relaciones en Vma las he asegurado en 

términos que el día mimos, pensado pueden. darle un. mal rato a( 

Yirei: en fin, amigo mio, · es.to se presenta cada día mejor, i si no 

tenemos·alguU; contra~ty 'que no esté en la prevision humana, 1~ui' 

en breve verémos·todos recolnpensados nuestros · trabajos con la ,li-; 
bertad· del Perú, " · 

-'"(Huacho, noviembre 18·.)-No hai tiempo para esc1:ibir a Ud .~ 

de oficio i así me limitaré a dar en grande una idea de nuestro . es · · 

. ~ tado,-i acompañar el Boletín número iL- 1 

"Por el Telégr.ajo comuniqué a Ud . desde Ancon la importan-· 
te noticia de la insurreocion. de Guayaqnil,-i la tomél; .de la .. Es·me'­
ralda. Desde entónces he montado en este punto seiscientos· hom­
bres· de caballería, ·todos ellm¡_a dos · cqb~l.llos caq!l: uno.; . .i hoi mismo 

se replega el ejército sobre S~pe con l¡:t, mira de llamar .al• enemigo ;, 
que ha avanzado sobre Chancay i parece d-isp uesto a venicen bus­

ea nuestra. porque conoce que! la opinion pública está tan· decidida. 
por nosotros :que é l pierde mucho en• la demora .-En efecto, el; 

patriotismo es mui grande en, todos 'estos pueblos; el entusiasmo ~e 

aumenta, la timidez .se disminuye; i espero un pronto i feliz resul .-
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tndo en· la camparía, b¡en sea cíne ·el eti!thnigo-se atJ'eva. a -~enit•, 

hasta nqui;J en dorül'e queda mi caballería, o bren-que ·me dé t:iem­

po pá-ra. r~fot~ar mi Ejército, i obrar-eli combi!1ác''Ou con . la ~iv.i­

sion de Arenal'es.· De ésta no he Íenido . t~oticias directas ; pero pm· 

las noticias recibid as de Lima 'se asegui·a su :entrada én Huamanga 

i. HÚancavellea, i su mm:cha -sobre Júuja. T ámbien se habl~ , aun· 

que no positivamente- de una revolucion qne ha habid9 en Paseo, 

en la que ha'n 'd·ego llad0 a-l.o.s españoUes. . . 

''Se iws han pakadci ya;rios• S(i)'ldados : i aun sa1jentos ril e! Nntnan-· 

cia ·¡. Bu·rgos'. 'f'odos ellos conVienen en q ne hai mtJcha clisp0sicion 

a pasarse en tfifét'eri'~es euerpos .del ejérc~oo. enernigo; particula r6:ten-' 

t.P. en et 1."; i espero -qtté la ' deset•~i@n será :mui grande erl' ponién• 

dose en contacto con nos0ttos.',' 1 .' ,, 

.:......C.."(Hudura, dic'iembro~ 8)-Estoj esperamlu "por 111 Ql~le LI{os' ·el 

ql1e la division 'cle Arenales 'bata a la· de O'Reil!y gue reni itió el v.i­

rei· en sii contra; si esto · se consigiJ.e se· puede aseg.uuar ertnp:é en 

Lima; en tocló el presente rnes. . ¡ 

"Deseo con ansia la conc'lusion. de esta ·célimpaña, mi salud. ·cada 

día se resiente ; de un trabajo que a cua:lquiera. otro mas robusto 

agoviai·ia; en fin, segliirémos has~a Jmas no-p@der.. · ' 

"~.!lé campo, mi querido amig:o, se ·presentrv ai la América pára.. 

ser feliz ·; 'pero temo que nosotros '!o- echemos 'a perder por nuestra 

fál'í:it de juicio, como 'ha· sucedido en las Provi.nc;iasdJni clris. S:osten~ 

ga'Ud: por D'ios el órden én, ésa, algun dü" eonocet:álldtils chilenos 

él :bien· que se !'e~ ha hecho' en evitarles 'Ia át'li.argura. " "· ' . 

' ..:.."fHúaura, diciembre 23.)-Tod·o ·va bien i cada :qia se ase: 

gura mas'i iril;Xs 'la libért.achlel Perú: y;o me;v.oi <COI1 -pi6s de plomo 

sin querer comprometer .una accion j'enér¡:t l·, pues nri plim es-blo­

c¡uem~ a Pezüela. El- pierde cada · di;;t· · hv~morál" de .su E jército ; se 

mina sin cesar:' su cl ese rcion crece, i yo aumento mis fuenzatl . pro­

gresivamente,_ la insurreccion 'corre p0r .todás . paFtcs como el rayo, i 
estoi esperando la ele' T i·uj illo, con cuyoGóbernador, el Munjues dé 

Torre-Tagle estoi de acuerdo: en fin, con paciencia i ·sin. precipi-

tarse, t.od~ eÍ Perú será libre en bre.ve tiempo.'·' . ' · .' 

Al'terminar, pues el año de 1820 i solo c~:~atro meses .despues ele 

haber levado sus anclas de Vnlparaiso la E scuad1' a Libertadora; 

San-Martín ·podia jactarse de~h'¡íber dado al C0loniaje en •la América 

Meridional el golp'~ de gracia. -Lima; la soberbia· ciudad de los 

Reyes, divisab<'i ya el h ~t.mo de sLÍ campamenl'o, i bien :pronl.o cae. 

ria~ derribadas sus pttertas, i la oimclad~seria abandonnda¡por sus de · 

' fensores, no en pr'es'ehcia de !'os soldiidos ele · San-Mar~i n', si no . de la 

soni bra de su jenió.-Ac¡uellos en verdad habían desaparecido i so­

lo q nedaba intacta !á grande a!Ína del caudillo . . 

- ·--
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- Hasta aquí, en efecto, hemos bosquejado solo el éx"ito i su gran-

d!!za. 
Vamos ahora a saber cuál fué el ánimo de Sa:n-Martin en la ho­

ra de la prueba. 

VI. 

San·Martin en Hu-aura. 

Junto con los calores del estío de 1821 cayó sobre el Bjército· L i­

bertador esa terrible peste tropical que es conocida en el Perú con el 
nombre de tercianas. En pócos meses, en pocos días el ca:rnpamen­

to de Huau ra fué convertido en un vasto hospital, i en breve, el hos· 

pital mismo fuéun inmenso osario. Apénas habia }:mtzos ·pura. ca­

bar las sepulturas, ménos los babia para cargar las arnías.-Aquel 

brillante ejército que había partido de Chile en agosto de 1820 con 

la doble juventud del entusiasmo i de la vida, flaco ahora, ha m-

. briento i desalentado; se moria en los ardientes· arenales de la Cos­
ta, sin que hubiese posible remedio a la catástrofe que Jo diezmaba. 

De los cuatro mi l hombres que habían desembarcado en Pisco, tres 

m·il estaban en 'los hospitales a mediados ;de abril de 1821, i había 

dia que morían treinta i cincuenta soldados en la flor de sus años, 

pues el carácter de aquella fatal epidemia es atacar de preferencia 

' la juventud i el vigor. "Nuestra situacion, esclama San-Martin en 

carta de esos días al Director O'Higgins, es J'a misma r¡ue ante:­

riormente: mil quinientos enfermos; i otros tantos convalecientes, es 

el estado del Ejército; agregándose a esto· no tener una sola medi­

cina, ·ya en términos de.qtte a los enfermos se ' !tis ha estado sumi• 

' nistrando agua del mar en lugar de purga: afo,rtnnadamente ár.~tes 
de ayer llegó un bergantín: americano; procedente del Janeire, a 

quien he comprado doscientas cincue!'lta libras de cremor, a cuatro 

pesos libra, .con cuya cantidad pienso socorrer a la Escuadra que 

_ tambien carece de este artículo: crea Ud. amigo mio, que no pue· 

de verse con indiferencia ver perecer a estos infelices sin tener co· 

mo aliviarlos en sus necesidades. Tengo pedido, infinidad de tiem­

po hace, medicinas, porque en todo el Perú no se encuentran, a es­

cepcion de quina: en ñn, el resultado es que diariamente tenemos 

de baja -de hospí,tales de doce hombres para arriba." 

Pero en medio de aquella desolacion, solo hai una frente que no 

aletarga la fiebre, solo hai un coni.zon que nci se rind-e al desaliento. 

Este es San-Martín. Su cuerpo está enfermo i su físico postrado; 

pero sü alma grande, empapada de los brios sublimes que ,le da la 

fé de su mision, sostiene su brazo de guerrero, alumbra su mente 

de Gran Gapitan i al fin le salva. "Mi salud, decía a O'Higgins, 
5 
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hablándole solo de sus nnle;; fí sicos, el 3 de marzo de"l82L, está 
sumamente abatida: ántes de ayer me levanté despues de siete dias 
de cama: creo con evidencia que si continúo así, pronto daré_en 
tierra." 

Pero su espíritu, exitado por In. misma ansiéu<ul febril que lo llo­
mina, está siernpre preot.:up::tdo ele su certero i antig~o plan de ase­
diar a Lima i hacerla rendirse, poniendo en juego las dos mas fuer­
tes palancas que empujan 'a la humanidad-la opinion i el ham­
bre: el cm·azon i el estómago: Cochrune bloquea el Callao, que es el 
granero · ultramarino de la capital. Arenales, que ha bajado de la.· 
Sierra, sin recibir las últimas órdenes del Cuartel Jeneral por las 
que se le prescribia mantenerse en Jauja, vuelve a subir las monta­
ñas, para tapar aquellas avenidas a los recnrsos que vienen del 
interior.-El mismo San-MiJ.rlin cierra en Huaura los pasos del 
Norle.-Lima entónces éomienza a moririrse 'de hambre: como el 
:Bjército Libertador se muere ue terciana; . 

Por otra parte, la opinion mina por sus cimientos la corte de los 
vireyes.-Ln. jnventucl de Lima .conspira, i el patriota chileno 
Campino Ee refujin. en el c:nnpo in,vasor; el ejército criollo al ser­
vicio de España se deserta, i Gamarra i Salnverry, precursores del 
Numancia, qne va a venirse con todas sus armas i bngaje::;,se pasan 
a las ñlas libertadoras; el ejército mismo penir¡sular se subleva en 
Asn<ipuquio i el pundonoroso i liberal La-Serna, depone al imbé­
cil i testarudo Pezuela.--En otro sentido, Guayaquil i Trujillo se 
revelan, i descubren, a espalt.las del Ejército Libertador, un país in­
menso lleno de recursos, que va a dar aquel víveres que sustenten 
a los que sobreviven i soldados que reemplacen a los qué han 
1nuerto.-La Escuadra misma no está ociosa, i Lord Cochrane,. se• 
diento de. oro i de gloria; haqe aquella famosa campaña el Interme­
d io de la qu~ eljóven coron el l\'Iill.er es el héroe. 

T por último, preparándose para dar al imperio peruano, que se 
bambolea sobre sus bases, el último sactfdon. que ha de traerle 
al suelo, engaña a los peninsulares, dándoles una cita diplomática 
en Chancay, valle vecino a Lima, al qne ha ido a asomarse solo 
para saber si ha llegado la hora oportuna de ~mbestirla i salvarla. 

Hé aquí en efecto, como él da cuenta de sus últimas medidas, so­
lo dos semanas ántes ele entrar como libertador a la ciudad de lo;; 
R eyes , en la siguiente carta al Director O'Higgins: 
. "GoLETA MoTEZUJVu., en el Cat:ao i junio 26 de 1821.-S eiJ:o¡· 
don8ernarcl,1 O'Higgins.-(ReservtH.Ia). · 

"i\1i amado am igo :- Monteagudo, qu·~ quedó encargad o de c~ar 
a Ud. todos los avisos de las ocurrencias de nuestra campaiía, le ha­
bni coriiun icntlc loo S!l f esos ocurridos. P or ot rit parte, a mí me era 
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imposible, tanto porque el infernal reumatismo me ha tenido pos­
trado mus de un me~· , como por mis atenciones que han sido infi-
nitas. '-

"Arenales volvió aapoderarse de la Sierra con suceso, cuyo mo· 
. vimiento unido a los del Convoy, hizo hacer variar ni enemigo to­

do el plan de su campañá. Las negociaciones entabladas, hicieron 
suspenJer la continuacion. Estas ·han seguiJo lwsta1 hoi demorán• 
dolus pbr mi parte, con dos objetos: 1.0 dar tiempo a Arenales que 
repusiese ios"l10mbres i caballos de su 'division, que habían sufriJo 
en elpaso de la cordillera lo t¡ue Ud. río puede caiClllar, espe­
cialmente por las névadas i falta de abrigo e1n el pobre soldado. 
2. 0 Ver si ·repo.nian mis enfermos . (contando con la llegada de las 
medicinas), cuyo número no baja de dos mil doscientos hom-

. bres. Lo primero lo he conseguido con ia ventaja de haber aumel1· 
tado Arenales su division con seiscientos )wmbres, i aunque lo se· 
gurido no se ' ha re~lízado, sin embargo) con mayor cuidado en los 
hospitales i salida del Ejército de fhiaLira, la mortandaJ no !Ja si · 
do tan notable. En este estado hoi dia se han vuelto a romper las 
hostilidades por mi parte: uiré a Ud. las razones qlle me han im­
pulsado a este duro paso. 
· "Los enemigos, como base preliminal', debían entregat'me el Cns· 
tillo Real Felipe, con las demas fortificaciones adyacentes; la fuer· 
za marítima que viniese de la Península, debía ·regresn r a España 
al mes dé su llegada a estas costas; tod"- la parte del Norte desde 
Cha11cay (inclusa la Península ele Mainas) quedaba· en mi poder . 
Para la índepend~ncia de la América ern. ventrrj oso este partido, 
pues de rní no se exijill; mas que llt1 armisticio por diez iseis meses, 
i que se enviasen diputados, para tratar con el gobierno español la 
iüdepenclencia del Pf:rú) Chile i Buenos~Aires: yo no ignoro que 
con el Cailao i la opinion del país, en diez i seis meses el Perú era 
libí-"e; que con los recursos del territorio que me quedaban, podía 
con economía mantener el Ejército; pero, ¿i la . Escuadra? ¿Cómo 
se la remito a Chile) cuando sé que no tiene Ud. un solo peso con 
que pagarla? Yo no podía sostenerla en este intervalo, i de consi­
guiente su disolucion em positiva, perdiendo Chile por este motivo 
sus esfuerzos, i .toda la América del S m la responsabilidad i segu­
ridad que le dá esta fuerza ·naval. En esie caso, i por otras r::tzones 
que espondré ·a Ud., rnc he decidido a la continuacion de la guer­
ra mas feroz i destructora que han conocido los vivientes, no por 
las balas ni trabajos} sino pdr la insalu briJacl de estas infnmes cos­
tas, especialmente desde r¡ue llegó el Ejército, pues no hni wemo­
ria ele tantas enfermedades como en esta época. 

HA mas de lo espuesto anteriormente> me he decidido por la guer-
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ra por la sitnacion d~l enemigo.-Él tien~ igual o mayor númew 

de enfermo_s que nüestro Ej~rcito, aunqpe !Tiejor me(1icinados, pero 

peor alimentados; la opinion, no solo de la América sino de la. ma­

yor parte el~ los europeos sensato.s, e&tá por nosotros; tienen mé­

nos <linero en proporcion de sus gastos qqe nos!Jtrqs; ¡¡q Ejército mi­

nacfo en fqvor de la causa, pasándose a f!ues(r¡t~ banderijs; ej h¡u11_­

bre )o¡; acos¡:t, i no les queda otro recurso qqe retirarse al Cu~cq p;;t· 

ra prolongar la guerra,· cpmo ~engo notici~ e~ e! plart q~e s~ propo­

neq. Es cierto que ellos me clavarán la 1\r~ill~ría, destruirán parte 

de la¡; fortific[!.cior~s, pero tocio esto se r~para, P.\W'lto. Poq>trqp¡:trtfi!, 
. . . " ' 

, l.a esper~n.zq de !'1- B~c11adra está fpnclíl(1l1 en ,las Ptomesas _que · le 

te!Jgo qechas, i cpn el f\Tll~ isticiq qo pqdria, cu,mpl(rlas. ~st~ sin 

nún¡~ro ele coqsider¡tcjone~ i otra~ 111il, II]e haJ;l h!lcho resql ver i pro­

long¡:tr por ~m poco ~as tiempo. los males, para gu,ft go~en lqego 

mas tranquilam~nte lo¡¡ b.iene?. 
''~e me acaba de ~vjsar que 9,ü.em.es ha concluido un armi~t~cio 

C\)11 :R&mirez; de este modo los errerlligqs pqeden desprenderse de 

tnqs fuerzas cqn.~rq t,ní.-Dirij,a 1-Jd. sin pérdicl<\ ele ti~mpo el tl!cljun­

to of1cio, i b,ágalo Ud. p,or su parte con ~alor. 
aiQué ventajas no se reportarían si pudie~e U. enviar a Miller !aun~ 

i¡üe ~10 fnesemas que docient~;:;. hombres i algun armamento a lnter­

r:q~cli_o~! Este p<1~o asegurab<j. l\1, campaña Je \lll moqo positi~o, pues 

de lo contrayiq, con el armis_tjc;iq de Gü:emes, i np pu diftndo .sost.e­

iler a 1\'Iiller, el Ejército del P.et;ú caerá sobre 111!, víépc\o~~ sin ~~en~ 

ciones. H,aga P4· un esfuerzo sobre es.lo. 
"~sloi mas tranquilo por l¡t suerte de Guayaquil, habiehl_lo reci­

bido ya un refuerzo tle quitiientos hombres de BolÍvf\r, i mil ma& 

que. esperaban para atacar a Quito.-Creo qqe el resulta4o sea fa­

vorabJe.-Adi,os etc.~ JosÉ J?E SAN-MAR'fiN._71 
. 

San-1\'If\J'lin en~ siem:pte e~ mas grande de los jenerales ~mando. 

jugaba. a la po,lí,tica en sqs C\ltn;pañas. ]):1 era un gran crioliQ, i ~abi~ 

que la A,m,érica: criolla t¡¡.mbie~, lq aclmuaha. su !ej:ítimo Liberta· 

c!or. En~o,m;es, él suborclinal;l~ todo a aq1,1el impensa e in:es·i.stibl~ 

::¡entimiemo de las razas de la i (lacionalídad, que fué el oríjen esclu­

¡¡ivo de la emancipacion americana , pues la idea aun (lO;habia en­

contrat;lo albergue sino en a)guna,s frentes sup\imes.-El caudillo. 

mjyntino, el cholo d? Misione~, como lo llamaban S\l.S -émulos ~u­

ropeos, hace pues la guerra a su modo, a la sordi,na, derran1andp a 
escondidas las simientes de la rehelion en todos los pu,eblqs i en. el 

recinto mismo de la tn tjtrópoli en qu~.va a de¡;i ~lirse el d.estino del 

Nuevo-Mundo . ..,...Desde que des,em~a;:ca eu Pis,co no se desvía su '­

inten to de aquel pla,n, único pqsil:¡le, para un invq¡;;or que, tiene· cu,a-

!ro mil bayonet¡1? q>ntm veinte mil soldaqos,_.f.íen que ésto¡¡, c_pmo 

---~---- --
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en Chile eti!Sl'iestán esparcidos entod::tsdirecciones. "Enfin, di. 
ce a O'Higgh1s desl'Íe Huaura: yo íne he propuesto mi plan de 
guerra con el que pienso entrar en Lima con mas ségurid ad que 
fiando el éxito a la suerte de una batalla. Los muchachos deséa­
riatl estó último para terminar pronto la guerni, p er:o es nl'enester' que 
tengan la mism¡t cachaza que yo ." Por la rnisma época Monteagu­
cld, i García del Rio,-dignos saté'l i'tes ele at¡uél t!'en'!éndo espíritu, es­
ci:'i-bian al Direcctor de Chile que el .Perú iba a ser l'ibre, no por et 
influjo d.e las armas, sino por el de la opinion; •eficazmente secun­
dada por aquellas.-'' Es preciso confesar (deciaMonteagudo el4 de . 

·enero de 1821 desde el campo de Retes,) que hasta aquí todo se ha 
hecho con la pluma, i que esta sola ha sabido poner la opinion en 
el estado en que se hulla'' .-García def Río, a su vez, como secreta­
rio del J'eneral en Jefe, cuenta al Director de Chile en una série 
de-cartas preciosas que sori la historia casi completa de la admira­
ble campaña de San- Martin, el desarrollo de ésta ene! mismo sen­
tido én que el últilrtó la babia concebido. 

Un oficial chileno tan modesto como d'istinguido, el Coronel Bar­
gofio; se esptesaba a su vez en los siguientes términos, esplicando 
al J en eral · O'Hig-gins en carta de Lima setiembre 29 de 1821, su 
manera de juzgar sobre las operaciones deL can dill o a)jentino. "A 
la verd'ad ,· dice, es el· fenómen0 mus estraOI'dinario en~ la gue­
rtd ' derrotar uil ejército poderoso cotr la fueFZa solo de la opinion, 
sostenida con ardides bien m~tiejallos. A · nos'otl'os mismos nos ad _ 
mira ver concluidos los Jiegocios al estado en que se hallan) sin 
adoptar una ofensiva rigorosa. Sea lo que fuere) lo cierto es' que 
la independencia del Perú está afianzada de un modo estable) i que 
Jos españoles, aunque tuviesen reCtl(SOS para Obrar 'con vigor) la ad­
quisición sola de la plaza del Callao nos pone a cubierto i nos hu- . 
ce aun independientes de los aza:res 'de la guerra." 

Pero al fin ha llegado . el supremo momet'lto.-Los peninsulares 
sienten que están pisando sobre la lava escandente de lil1 volean, 
i en los primeros dias de julio de '1821, abandonan a Lima. 

Sah-Murtin alza ent6rrces sus ,ajos al sol que alumbró a los Incas, 
i con un puñado dé soldados, o mas bieri de espectros que saca de 
sus hospitales, vuela d. ocupar la capitál de los Reyes i penetra ·por 
sus calles pisando lás cacherninui.que las ' marquesas -de~ Vireinato 
arrojan a los piés de su cabal1o-.-Su sueño de 'diez años estaba 
cumplido! La unidad de su magnífica epol(eya iniciada en el Pla­
ta) fortalecida en el Mapocho, se completaba en las márjenes del 
Rirnaé!-El des~íilaée- lü\oia sido ~igño delasprofeeías ¡-de Ja cons-:. 
tancia del jenio. iQué hombre hizo jamas en el Nuevo-M'tiíldo 
nada de mas grande? 

1 ' 
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Son dignas entretanto del bronce el~ !u historia, las modestas pa . 

.Jab_ras en que el LibertaJor dió cuenta de su éxito al hombre que 

tenia el mejor derecho para dividir su gloria .. 

''Mi amado ap1igo, decía a O'Higgins ellf! de julio una se­

mana despues de haber entrado a Lima . . Al fin con paciencia i .mo-. 

vimientos hemos reducido a los enemigos a que aban~onen la Ca­

pital de los Pizarras: no puede Ud. calcular el ª"rado de entusiasmo· 

de estas jentes, él es en vroporcion de · la horrible tiranía que .han 

ejercido los españoles." · 

Este sencillo aviso, en qne se ve la mano i el e0razon del crío ~ 

llo americano, tiene el mismo sabor espartano de su boletín de 

Maipo que ántes hemos leido. Pero poco mas tarde, cuando ya el 

honrado de La-~'lar ha rendido los castillos del Callao, da cuenta 

aquel a su confidente de Chile por estenso de su inmensaglc;H'Ía.-

He aquí una de sus cartas mas enfáticas i mas espresi-yas _, sqbre 

su situaciop. 
"SEÑOR noN BERNARDo O'HwmNs. -L íma i set·iembre ;23 de 

1821.-Compañero i amigo amado: al .fi~ nuestros desve)os han 

sido recompensados con los santos· fines de ver asegurada la inde­

pendencia de la América del Sud. El Perú es libre, .pues • el úni.co 

Ejército en que podían confiar, es desecho.-Es incalculable lo 

que hemos ha.Jlado en el Callao: en el solo ram~ d~ Artillería, pa­

san de ochocientos cañones de todos calibres. Ett conclusion, ya yo 

veo el término u mi vida pública, i voi' a tratar de entregar esta pe­

~:i:ula carga . a manos seguras, i retirarme a. un rincon a vivir , como. 

hombre. 
"Los papeles públicos enterarán a . .Ud. de los porn1e.r'J.ores de es­

ta campaña v.ercladeramente singular en su especie: -los enemigos 

han ,sido batidos sin mas r¡ue rnovimie.ntos i tomar posiciones Ítl€:3-

pngnables; al fin, desesperados de que no me sacaban de mi plan-, i 

muertos de hambre, abandonan la plaza úél Callao a su destino, i 

emprenden su retirada. Me aprovecho de este momento i pico con 

firmeza su retaguardia, con cuya op.eracion ·han sido destrozados. 

Pasan de 
1
mil doscientos pasados, cincuenta i dos ofieiales, m~1chos 

prisioneros e infinidad de · d i¡;persos que . cada mom.ento 1ne presen­

tan: mis guerrillas los hosti 1 i zaron a su paso a la Siena: en conclu­

sion, de un Ejército florido de (1) hombres, 'no · se retirarán (2) i 

la mayor parte de éstos siti · armas.-E'n la Sierra nalla se encu·en­

tra,sino los naturales que los vana acabar: ~n .fin, mi amigo, esto 

es enterarriente concluido. 

t l) Hai una rotqra del papel que no permite distinguir el núrnero, pero 

parece que dijera once mil. • · · 

(2) Por la razon anterior parece que dijera tres mil. 

---- -
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"Pensaba hacer una espeJ icion a Intermedios, pero los terribles 
disgustos que me ha dado Cochrane, me han hecho suspenderla.-
No hai bien t;nmplido en esta vida! , · 

"Mándeme Ud. la Motezuma, pues voi a declarar el bloqueo de 
·Intermedios. 

"Adios mi querido amigo, mil abrazos a su señora madre i ama­
ble Rosita. Se repite como siempre su-SAN-MARTIN." 

1 sin embm·go, la mano de la fortuna -habia ~l eteniélo en la p·laza 
de Lima, en que San-Martín habiahecho jurar la independencia del 
Perú (28 de julio) el carro de su poder i de su gloria.-La decrE<pi­
tud iba a aparecer donde terminaba su grandeza. - Fuera el desva­
necimiento de la altura, fuera el cansancio de Jas largas jornadas, 
fuera el engañoso resplandor ele la misma gloria, San-Martín cae 
en el vértigo apénas reposa sn cabeza de granito en la má1jen del 
Rimac. - Libertador, ha sido grande. - Protector, comienza a des­
cender hasta el desvarío i la impotencia. Para que fuera en todo 

semejante al héroe de Cartago, su reposo en Lima, es el sueño (le 
Aníbal en Cápua. 

VII. 

San-lf'Iartin Prote0tor del Perú. 

"Los amigos (1), d ice San-Martín aO,Higgins ellO de agosto 
de 1821,, un mes cabal despues de su ocupacion de Lima, me han 
obligado terminantemente a encargarme de este Gobierno: he teni­
doc¡ue hacer el sacrificio, pues conozco que al no hacerlo. así, el p~ís 
se envolvía en anai·quía. Espero que mi pen~1anencia no pasará de' 
un año, pues Ud. que- conoce mis sentimientos, sabe que no son 
mis deseos otros que el de vivir tranr¡uilo i 1·etirarme a rni casa a 
descansar.'' 

¿.Eran sinceras estas manifestaciones íntimas . dei desinteres del 

Gran Ca udillÓ? Nosotros creemos que lo eran. Porc¡ué, en verdad) no 
concebir en las almas superiores un jérmen de ambician mas alto 
queb vulgar codicia de mando? ¿Cuál gloria, por otra parte) mas en_ 
tern i elevada que libertar un mnndo?- San-Martin, Libertador, era 
el mas grande de los americanos de su edad. - Protector del Perú, 

\ . 
era solo el caudillo de m1a nacionalidad turbulenta e informe to-
davía. Había. un marcado desc~nso en el contraste mas bien que 

u na ascencion. 

( 1) Los afiliados de la Lójia, que eran casi todos los jefes de cuerpo 
del Ejército Libertador. 
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Pero, sea como quiera, San-Martín se manifestó inferior a su mi­
sion desde que se sentó en el solio de los vireyes del Pert.--Su 
mente parece herida de ·una súbita parálisis.- Su acdon se · apaga, 
su espíritu se encoje, su ·grande alma se disipa en vagas quimems' 
su cuerpo mismo se anonada a la fat iga. 'l'odos sus pla!)es se resien­
ten desde aquel momento de una especie de fatalismo incomprensi­
b le. Hubieruse creído que la Providencia quería detener ahí la car­
rera de aquel ser estraordinario, al que había echado al mundo so-

· lo para libertar naciones con la espada, pero no para gobernarlas 

con cetro de oro o de fierro . 
Encermdo ~n L ima con su Ejército, deja, en efecto, el Protector 

bajar de la Sierra a Cnnterac, con una colnmn[). d.e puatro mil hom­
bres, i a su vista se entra aquel exím io soldado a los castillos del 
Callao, ~ntentando socorrerlos, i a su vista vuelve a sal irse, desespe­
rarlo de sal vad os i de salvarse a sí propio en ·su temeraria cruz&da. 
Pero el Protector, aunque Lord Cochrane viene a rogarle le dé el 
mando de la caballería para desbaratar aquella col u m na que ma­
niobra en la campiña de Lima como sobre un tablero de ajedréz, . 
se encierra en una estraña apatía, h ija de su desconfianza o de su 
orgullo, dos enemigos capitales del éxito; i deja que los peninsula­
res vayan a rehacerse en sus inagotables cantones dé la S ierra,-don­
de prolongarán la guerra hasta ·Ayacucho. 

Pero aun esto no es todd lo que puede decirse como reproche de 
aquel Capitan esperimentadísimo en el arte de las campañas. Des­

taca al Sud una parte considerable del Ejército, i hace que el veloz . 

Y::t ldéz, tomándolo en detall, lo bata miserablemente en una noche 

tle luna en los call \Ojones de la Macacana) h::tcientla de Pisco.--Con 
este gol pe maestro, los realistas recobran otra vez la superioridad que 
les había arrebatado la ocnpacion de Lima i la renclicion de su casti­
llo del Callao.- La guerra va a durar tres años mas. 

Pery¡ el Protector pierde a la vez el '?jército i la Escuadra. Des­
contento lord. Cochrane desde el principio de las opei:aciones de la 
campaña, se subleva de heého, se apodera de los caudales del go­

bierno en Aq~on i leva él ancla de sus buques negando toda obe­
diencia al Pei"ú i protestand9, su sum1s¡on 1 su lealtad a Chile (1 ) . 

( 1) De propósito prescindimos aquí de todá confrontacimi entre estos 
l1os hombres estraordinarios, de los qúe el último ha acusado al primero, 
despues de su mue.rte, e11 una obra que puede llamarse una calumnia en 
dos volúmenes. Sin j ac tancia, debemos, sin embargo, declar-ar que_ tene­
mos en nuestro poder documentos auténticos para reducir a p_olvo todo 
cuanto .Lord Cochrane ha publicado en sus Memorias con relacion a 
lo~; hechos políticos i militares de San-Mart"in, a q·uien el Lord ingles ha 

-- ..._- --
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I al mismo tiempo que a su n1as eficaz i , podéroso aliado; el 
Protector pierde uno a uno sus mejores i mas· caros amigos, i el pri­
me'to de todos, al ínclito soldado que despues de medio siglo acaba 
de hacer oir su sonora i a1jentina voz sobre el pedestal del héroe, 
consagrando lit doble apoteósis de la amistad i de la gloria.-El Je­
neral Las-Heras, en efecto, leal a su conciencia i a los respetos mis­
mos .que debe a su caudillo, apénas ha recibido las llaves de la for-· 
taleza del Callao, cuya rehdicion él b¡t prepat:ado, pide sus pasa­
portes para Cb.ile.-El quie~·e ser brusco, pero no traidor, que otros 
se qüedaran al ,lado del altivo señor, finjiéndole amistad para mejor 
~enderle ..... (1) 

sido osado de llamar "oorracho i ladron" como fue nuestra fortuna re.:. 
prochárselo ,en una carta que le dirijimos en Lóndres en 1859 i que pu­
blicaron los periódicos de Lima un año despues. Pero no es esta la oca­
sion de entrar en tan árdua polémica.-N os bastará decir que para des­
trozar todo el relato de Lord Cochrane será mas que suficiente medio, 
cuando llegue el momento oportuno, que esperamos no ·se hará aguar­
dar mucho, reproducir su . numerosa correspondencia autógrafa con el 
Director de Chilé; la que consta de mas de cien cartas, cuyo mayor nú-
mero hemos traducido. 1 

( 1) l-Ié aq~í como San-Martín daba cuenta de estos sucesos al Director 
O'Higgins con fecha 31 de diciembre de 1821. 

"Las- Heras, Enñque- lVIariinez i Necoch-ea me han peaido su sepa­
racion, i marchan creo que para esa. N o me acusa la conciencia haberles 
faltado .en lo mas mínimo, a menos que se quejen de haber hecho par­
tícipes a todos los jefes del Ejército i Marina en el reparto de los quinien­
tos mil pesos, i segun he sabido no' les ha gustado que los no tan 
rancios veteranos, como ellos se creen, fuesen igualados a ~anchez, Mi- \ 
ller, ¡-\ldunate, Borgoño, Foster, Guise, Dehesa i otros Jefes, cuya com­
portacion ha sido la mas satisfactoria.- En fin, estos antiguos Jefes se 
van disgustados. (Paciencia!) ." . . . . . 

El digno Las-Heras, sin embargo, se alejaba del Perú no por mezqui­
nos desengaños de recompensas frustradas sino porque cuanto le ro­
deaba estaba en pugna con su conciencia.-Hemos dicho que desde la 
rendición clel Cállao había resuelt0 regresar a Chile :¡ lié aquí, en efecto, 
la caracter-ística manera en que pide a O'Higgins su retiro en carta pri­
"Í'ada de fecha 23 de setiembre d'e 1821: "Tambien me dirijo a Ud. ofi­
cialmente , le dice, (a con.seci.Jencia de que este Gobierno ha dado a Ud .. 
parte de haberme nomb!·ado jeneral ilüerino del ejércitq. de Chile) solici­
tando mi separacioil, Y o ya no puedo ser útil por mi mala salud, por la 
necesidad ci·e atender a mi f¡miilia i porq11e estoi con·veneido que el pártido 
que he tomado decid·idamente es obra de la razón i él e la justicia: asi es 
que si alguna vez he podido merecer a Ud. alguna cÓnsideracion, le su­
plico sea ésta, accediendo a mi so,licitncl, i porqíte es mejor se haga po1· 
bien ?o que de no se hará con escándaliJ: Y o quiero moderar mis· espre­
siones cuando hablo con Ud. porque sé el respeto qu'e le, debo, pero estoi 
e n la necesidad al mismó tiempo de pene-trarlo a Ud-. de mi situacion· i .del 
partidio que he eleji·do en ella." · 

G 
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Todos se quejaban a la ve~ del Protector.~c sAgregaré n UcL, 
decia a O'Higgins el Deleg·ado de Chile en Lima don Luis Cruz , 

que el hombre (San Martín) se ha puesto _miserable; ya dos veces 

le he dicho que se acuerde como pedía cuando era Jener:al i lo que 

:;e .enfadnba cuanclo no se le daba pronto; porqile siempre t!ecia : 

ccc uatro o cinco mil pesos no pueden faltar a un Estado." 

Su 'salud, por otra parte, decaía de una manera alarmante. Se 

babia aislado en la quinta de la Magdalena, residencia de campo 

de los Vireyes, a dos leguas de Lima, i allÍ, el soldado de los Andes 

Janguiclecia como el veucedor de Canes en Cápua, bien que no 

era el placer sin el dolor lo que embotaba sus fuerzas.--"En este 

momento, escribía a O'Higgins, el 16 de noviembre de Ui2l, des­

de Lima, acabo de llegar de la Chacra de la Magdalena, algo mas 

mejorado de mi última enfel'medad; ésta me ha con veacido de l 

verdadero estado de rni máquina, i lo impo,sible que me es seguir 

con este ramo sin una certeza positiva de ini muerte: en fin, tiraré' 

hasta el punto que pueda, con el objeto ele dejar establecida la mar­

cha que esto debe seguir, i separarme por algun · tiel!lpo a no pen­

sar en ningnn as unto público" (1). 

Pero lo ql'le puso el colmo al desprestijio deLGmn CandiUo ame­

JÍcano, fué su triste plan de rnon a'rquizar al Perú i en j eneral a la 

En cuanto a las conspiracioues posteriores a que se entregaron los 
principales jefes de San-JVIartin, acudillados por su propio jefe de Estado 
Mayor Alvarado, estan perfectamente comprobadas por la historia, aun­
que todavía no ha sido materia de ella.--Se sabe que delató a los conju­
rados ei Coronel Heres; que San-l\'Iartin, en consecuencia, hizo junta de 
guerra, los iilterrogó resueltamente sobre sus quejas i su~ planes i los 
redujo a la lealtad. De todos estos sucesos, recojimos, en Lima datos tan 
auténticos e interesantes, que no podrán ménos de figurar en alguna fu­
tura historia como uno de los episodios mas dramáticos de la vida de 
San-M artin .-

(1) El Delegado Chileno, don Luis Cruz, confirma la situacion enfer­
miza, abatida i casi hipocóndrica del Protector en el ~iguiente párrafo 
de carta, escrito al Jeneral 'O'Higgins tres días ántes rnoviembre 13] del 
que acabamos de leer de San-Martín. Dice así: "Tengo avisado al/d. sobre 
mi feliz llegada a esta capitiil i de la poca salml con que encontré al ~e­
ñor Protector. Continúa enfermo i su semblante se empeqr_a. Algunos dras 
pasa enteramente en la cama i otros en pié. El hombre no quiere pres­
cind ir del despacho i de tomar couocimiento en todo. Esto le lv,ce mucho 
da!"'o pprque aquí las picardigüelas son mas comunes que allá, i lo irri­
tan. Él contiesa que la conducta de Cochrane ha sido el o1jíen de su en­
fermedad, por lo que le exaltó ' SLI malaversacion, pero no quiere prescindir 
de neO"ocios que han de incontodarle. Lo pas;t en la Magdalena. Allí va 
con el despacho cada dia un Mini::'tro; el despacho horroriza, i. de todo 
toma conocimiento tan exacto que lo hace demasiado largo. Los sábados 
viene a la ciudad i ellúnes vuelven." 

-------- -

' 
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América qúele debia: su 'libertad, pidiendo prestados algm10s •'re­

yewelos a la Europa. Estos propósitos que hari sido estensamente 

revelaJos en obras históriéas recientes (1); acusan mas que nada la 

. visible decadencia moral de San-Martín i la pérdida de su fe en el 

cumplimiento de su mision. Desde ar1uel momento el Perú .va· u 

negarle tolla su grandeza, i a creeJ~se con derecho para llamarlo li­

r:mo, despues de haberle aclamado su libertador. Al solo ammcio 

de sus secretas intenci-ones, que segunda con todas ·sus fuerzas el 

siniestro Monteagudo, su inspirador político ahora i su mal jenio·, 

su inmensa popularidad se desploma como por encanto, i ya no le 

queda mas camino abielto para :mlvarse de una completa ruina· que 

un voluntario ostracismo. 

De aquí viene aquella estraíia resolucion que ha sido siempre el 

tormento ele la historia el descifrar i que le llevó a Guayaquil en ju­

- lio .de 182;¿ al encnéntJ'o de Bolívar, delante de cuyo ·brioso .jcnio 

él iba a abcl icár el suyo, caduco 1ya, i herido de muerte. 

Pero ántcs ele aquel desenlace brilló en la mente del• Libertador 

del Sud la chi;pa de una concepcion digna de su' fama de guerrero 

i de libertador. San-Martín en Lima, quiso en verda'd llevar a cabo 

~~/,el altivo st,eiio que la epop~ya atribuyó a Lautaro, cna.ndo dan­

~, botes con sn,lanza pedía llevar sus salvajes huest es a la España. 

Un mes ántes de la. entrevista. de <?uayaquil, el Pr~tector del Perú 

había en efecto medí taLlo ir a dar . a la metrópoli los últimos golpes 

de la contienda hiriéndol~ en su propio corazon. 

,He aquí lq notabilísima comunicacion en que San-Martín descu­

bre sus grandes. i últimos propósitos de guerra ttl\).ericann. Dice así: 

"SEÑoR DON BERNARDo O'HIGG[NS.- (Reservada.) - Lima, 
junio 26 de 1823.-Mi amigo i compaíiero querido: por nuestro 

• Cmz habrá Ud. sabido los felices resultados ele la campaíia de 

Quito. Este golpe feliz hn hecho tomar un nuevo aspecto a la guer­

ra c!e este país; sin en~bargo, como las posiciones de la Sierm q~Ie 

ocupa el ene~1'igó las puede disputar palmo a p~lmo, i, por otra par­

te, Ja terquedad' de los españoles es bien COI).OCÍda, ·creo qúe e[ modo 

de negociar la paz con ellos es llevarles la guerra. a la n;isma Es­

pa-lla,.: por lo t<\nto estoi resuelto, como he dichp a Ud. anteriorm~n­

te; a que las fragatas Prueba i Venganzai la goleta Macedonia, 

salgan ele ésta a principios de agosto con destino a Europa a arrui­

nar del todo el comercio español. Creo seria mui del caso, tanto por 

el honor lle Chile, como por el intf!res jeneral? . ql1e si Ud. puede 

( 1) Véase eL Ostracismo del Jeneral O'}(iggins. 

\. 
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unir a estas fuerzas algunas de ese Estado, la ~speüicion tendría 
los mejores resultados. He pensado que Guise· mande las del Perú, 
pues €S un excelente sujeto separadQ de la ·influencia de Spry, 
Las ventajas ·de esta empresa. 'no se le pueden o<tultar, pues sus re-· · 
sultados necesariamente deben ser felices, i de una gran utilidad 
para pasar el reslo de los dims qtte 11os queden, sin tener que men-
digar. , 
' "Es escusado ~ncargar a Ud. la reserva so.bJ"e este negocio, pues 
d0 ella pende su buen éxito. 

"Algunos marineros buenos nos faltah en ésta, pües todos están 
empleados ·en ~1 Cruceto de Intenned·ios i- el Convoy; sin embargo, 
siempre :::acarémos mas de cuatrocientos. . 

· "Contéstenie sin pérdida, i 'si se resuelve a este plari, popga Ud. 
po'i- obra la .composidon i aprestos de los buques que tengan que 
tnarchar pata no esperar en · Valparaiso. ¡Qaé lástima que no estu­
viere en esa la IndependenC'ia i el Araucano·, pues lo que se -rB­
cesita no es tanto la fuerzUJ como el buen andar! 

"Contésteme sin perder momento por si llega su respuesta ántes 
que salgn:n lós buqaes, 

"Hace nrl'a ftnia de tiernpo que'Ii'ó tengo cmta de U eL · 
"Adíos, mí ·aJi1igd1 lo stÚá: de Ud , siempre· su <iolnpaíiero--'-J osÉ 

DE SAN-MAR'i'IN (1). 
Peto ya es tiempo que réfirámos el acto. polt[ico : n'.las importante 

de la carrera de Satí-Marti'h, que tocó a su defini'ü'vo desenlance en 
la célebre i misteriosa conferérida- de Guayáquil a qué acabamos de 
referirnos. . .. · 

VIU. 

San-Martin en' Guayaquil. 

La incl~pendenci-a de Colombia . coincidí? con· la ··et;minoipacion 
del Perú de un modo casi providencial. La batalla· d·e Carab0bo 

, _,.,,.¡ ,, , .. ,., ..... ~ 

( 1) Pai·ec·e que . p~co ;í.ntes de esta época Saü-Martih é·stuvo engolfa­
d~ en U·riO de · éSÓ~ secretos planes en qÜ'é ÜÜél'Veh1Üi.n ]as in'trig'áS de la 
1\'Iasone¡:ía, a la qj.¡e; ta1íto· él como los· principales jefes e el ejército rea­
lista, pertenecían desde que habían militado juntos i sido amigos de con­
fial'iza éri las éanipafi.as cie 1a Peníúsula.~"Espero lós re'sultados, decía ' 
a 0'Higgins el último d·ia dél año 21, de úha riegóciacion sec1•eta que 
he entablauo con-Ganterac ~ si ella se VEl-l'ifica,.la guerra del Perú es con­
cluida: algun dinero costará, pero todo se puede dar por bien: empleado 
por dar la paz a estos pueblos . ~ ' 

·-~--· -
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(24 de j uilio de 1821) que dió liQertad a Venezuela precedió solo 

unos cuantos días a la entrada del Libertador en Caracas, co­

mo la batalla de Boyacá (ago9to 7 de 1819) que rescató a Kue­

va-Grnnada puede considerarse jemela de la de l\'Iaipo en que 

Chile confitmó su haci~nalidacl. Por último; Pichincha (victoria 

perüan,a) i Bomboná ,(victoria de Colo~tbia) que li·bertaron al 

Ecuador (mayo de 1822) son casi coetáneas. Las huestes del Norte 

iban pues a encontrarse con las del medio dia, dividiéndolas solo el 

cauce del Guayas. Los dos campeones de la Am.érica debían por 

consiguiente reqnirse en esa ciudad de las p~lmeras de esme­

ralda qu.e. refleja sus blancos torreones en apuellns plácidas. aguas 
u~~. . 

. Desde et desembarco ~le Sa.rt-Martin en las playas peruanas, 

habia .vuelto aquel sus ojos al libertador de Qolombia, i puéstose con 

él al habla, por medio de emisarios. (1) Pero cuando las arma.s de 

uno\ otro arrancaron a Quito; casi de consuno, o, sus dominadores· 

estraljljeros, San-Martín resolvió ir al encuen~ro de su compañero 

de ~xito i de gloria, i si en\ posible, ganarle la uelaú.teni a fit) de 

que Guayaquil i su magnifica ría, sin la cual 'el Pet:ú no podía smr 

jamas un poder marítimo de importancia, fuese I(J¡Iila parte integrm:it~ 

del territorio de est[). nacion, a título, no solo de conquista, sino de 

primer ocupante. 
En consecuencia, Sail-Mar~in ' se. embarca con. direccion a Paita 

la noche del 6 de febr-ero de· 1812, t•esuelto a: encentrm: a Bolívar 

en Quito mismo. "El negocio in~eresante de Guayaq,llil, dice a 

O'Higgins el bri&'adier Cruz, esplicándole el objeto del viaje al 

Norte del Protector, es a ·traerlo al reconocimiento del Perú, porque 
1 

habiet:tdo jurado la independencia ha sido reconociendo a Colom-

bia. ' El vistasó · del. Protector será tratar con Bolívar sobre que el 

pú~to es de riecesidad a este Estado i de ninguna utilidad a Cun­

dirmrnúca." (2) 

. ' 

(1) "A Ud. admirará (dice San-Martín a O'Higgin's el 21 de abril de 
1821, desde Hu'aura ) e~ . armisticio de Bolíva.tt: él se hallaba e.n S.anta~Fé el 
JO de diciembt:e, i me él.visa marchahª" sobre Q.uito: para mí es un enigma 
tanto este armisticio con los españoles, como el plan de sus operacio­
nes. Para esclarecer estas. durlas sale pasado mañana un conli&io.n.a.do .a 
encontrado, i ver cual es el objeto que él se propone, i si convie.ae con las 
ins-trucciones. que UJ. me· tiene dada~, combinar nuestras operapiones," 

(2) Carta del Callao, febrero 1.0 de 1822.-El Director O'Higgins con­
trestó a su Delegado, sorprendido de tan inesperada nueva el't los tér· 
minos siguientes, s.egun un boFrador que existe ent·re. sus papeles. 

"8. D:'Lurs DE LA CR.uz.--Santiago, marzo 6 de 2822.-~ii amig? mui 
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He aquí corrio San--Martín esp!icab'a · por su parte a sus súbditos 
el objeto de su viaje .' 

í!Er~ PROTECTOR DEL PEÍuÍ.-Cuanclo resolví pqncrme al fr~n· 
te ~l .e la administracion d11l Perú, i tomar sobré m[ el peso de tan 
vas: a , responsabilidad, anuncié . qu e en ·el fontlo ,de rni . con ciencia 
estaban escritos los motivos q u~ me obligaban· a este sacrificio. Los 
testimonios que he, recibido desde entónc~s de la confianza pública, 
anünan lamia, i me empeñan ·Je nuevo a consagr::.rme_todo entero 

·al .sosten ele ios derechos qÚe h~ restablecido. Yo 110 tengo libet'-
tq.d sipo para elejir los medios de con\ribuir a la · perfeccion de esta 
gra;1d,e ·obra, porque tiempo ha que·r1o me pertenezco a mi tñtsmo, 
sino a la cnnsl\ del Corítinente Arnet:icano . Etht exijió que: rh e .en­
cargase del ejercicio de la Autoridad Suprema, i me sometí ~on 
celo a este co,nv~ncimiento: 11o'i me llamO: a realizat"un designio, 
cúya col'ltelnplaéion halaga mis 'mas car'as es pe rarizas: voi a enc~n". 
tr~r en ·.·au~yaiiuil al Liberta~lor · de Colombia : los in>teres~s j ~nera· 
lfis' de ambO's Esuido~; la 'enérjica terminaoion de la guerra que. sos· 
tenemos i la estabilidad del destino 'a que con rapiclez se acerca la 
América, hacen riuesira. entrev-ista necesariG, ya que el órden · de 
los acontecimientos rlos' ha' constitnido én trlto grado responsables 
del éxito de esta strblime ·empresa . Yo volveré a ponehne al frente 
de lo,s: negbcios públicos en el tiempo señalado para la reu n:ion deL 
Copgreso, buscaré aliado de mis antiguos compañero,s de armas; . 
si es preciso qqe particip,e los peligros i [a gloria que ofrecer,t los 
conibates, i ep toda ,.circunstancias seré el primero en. obedecer le~ 

voluntad jeneral i en sostenerla."' (1) _ , . 
El- Protector, sin embargo, regresó de Paita a los pqcos dias, vista 

la di.~tancia .¡,la incertidumbre, de su viaje. ,El _2 de marzo se et)~ 

corit!·aba y<\ - ~11 Li111a-"Bolívar aspira a Guayaqu ¡l.(vuel-ve.l\1- decir 
el Del,egado Cruz al Dir,ector de Chile aquel mismo dia, dando 
cuenta del regreso. del Protector). por bien o por fuerza. Parece qÚ f? 
aun no se contienen allí sus aspiraciones . ' 1 1 un rr.es mas tarde 
(marzo 31) nñade, conñrmando sus temores,, lo qtie sig ue: "Bo . 
Jtvar ha desonbierto sus deseos sobre Guayaquil. Ha oficiado al 
Gobierno -que debe sujetarse al pabellon de Colombia de grado 
o ·a la fuerza. Veremo~ en qu é resulta este golpe. De aqué se ha 

querido: helado me ha dejado sú apreciable de 1.0 dE-l mes pasado ar.erca 
del viaje del Protector, nuestro amigo, a Guayaquil, a verse con el Jene­
ral Bolívar, i tanto mayor es mi sorpresa cuanto sé hasta la evitlencia 
que es te Jefe ni piensa ni menos puede, ·segun la situaci(m que -ocopa, 
venir al. p_UIÚQ· espresado.~- fierna¡·do 0 ' H tggins .'l . 

(1 ) Gaceta de Gobierno ele! Perú , núm . 6 del · saball o 9·de· enero de 
1822. . . 

-------- ---- - -~-
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recl::tniado por un oficio, i quiera Dios no· haya rompimiento. (4) " · 

( 4) . Ya ántes, desde Quito, confirmando su primera invitacion echa a . 
Chile i el Perú en Cali, eL S de enero de 1822, había d irijido Bolívar al 
Protector del Perú sus fervientes ruegos por llegar a un avenimiento que 
diera unidad a la gran causa americana. ' 

·Es tan interesante esta comunicacon i la respuesta cle '.San-I\'lartin que 
no podemos ménos de reproducirlas aquí, mucho mas, cuando solo exis­
ten impresas en la Gaceta ere! Gobierno de Lima [números del 13 i 17 de 
julio de 18221 periódico en estremo raro:- Ambas dicen así: 

R!!:r,ÚBLICA DE CoLOMBIA.--Sinwn Bolí·var, Libertador, Presidente 
de la República.- Cuartel jeneral en Quito el 17 de junio de 1822.­
Ex:no. señor: - Al llegar a esta capital despues de los triunfos obtenidos 
por las armas del Perú. i · de Colombia en los campos de Bombomí. i Pi­
chincha, es mi mas grande satisfaccion dirijir a V. E. los teetimonios 
mas sinceros de la gratitud con que el pueblo i gobierno de Colombia 
han recibido a los beneméritos libertadores ele! Perú, que han venido con 
sus armas vencedoras a prestar su poderoso auxilio en la ca1npaña que 
ha libertado tres provincias del sur de Col,•mbia i esta interesantísima 
eapital, tan digna de la proteccion de toda la Améric.a, porque fué una 
de las primeras en dar el ej emplo heróico de la libertad. Pero no es nues­
tro tributo de gratitud un simple homenaje hecho al gobierno i ej ército 
del Perú, sino el deseo mas vivo ele prestar los mismos i aun mas fuer­
tes ausilios al gobierno del Perú, si para cua n~!o llegue a manos de V. E. 
este despacho, ya las armas libertadoras del sur de Amé'rica no han ter­
minado gloriosamente la campaña que iba a abrirse' en la presente es­
lacion. 

Tengo la mayor satisfaccion en anunciar a V. E. que la guerra ele Co­
lombia está terminada, i que su ejército está pronto a marchar donde 
quiera que sus hermanos lo llamen, i mui particularmente; a la patria de 
nuestros vecinos del Sur, a quienes por tantos títulos debemos preferir 
como los primeros amigos i hermanos de armas. · 

Acepte V. E. los sentimientos de la mas alta consideracion con que 
~¡oí de V. E. atento obe~ieute servit!or.---BoLÍv AH. - -Excmo. Señor Pro­
tector del Perú. 

• 1 ' . ,#' 

(CowrESTACION DEL PnoTEC TOR D ZL PERU Ar. LmERTADOR DE Co-
LOiJ11liAJ,-Lima, jnZio 13 de 1822.-Excmo. Señor.--Los triunfos de 
Bomboná i de Pichincha, han pues to el selh a la nnion de Colombia i 
del Perú, asegurando al mismo ti empo la libertad de ambos Estad os. Y o 
miro bajo este doble aspecto, la parte que han tenido las armas del, Pe­
rú en aqu ellos sucesos, i felieito a V. E. por la gloria que le resulta al 
ver confirmados los solemnes · derechos que ha adquirí do al título de 
Libertador de Colombia. V. E . ha consumado !a obra que emprendió con 
heroísmo, i los .bravos que tantas veces ha yonducido a las victorias, tie­
nen que remmc1ar a la Psperanza de aumentar los laureles de que se han 
c:oronado en su patria, si no los buscan fuera de ella. El Perú es el único 
campo de batalla que quecht en América, i en él deben Teunirse los que 
quieran obtener los honores del úl timo triunfo, co ntra los que ya han 
sido vencidos en todo el continente. Y o acepto la oferta jenerosa, que 
V. E. se sirve hacerme en sti despacho de 17 del pasado: e'! Perú recibi­
rá e<;m entusiasmo i gratitud todas las tropas de que puede disponer 
V . E., a fin de acelera r la ca mparía i no dejar el menor inflnjo, a las vi­
cisitudes de· la for tu na: espero que Colombia tendrá la satisfaccion de 
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Tales fueron los preludios de la famosa· conferencia de julio de 

1822 entre los dos grandes capitanes de la América. 

Al fin, Bolívar, llegó a Guayaqnil (julio 11 de 1822), resuelto a 

incol·porar aqtiel territorio a Colombia . Mas, desentendiéndose des­

de lúego de lo que podía llamarse Jejítimamente una usurpacion, 

invita oficialmente al Protector del Perú' a echar las bases de la 

concordia i de la union americana. 

, He aquí esta notable invita~ion oficial, base fundamental de 1U: 
union americana que se conserva inédita en el archivo del Con­

greso del Perú donde la l: emos cqpiado. 

"REPÚBLICA DE CoLOMBIA.-Simon Bolivar, Libertador Pre­

sidente de la República, etc. etc. etc.-~_x:mo. Seílor.-Terigo. la 

mayor ' satisfaccion en chrijit:me a V. E. cori el objeto de aventurar. 

una indicacion que puede ser de una grande importanci<l! en el 

éxito finhl de nuestra contienda con la Espaíla. 

"Las ·-Oortes E spañolas se han determinado al fin a tratar con 

los Gobi~rnos de América i yo no puedo dudar, que la indepen­

dencia será la base de la negociacion. Las Cortes no debieron con­

fesar cuales eran sns últimas intenciones porque li.abria sido absurdo 

j no es tampoeo la práctica de las naciones. Por esta consideracion, 

· yo creo: que no tendremos dificultad alguna en hacer reconocer 

nuestros Gobiernos, si nuestra política es liberal con respecto a la 

Espafía. Mucho. ckbe. _importar .a Ja existencia d ~ la América el 

m.aúejo de este negocio que será probablemente una de las bases 

de ntiestra existencia política. 

"Yo no sé si V. E. ap,robará la idea que voi a proponer para 

que obtengamos el mayor efecto posible cle esta negociacion. Si 

los plenipotenciarios del Perú, Chile i Colombia se adunan en un 

punto dado para entenderse con los enviados de España, parece que 

que sus armas 'contribuyan poderosamente a poner término 'a la guerra 

i-lel Perú, así como las de éste han contribuido .a plantar el pabellon de 

la repúb\iGa en el Sur de su vasto fenitoriq. 
' ' ' 

Ansioso de cumplir mis ~leseos, fru strados en el mes de febrero por 
las circunstancias qu.e 0currieron entónces, pienso no diferiulos por mas 
1:iempo: es precis<;> co1ilbinar en grande -l_os interes-es c¡_ue nos han cdn..o 

1iado los pueblos, para que una sólida i estable prosperidad les haga 
conocer· mejor el beneficio de su indepen?.lencia. Antes u el diez i ocho ' 

saldré del puerto del Callao, i apénas desembarque en el de Guayaquil, 
marcharé a saludar a V. E. en Quito. Mi alma se llena ,de pen~amien tos 

i de gozo, cuando contemplo aquel momento: nos verém6s, i presiento 

que la. América no olv·idará ei día en que nos abraz.em0s. 

Dígnese V. E. aceptar los sentiini entos de admiracion i aprecio con 

que soi de V. E. su atento i obediente servidor--JosÉ :ÓE SAN -l.VLI.Rl'J N. 

- - -----------
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tendría n~te.stra negociacion un carácter mas .impone,nte i s,ei:ia¡ da 
desear, q~e si y. E. apr,ueba mi deseo, no pe rtliesemos tiempo ~ el). 
l~ac~r én1e los) diputadqs d el· -Perú li tle Chi le . viniesen c'on los po­
deres necesarios para trat;;t:r sob r ·e · los preliminares de paz, que a9_H,-

, q ny en esta vez no poc!-ran ser ,111as qu,e, simples proposicione~, pa­
, rece q t,~e ,syria favorable el ·ponerno:¡; de acuerdo.: . 

. ~',Y~ rio me a t~·ey.eré a indicar a V. ~. ni tampoco al Gobierno 
de Cl\ile, cuáles serán las verdaderas pretensiones del Go.bierno . de 
Colombia con. \·e~pecto a España. Sia embargo, puedo asegur~u· qu~ 
por m i parte Y9 indinaré a 1;\Uestro Gobierno hácia la rnClyor jenc-
rosidad ,compatible con n'uestros.;intereses. , 

, "La p~líti<¡a mi a es hacer la paz con todo decoro i ,dignidad í 
espera.r ·del ipteres d~ las demaq naciones i del~w:so ~le. los•aconte. 
ciq1ietitos !a mejoría de .. nuestro prim.er, traqtclo con Esp(lña: y;,, 8¡. 
m~har~ l<;t)usticia,:de p~rsu¡;td ir~e ·que yo no puecjo en. casl ;alg.qno 
peqnit,ir . q¡.¡ ~ se bag,a )a ·map :JpeqLJeña ) ,e~,iq ;1 , a 1 l 0- gloria. r¡~cipnp.l. ¡i 
toda vi~; rnénos;a: .~u ~· ve1:dadera prospyridqd .. ( .~.os sefí¡:n·ys~j~nera,let> 
La-Mar i Zalazar i el vice-almirante Blanco pod rían, dec¡r a V,. ·E. 

' \ • 1 

.cuáles ,son mis. Syntim.ientos con respecto: a los iuteres~~ cr~: !a Amé. 
rica; en esta , parte; Estos ilustres jefes hai). tenid<;> ·la bbpda¡l 1~le . 
ericargarse d.e espresar a V._ E. los.te~tim.~nio~ de consid~.r~~oq .i ,de .. : 
respeto que profeso al caracter dislu'lguJdo ele V. E.; 1 st~,r~Jprne 

·penniticlo, como lo espero, dar una prueba de las Ín),presion~ :fav.o.­
rables q,ue me han inspi;·ado estos señores . r~speclq. de '. V. E :· .i: de 
ellos miiúuos; tengo el tJlacer de asegurar, que a. l acercarme ~1 .P~i:ú 
me hallo mas fuertemente animado, del déseo ~ie conoc'~;: a ' V. E: 
i de ~l'!lplear,I:ne , en s,ervicio dy la paci01? péru¡.tpa. , 

· ''Soi ~rí la mayor consideracion de V. ,E:. s~1 atento , . ¡ 

BoLÍv.~R. 

' ) 

servidor.·--..- ( ,, 

' ' 
"Cuartel jenera.l en Guayac¡ui,l; .a ;33 de. julio ele• 1822. :-Al 

Ex;tpo. señor Protector del Perú. Jpn J o~é <;le, San-M<n'lin .. " . , 
· Concluida la reclaccion de esta pieza oticip.l i por '. fUf(\2i\l amane­
·.rada, Bolívar tomó la pluma.i con aquel ~stilo de~l.umbrador en d 
que aparece tan gran poeta como ilustre capitan, clirije a San-Mar-
tin la siguiente caita que ve la l uz pública por la primera vez : (i) 
· " ·éfuayaquil,jttZ.io 25 de 1822:-Exmo. 'señor Jenel'al don José 

de Si.w-Martin; Protector del Perú. -Es con sbma' satisf;ccion, 
d!gnísÍt~¿ amigo i señor, que doi a Ud. por la pri 1~era vez el título 
que mucho tieinpo bá, mi corazon le ha cónsag\·aclo. ~Amigo le 

• . ' 1 

(1) Deb¡,mos ~ste precio:;o documento a la bontlad del señor tlon 1\'Ia-
riano Balcarce. . - · • · . 

7 

,¡ ,f 
¡ 

./' 
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lhtn~ó· a Ud. i este nombre será el solo· que debe guardarnos po'r la· 
vida, porqlie la amistad es el único' vín'culo t¡ue 'e:Jrrespón'de a her~· 

1 . . .. .. ' ' 
manos de arril'as, de empresa i de opinion: así, yo me doi la e'nhbi..' 
rabuena porque Ud. me ha honrado con ··la , espresion de su afecto ~ 

'"Tan sensible. me ser~ .el que 'U el. no venga hasta: esta ciudad 
como si fu eramos vencidos en ·muchas batailas: pero nó, Ud : no; 
dejará burÍada la ansia que tengo de estt;echar en el suelo de Co­
lombia a[ primer amigo de mi córazon i de mi patria · ¿cóm~ i e~ ·pci~· 
sible que Ud. venga de tan léjos para dejan'los sin la posecion po­
sitiva en Guayaquil del hombre singular que' ·todos anhelan cono­
cer i si es posible tocar? N o es · posible, i·es¡)etable amigo: yo espero1 · 

~" u'd. i tari1biim iré á . encontrad e donde · quier~ qué Ud. tenga la 
rv---~, d de esperanne; pet;o sin desistir de que Ud. · i1os h~n~e ··en' es-

!7 - . ' . ' ' ' 
" ta'"-Lu d. Pocas lioras¡ como Ud. dice, son basté}ntes para: tnitar 

• ¿ entr!;, 'litares; pero no serán basta.ntes es~s mis~ds :.poc~s' h1oras 
~ ::paral¡t acer la pasión de la arni:stad que :va a empezar a disfni-' 

~ 

1 
~litar d~l icha de conocer el o~jeto ca~·o que se amaba sol? p¿r ~p. i: 

1t . ~n~n 1~o por la fama. · 
-~ : ~ 

1 
'~i o ·a Ud. mis sentimientos rnas frah'cos con que soi· de ' Ud'. 

O -~~su~ ;~ 'rectísimo apasionado servidor i amigo Q.· B. S. M.:...:.. 
;. ··É~'rf " ' 

? .j e s ~eí Líbertaclor ha pue~to su firma en esta comunicacion ín. 
• ~~~ ·que con las voces de su corazon 1lama al' guerrero del S.ud · 

ofrece it a buscarlo, vienen a decirle que· aquel acabtíba de 
echar anclas en la Puná. 

Su regoéijo fué, inmenso i al siguiente di a, 26 de julio, estrecha­
ronse en sus brazos en el malecÓii del rió, con sincera efusion,: loa 
dos] Grandes Capitanes ameri~anÓs del siglo. ' ' · · 

Pero aquí mismo comienza el misterio. 
Qué hablaron, qué resolvieron, qué juicio mútuo se forma;·on el 

uno del otro aquellos dos hombJ'es tan grandes i tan opuestos? Estu. 
ha sido hasta aquí Ia duda, i-cuando no ha . hal;_ido i.ncertidm'nbre, 
ha habido conlradicéion :· sie~pre os'curidad . . (1) , 

, . 
. 

(1) Du'rante nuestra residencia en Lima, en 1860, tuvimos ocasi'on de 
penetrarnos -de algunos detalles interesantes de esta célebre conferencia­
El.Jeneral Florez, jefe de Estado Mayor entónces de Bolívar, .el Jenerál 
ecuatoriano Villamil que se encontraba entónces en aqnell~ ciudad, i 
particularmente las disringuidas señoras doña Cármen i doña Baltazara 
Calderon, una de las mas cumplidas bellezas de su época la primera i que 
se dUo desposada del Libertador, digna viuda la segunda del ilustre-Ro- . 
cafuerte, nos comLwicaron algunos preciosos incidentes que ponen de 
mani fiesto 1~ alegria de Bolívar al téner de huesped al glorioso Jene­
ral del Sud . El mismo suplicó a la señora doña Cármen (a cuyo· madre , 

~- ---- --



X-l.ubo oáiles; bailquetes, graQdes ·regocijos públicos en aquella vi­
sita de tres dias en que los dos caydi.llos no se ·separabrrn sino por 

instantes, .permaneciendo larg:1.s horas en secretos acuerdos. 

I sin embargo del bxillante entusiasmo de los saraos, San-Mar­

tin vol vióse a Lima tacitúrno i so m brío, escondiendo en su recóndi­
ta mente una suprema' resolucion. 

Qué había sucedido? 
Hé aquí oCra vez el misterio. Pero en este caos aparece, un pre­

cioso docuinento que arroja t~na ráfaga de luz sobre la duda. Es 
:una carta inédita j confidencial · del Brigadier Cruz al Di.rector 

O'Higgins, en la que, aparte de las exl\jerncioues de la susceptibili­
.tlad .p~rsonal, que llega a veces hasta lo :pueril, pinta con fideU9ac( ·:~ 

latimpresion que .habia hecho eu el ánimo del 'Protectot' la~ Confe-· 

reucia de Guayac¡uil. .'• ··. 
~~' l. -! 

: .D ice así. 

"SEÑor{ noN BE.RNARi:w O'HúmrNs.-- Callao, agost~ . :~2 de 
1822 . .l...:.Mi amigó mui úmudo.--·Ei 20 del que corre a la una i me-.. 

dia de la tarde llegó el señor Protector felizniente de s'u ytaje a 
G'uayaquil i entrevista con el Libet:tador. Apénas unos pocos mo­

mentos tuvimos tiempo de hablar, poí· ' el concurso de las jentes; 

que siguen visitándolo hasta ahora. Me citó para tener pi·~nto una . 

ehtrevista con ·él, 'i aunque ayet' fuí a !'a Magdalena, estuv.e.allí .solo 

ün 1:ato · hablando sobre la salida de la J ~~speclicion, porque e'staba 

con los ministros, i regresé pronto pues con si de.ré no podría sepa~· 

rarse a tratar co.nmigo, sin que se creyesen· cosas reservadas: en 

primera oportunidad diré a UJ. cuanto ocurra notable, digno de 

' ::;u consícleracio'n: · · ' 

"En la primera vista a bordo, l.e entregué en sus propias manos 

la carta de Ud. última, que recibió como cosa de un amigo, di­
ciéqdome "ceJa leeré con sosiego luego, que lo consiga en mi casa." 

Seguidamente me dijo: "Amigo; escriba Ud. a nuestro amigo 

0'Higgins ante todas cosas en primera oportunidad, que el Liberta­
dor n'o és como nos pensábamos. En la segunda entrevista que con 

él tuve me dij_o: 6 Qué rne dice Ud. del Director de Chile? Me 
aseguran que es un tirano de su país con varios ajentes de su des. 
poti;rno entre los cuales se numera al Jeneral Cruz que es el di­
rector ele Marimt de Ud.? Yo he creído siempre úecesariQ que el 

la distinguida señora doí'la Manuela Garaycoa habia dirijida en esos dias, 
apasionadas carta~ que hemos visto autógrafa~) coronára al héroe de 
Maipo en el acto de su,recepcion vficial, que tllvo lugar el día de su lle­
gada, i le mandó preparar el mismo alojamiento que destinaba para sí 
propio en la magnífica casa de Luzanaga. 

.. • ·: 
.... · ,. 

~; .~ 

l:· t ,· 

t.; l ..... ·.·. ... ' 

f ' 
J!:.· 
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Pabe'Zlon. de Colombia ,no solo vaya: ~ completra· la libertad del Pe-
7''Ú silw-conseguir la de Chile i Buenos-Aires.~' 

".É l dice, le contestó con ene1jía. ".Támás pensé que en la consi­
derucioi1 .. de Ud. cupiese ese concepto sobre el Director de 0hile i 
sHs ayudantes en aquella República, ~o m o Ud. me ha 'manifestado.'" 

"El Director de Chile puede llanúuú el héroe de la revolucion; 

liberal i prudente, es am ado de todos los qué t ienen no ' solo el ho­

nor de : conocerJe, sino tambien de los que o y e ron ·los 8acrificios, 
qtl'e ha hecho no solo por ·su. patria, sino por el ót·den ·de las Provin­

cias Udidas. i libertad' del Perú: ilgnora Ud.· ~slbs ·acontedmien• 
to's?·.El éoncluyó e,;a gu erra.tan fuerte. como Jas que ha sostenido 

Oolon1bia; él ha·• conclu.iclo con los anarquistas · · el~ ' las .provin­

cias de C.uyo i fronteras dé phi le; pero ni:,üna ni ' otra _le: im­
pidieron, luego que vió libre del enemigo comun su .. telTitor.io, para 
mandar hacerle l,a guerra en el Perú por dar .l iberlad a ·sus hijos. 

Bstos :mé'ri.tos1 am.igo, .estos servicios son ,demasiado públicos para el 

Jmmuo enteí·o; i. no .·sé con1o UJ : Jos ignont~ ·'. ' ~Die!l que é l le c.on­
testó: ·' ·'Ud. es amig·o de él, i apasionado. · Yo he tenido 'i tengo, 

aquí sujetps mui dign·o~ de allá, oprimidos d.el despotismo i , tiranía, 
i .sé.mas que Ud. de todo.u , .. 

..'.~ Pero . admírese Ud . qne no se guardó de hablar a s · olas esta con­

vérsacion. Viji l (1.) ha sid·o el primer órgano de estos .embudos :i lo 

tiene de su PÜ!ller edecn;n·. Uno de sus ayudantes le contó a Soyer, 

q.u~ es ün frar;¡ ces .pai sano, (20.que lo acompañaba desde la Isla de 
Santo-Dmningo, lo mismo gae dijo Bolíva1;, añadiendo que su;:¡ 

pC.nsr~.mientos se dirijian. por m edio de ajentes a entabl¡¡.r su opinioq 

en el Perú, Chile i Buenos- Aires; qu e Jm·clan (q) habia ·pas:;ldo a 
Chik coi~ l ~ tra .3 abi e1;ta8' para cnantq pidiese . Por consiguiente, otro 

de mucha ¿onfiapza le d ijo al P(otector que , s~bia segurªmen~e que 
el obj eto del diputado -(4) no. era otro que el ele -un espía,. i ver comp. ' 

pod ·ia ,en· d use de a!Js!l io ,por la l.Jnion, a li:aJ'se, i.q(rocluciendp, tro-­
pas en,·C hile i B t,¡:e nos-Ai ms. PJr lo .qu e .aquí ha sucedido está vis­

to,, que, el dip(ltaclo ha tenido l111fl patte, seglll!. di cen, .. ~n la poblada 
. ' . . 
'(i') El jqven '¡ ll~i!Íante o.fic.i.al ~h íle t;;) do~ Mariano Vij íl cjue a 'su. re­

gréso de 
1
E1'irópa eh 'Hs'l9 fué perscgllído · por Carre'rino en Chile. Por 

es ta razon etüigró á Colon1bia ·¡ Sd ·ct·ice· murió en ese pa1s en ·el grado 
de Coronel. 

(2 ) Debia ser este el Coronel De J.\tT arquet, residente hoi en París. 
' ,(3) Mc,tnuel: , el célebre oficial muerto en ia guerra de los Pincheims, 

i tan conocido por su valor i herniosa !Jl'esencía. 
- (4) El!Hili.i stro don J osé J oaquín Mosquet:a , sucesor de Bolívar en la 

pt'es ide ncía de Colombia i c¡ne entónccs habia sido enr iado al Perú i 
Chile de 1\Iinistro. 
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contra·Motiteagudo, i fn:é cierto que aqüella noche se gt:itó muchas ' 
veces ¡·Viva; Colombia! Cuandó Jlegó a Gttayaquil 'hizo enarbolar 
sn bandera con la' inscripcion en letras niul gí·andes. La América 
del Sud, libre por la República de Colombia. 1 :maildó 'segnida­
inente quitar de los tambos, calles i fondas las bahdei·as que hablan• 
del país; Chile ' Í el Petú, ifue)·on pa'teadas, (se'gun me ha diého 
Soyer) por sus soldados . Él, dicen que dijo públi'camente, que solo 
su bandera se había éle enarbolar. 

"Acahe Ud. de conocer al seiior B ·llí•var; a la despedida del Pro_, 
tector 'le 'dij.o: ''El Ejército del Púú i Colombia pasará a rej erie­
mr a: Chílf; i BuetzOS"Aires; se·pondrá Ud. una corona i yo '()[¡1a: :A 
·M~jico'yoio rejeneraré, porque altí todo es español i nop'uedo crn't:: 
sentir yo ni· et g obierno que tie1íe ni el adoptado, i hasta Za.Fcó~­
tumbres h'ai que rejenerar ." Esto es Jo que piensan i¡ vamos a lo 
que haden~ m'i poquito. ' · · · · 

·"El diaque•l!'egoa Guayaqtl'il en' la mesa • al tiempo de servirla 
comida, pregLJdtÓ qtlien era · el comisionado 'para hÓspedad~ Í Vino -
fuego un comerciante que fué el encargado. ·Le dijo: ' yo estoi/w 
cho a cucha'ras, sopenco, i si ótra ~ez no me la~ .poríe Ud. ; de su _ 
cráneo Jw de hacer cucharas . . 

"En el banquete del cümpleaños de 'la ·libertad de : C olombi~~ 
brindó 1111 Teniente Coronel : "El Omnipotente con~erve felizmeo~ 
te al Libertador de · Colombia." •••. :S~ levantó i dijo: Sí; señores, 
lwi !tacen treinta i nueve años que he nclcido tres ~ec'e/ para el 
nwnd'o, .mi glorirz i la RepúUica (1) ." En el · c~nvite que dió al 
P rotector hizo que todos los oficiales de aqní se ·sentasen ·cerca de 
eHos i los suyo~ al estremo. dé la · ~esa, · i al empez~r · a bri~1dtir se 
paró i dijo a los suyos donde habian oficiales de gracluacio'n i jene; 
rafes: Señores, Udes. no brinden, porque s_on UrtQ$ bQJ:n.tchos i Lz.a_-
blarian dispamtes! '. 

i,sé preserúó ;~r baile coi'Cchanclet~s coloradá' _¡; i bailand~ valses 
cón ·sus oficiales,. uno le ·dió un ~-ncQntrqn , . paró.,i Ie recon'lino. El 
ot1cialle pidió ·peHlon, i. le dió públ'icamente nn bofeton . 

'~Al siguiente di a :en la mesa bi·indó por los' oficia1e~ del Perú . 
para que no perstwdan a los guayaquileños se ttnan al Per'ú .' .El 
P rotec'tor sentándose, dijo : "no hai brindis, que los .qficiates del Pe-

( 1) . Ef coronel don R nfin o Gui do, ayudante en esa época de San-~'far­
tin, me refirió:eri Nueva-Y ork el año de 1853 es ta misma circuns tancia, 
añadiendo que en el banquete que ofreció . Bolívar a Sau-Martin habiá 
propüesto aquel este brindis: "Al Jeneral San-J'lartin, a mí mismo, los 
dos hombres mas grandes de la América del Sur." 



-54-

1~ú !tan venid.o unos· a dar .libertad a .Quito ·i otros coJWL~go, i nadie 

S(!, ett:cederá a:recqbar otra ~osa que , asegurar nuestra libertad e 

independencia." ;Nadie brindó i se ,sentó eon su copa; . · 

, , ' .': ~\.[ otro ,dia de su ·llegada, esta.ndo con todo el vecindario i ofi­

cialidad, recibió un recado de tura · señora con nn ramo; i contestó: 

"Pi le a tu señora que mejor hubiera .sido qne ella mísmét lo hubiese 

traido a la noche." ' 

"Soyer me asegura qne sus tí·opas i oficialidad es de montonera; 

que andan por los tambos públicamente arre batan(lo i bebiendo; 

(]Ue no tienen uniformes; que el armamento se compone de carabi­

l)a~, escopetas, fusiles desiguales i que el paisano le aseguró que las 

vi,qtorias-las,.cpnsiguió siempre', por quitar al enemigq .los. recursos 

de NÍvere~ i qab.allos et';., porque los pueblos , i' canipos ·hostigados 

d(l . l45J cn¡ei~I<J.¡J!!¡¡ , de , · M:oríllo, .ellos mí~tno,s bac,ian ,' est(\ ~las.e de 

guerra. Tambien que tetÍían introducidos .~tjerÍtes e.n Méjico i que 

e11 Nicarag,ua, ~ond:e: fuéclesc·ubie~o u n.o, · confesó : de d pce i todos 

los fusilat;on. , Que desde Cuenea a, Trujíll,o . habían poreiol'l, que 

aquí los, había dejado ~! DijJUtado,• ir¡ u e J orpan .los dejaría en Chi­

le con el mi~tn_o Dipqtado i ,en .Quenos-Aires. 

"Aseguro a Ull. que quisiera man~arle a Ud. a S9yer, que es 

jóven muí ; instruido~ de muclta prudencia e i'm parcial.' Ha venido 

admirado de14on~b,re i no halla con · quien compararlo. Le regaló 

R'l Protector su retrató i le dijo: '.' Es lo de mas precio que puedo re­

galar a Ud. i espero que así lo.aprecie." 

'.'Pó1igame Ud. a los piés de las' señonts i mande a su mejor ami­

. go Q. B. S. lVf.~Lurs n~ LA CRuz (1). 
Y P.. D. -Bolívar dice de Coehra'lle que es un hu1ron pirata qae 

1nerece .. la muerte." 

( l) La siguiente carta del J en eral don lVIanuel Blanco confirma en el 

fondo las curiosas r~velaciones del Brigadier Cruz. Dice así: 
"S. D. · BERNARDO O'HlGGINS.- Reservada.-Lima, setiembre 9 de 

]822.-JVIi ¡¡.madoJeneral i re$petable amigo: Hace seis dias que llegué de 

Guayaqtül con las fragatas frot eclor i Venganza, i están en tan mal estarlo 

qüe creí' muchas veces no llegase al puerto, pues no se podían soltar de 
la mano las bombas. 

"Aquel'la provincia queda incorporada a la· República de Colombia por 
el voto de Bolívar i sus bayonetas, cuya mod erada ambicion se estiende 

1nas -a.Uá de l.o que Ud. i -t.edo el mundo han podido cal-cular; pues la fran­
queza que me ha dispensado i las muchas coriversaciones que he tenid o 

c on él, añadiendo su conducta, de que he sido testigo, me han hecho 

conocerle. A mi vuelta a esa, yo haré a Ud. el retrato mas imparcial de 

s u carácter; bas t'e solo decirle a Ud. como amigo i como chileno, que le 
considero un .enemigo peligroso, de quien es preciso resguardarse mucho. 

" La ida de Mosquera me ha sido se.nsibl e, pues es un picho n de cuenta, 

i es prec iso es tar a la mira J e S ti conducta. 

·- ----
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Snn-M:nrtin sin embargo disimuló (como él solo sabia .. disimu­
lar!), i al poner pie en el Callao dirijió a los peruanos la .siguiente 
peculi·ar proclama: · 

"EL PRon~CTOil nr:L PERÚ.-EI 26 de julio próx imo pasado 
en que tuve la satisfaccion pe abrazar al Héroe del Sud_;· fué uno 
t!e los mas felices de mi vida. El Libertador de ColombÜl no solo 
auxilia este Estado con tres de sns bravos batallones que unidos a 
la valiente division del Perú al mando del Jeiiernl Santa-Cruz vie­
nen. a terminar la guerra de la América, sino tambien remite con 

"Dentro c:le quince o veinte días sald ré condu ciendo la Espedicion de 
Intermedios, que creo decidirá pronto la campaña, pues lo desee p.ata 
volve r a ese delicioso país. Miéntras tanto, se repite de Ud. su Il}as apa-
sionado amigo isúJ;>dito.-Q. S. M. B.-.ilf. B lanco." '· 

Como un complemento de estas manifestaciones, i para escuchar se 
.puede decir a un juez del campp contrario, reproducimos aqu í lo que di­
ce el colombiano Restrepo en su Historia de la revo,lucion d,e Colombia 
el (cap. 3.0 páj. 227) a-propósito de la entreviBta c:le Guayaquil. . 

"Las conferencias entre Bolívar i San-Martín, dice, fu eron largas i muí 
frecuentes, en tres dias qu e apénas se detuvo el Gltimo en Guaya'}uil: 
tambien· fuero n secretas, pues ningun tercero asistió a ellas; por consi­
guiente, soln podemos referir lo que se dijo entónces por las personas 
mas allegadas, sobre lo que se hubiera trataJ_o entre los dos ilustres je­
fes, i ·cuales fueron los res ultados. Acorc:láronse allí los ansilios que daría 
:al Perú a fin de arroj ar a los españoles. Discutiéronse igualmente los 
grandes intereses de la América c:lel Sur, .que se hallaban fincados ,en la 
espnls ion de las huestes de Castilla, que dominaban todavía las _1:n.as .po~ 
pulosas i ricas provincias del antiguo imperio de los Incas.. , : · 

"Túvose etl aquel tiempo como cierto que el principal motivo qúe "tra~ 
jera al Protector a Guayaquil, había .sic:lo .activar su incorporacion al 
Perú. Existía un plan de realizarla por medio de la division peruana que 
se retiraba de Q.uito i de la Escuadra de San-l\'Iartin que ven<;ll"ia a reci­
birlo. Empero ;el Libertador, que tuvo noticia:'bien segura del proyecto, 
lo fr ustró hacienc:lo marchar sns batallones i tras ladáoc:lose el mismo a 
G uayaquil ,_para conseguir su mas pron ta incorporacion a Colombi(\. E ra 
este Utl hecho consumado cuando arribara el Protector. N o pudiendo 
ya oponerse a él sin una guerra abierta que hubiera s ic:lo en estremo fu­
nesta a la causa de la: ln<lependencia ·Ameripana, i que no <>e hallaba en 
estado de emprender, hizo de la necesidad ·virtud; i apesar c:le cuantos 
pasos había dado interiormente para frustra1la, convino en la union de 
Guayaquil a Colombia. . 

"Afirmóse entónces qu·e ni el Pro tector había quedado contento · de 
Bolívar ni éste de aquel. Parece que San-Ylartin indicó al Libertador, i¡ue 
al Perú le con venia el establecimiento de una monarquía moderada cons­
t itucional, a la que le llamaban sus riquezas, sus ilustres familias i. sus 
antiguas habitudes, harto dificiles de cambiars"e en otras republicanas. 
D íjole Bolívar que tal proyecto seria peligroso i de mal ejemplo en la 
América. No hallando San-Martín acojida en el Libertador para las ideas 
monárquicas que él i sus ministros se esforzaban en propagar, limitó sus 
j estiones a los ausilios Je tropas i de armamento que desde ántes se le 
hc.bian ofecido por el presidente." 
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el mismo objeto un éon~idem.ble armamefl to . 1i·ibutem.os todos un 

reconocimiento etemo al in1nortal Bolív1r! -e-SAN -MA RTIN , " (l) 

E'n una. carta íntima que escribió a ·O'Higgins, cuatro d:ü.t.s mas 

tarde, se descübre,. ·empero, la ·ansiedad de su espíritu i la suprema 

i sublime resolucion a que en consecuencia babia llegado.~ Stut· 

JYiartin venia ven<:ido! íJedia sn puesto al Libertador del ~orle, i 
graride como Focioil se destinaba él mismo al ostracismo , . 

Hé aquí esta notable carta, testamento político del Libertador de 

Chile i del Perú. 
"SEÑOR DON lle:RNAIWC> O'HwmNs.- Lirn(l,, agosto 25 de 

1822.- Compañero i amado amigo: a mi regreso de Guayaquil me 

ha entregatlo· nuest.ro Cruz sus apreciables de Ud., 9, 11 de j nlio , i 
3 de agosto . . Mticho he celebrado haya Ud. salido felizmente de 

su Congreso, así como se corn pór.tga todo él de . hombres honrados. 

, ~~A mi llegad~ a ésta me encontré con la remocioÍ¡ d~ Mo.ntea­

gudo. Sü carácter lo ha precipitado: yo lo hubiera separa¿lo para 

ti·na Legacion, per~ Torre-Tagle me suplicó repe't.idas veces lo de­
jase, ror . no haber quien lo reemplazase. To,ló se lti~ tranquili -

z<_tdo con mi llegada. , 
-; ."Va a llegar la época porque tnnto he suspirado.-El 15 o 16 
del entrant~ voi a instalar el Congreso.-El siguiente, d.la me em­

·_ burcaré ' para- goi<ir de una trnnq Ltilidad que 'tqút,o necosito. :_Es 

regular pase a Buenos-Aires. a ver a mi chi'quil:la. Si me dejan vi­

·vir en el cainpo con quietud, permaneceré; si no) me marcharé a la 

-Banda-Oriental. · 

_ ,:"Se ha reforzmlq el B.{ércit.o cqn cuatro )J,atal;lon~s . i, tr~s escua­

;drones~tres de los pri~11evos son ele Colomb'ia .' El total del Ejército 

sé corripol'le en cr' d(a de ·once mil veteranos. 

"El éxito ~le b campaña que al mando de Rudccindo i Arena­

les, se va a ernprender,no deja la menor duda de su éxito.-Uú. 
1iw 1·econvenrlrá por no concluir la obra empezada. Uú. tiene rnu· 
~ha 1'úZ07z; pero. mas tengo yo.-: -Créame, amigo mio, ya estoi 
cansado de que me llamen tirano, que en todas partes qu·iero ser 

Rei, Empemrlor, i· hasta Demon·io. · Por otra parte, mi salud está 

muí deteriorada; el temperamento de este país me ll~va a b tumba ; 

en fin, mi juv~nln~l fué sacrificada al servicio de los espaiioles i 
J.ni edad-media al de mi patria; creo q Llt~ tengo un derecho de dis-
poner de mi vejez. · 

i' La Espedicion' a Intermedios saldrá del 12 al 15, fuerte ~le 
·. euatro .mil trescientos hombres escojidos.-Arenal,es debe amena-

· ( l )' Gacela-del Gobierno de Lima, núlil. 18 del 24 de a~osto de 1822. 

-- ----
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zar de frente a los <.le la Sierra, para que Rudeciudo no sea ataca­

do por todas las. (uerzas que. ellos podían reunir.-La Division de 
Lnnza, fuerte de novecientos hornbres,armados, 1 debe cooperar a 

este movimiento jeneral. Es imposible telier un mal suceso. 

"Creo que esta será la última que le e::::criba.-Adios., mi querir 

do ·amigo, d-e particular conocerá, Ud. l:;t amistad de ~u-JqsÉ _DE 

SAN-MARTIN.'.' ', .. 
/ 

A pesar de 1a oscuridad que reitia · aun 1sOhre :las conferencins dé. 

Guayaquil, la historia puede, sin embargo, aceptar como verdades 

comprobadas,. e¡ u e se trataron én ella los t-res punt0s cnpitales siguien­
tes:-a saber 1.0 -¿Perteneceria Guaynquil i su territorio a Colom­

bia o al 'Perú?-2.0 ¿Sería monárquico o republicano el gobierno 

que convenía dttr a la América una ·vez emancipada? i 3.0 -¿Por 
qué medios se llevaría a cabo definitivamente. esta emancipacion'? 

I Jo· que resulta mas de los hechos' i de la filosofía de la historia, 

que de las révélaciones de los contemporáneos que acabarnos (le_ qi­

tar, es que San-Martín fué corripletamente vencido : en· aqt¡ellas !re¡¡ 

cuestiones · i sobre todo·' en ]f1 última, l. 0 porque G.uayaq uil q tJedó 
definitivamente incorporado a Colombia; 2 . 0 . rorqne Bolívar hizo 
estensivo al Perú i a Bolivia el gobie-ri1o republicmio ' de ·}a!;! nácio­

nalidades del Norte i. 3. o , 'por último, porque no consintió .en ·pres­
tar auxilios 6.1 Perú, sino a condicion .cle· acauclilln.rlds él mismo; .[o 

i:¡ue equivalía a decir a S~n-'.M.arlin se re!irnse a su casa, pues aque­

llos dos colosos fio podían caber :en 'el 're·cinto ya estrecho ·en ·que 
iba a ·decidirse la suerte de la América (1). 

,¡,. 

'~,' ! ' ~ ' . ¡ J . 1 

( 1) Confirma esta última circunstancia una .interesante i estensa carta 
del di s tinguido Jeneral peruano don Juan Manuel lturregui, que obtuvo 
toda la confianza de San-Mar tín i que publicamos mas adelante. cE! Jene­
ral San-Martín, aseguró en 1832 al Encargado de Negocios de' Cliilel en 
Francia, don J0sé Joaquín Pérez, qu e Bolívar no aceptaba la monarquía 
en América, sino a condicion que sus rey. r.s .fuesen americanos.--;-San­
.Martin le objetó diciéndole que ellos n o podían sermonarcas de hombres 
"que habían fumado el mismo cigarr() i para qt¡iene" ambo's eran naran­
jos" ~ haciendo alnsion a la monja qu e no revere::ciaba: \ill Santo-Crís~o 
porque babia conocido el naranjn de qu e había sido hecho.) Tambien, ge­
ben esperarse importantes revelaciones de las me111or ias del Jeneral O'~ea­
u, el Ayudante fav0rito de;Bolívar.-P01: ~ltimo, el vie\iero Lafónd de Lur.:. 
·cy ha publicado varios detalles sobre ios sucesos de Guayaq uil; ·pues pa­
rece se encontraba en aquel puerto cuando tuvo Jngar la -entrevista de 
San-Martín i Bolívar. 1 

Sin tmbargo, nosotros no .hemos qu eri Llo hacer ningun uso de esto~ 
datos, i aun pedim os escnsa porgue, fa l tando en cierta manera a nuestra 
promesa de 110 dar a luz sino piezas ) néditas, 'h e nlOS repwducido en esta 
Jíarre, tan interesante como osc ura, dos o &t'B3 +lGG mne.ntos c.Op.iados .de 
viej os e ignorados periódicos pemailos, euya luz era indispens.able. 

8 
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Tal es el abrazo de fierro de los dos titanes de la guerra america­
na, semi-dioses del Nuevo-Mundo, consagrados por el culto de la 
mitad de' nnJsig:Io, Bolívar i San-Martín! 

Nunca: el gterno acercó con su mano inescrutable do,; séres mas 
estraordinarios en hora mas solemne i en sitio mejor elejido. Son 
d'os henrisferios, ·dos zonas, ·dos · Ínundos que se juntan, borrándose 
su meridiano ·en la un ion de aquellas dos existencias colosales.-­
N unca .tampoco la' natmaleza había fumlitlo· en los moldes del · m· 
rno ·dos espíritus IU[IS opuestos i mejor dotados para la mi~ion hu­
maBa que a cada uno le fué asignada-'-la mi&ion de Libertadóres 
de tin Mnndo. · •· 
( I aquel .insondal)le contraste que ha apare~ido en la ctmrt n~ se 
boira 1ii Ú1 el -sepulcro mismo.· 
' San~Martin, hijo de un Cupitan, es echado al ·;rnunJo en las seiT 
váticas· orillas del lbicuy, en el centro de 1 los bosques secu laFes ;de 
fa• 1\:mérica,· eonw para que no tuviese dtra pat.ria que le disputnse 
su· nombre· ni su · gloria sino .el mundo· todo ,de Co)on .-Bolívar na­
ce,· al contrario, entre uristocráÚcus gulas en la culta Carácas, la 
Atenas del Coloniaje. 
· · Bolívar es hijo de los trópicos, i miéntras el sol de los Llanos riza 
sobre su frente infantil sus negros cabellds que flotan al aire en 
agrestes ·correrías, San-1\'Iurtin pasa su austera: niñez ·dentro de los 
sombríos ·cláustros de nna Academia, disciplinando s.u alma i dando 
u-su espíritu el ardiente pábulo · de la ciencia. , . 

Bolívar, opulento, sin respeto :de padres, sin freno a sus pa­
si.Q.nes, arrebatado por el entusiasmo i el placer, prodiga lÓs dias de 
su juventud en las cortes europeas, miéntras-e1 cadete de Oran i de 
Melilla, oscuro i ríjido, está ¡ encerrado eu las guarniciones de los 
presidios de África . 
. , [ cuan~o hiere si rnultáneamente a uno i otro la primera intuí­
cion ele 'SU gran naturaleza, que solo aguarda l<1, . hora de la mani­
festacion estema ¿cómo se ostentan ámbos? Bo.lívnr, empapado en 
la admiracion de la antigüedad, va a arrodillarse en la tumba de 
Scipion, i de pié ,sobre el Capitolio de Roma, hace el primer voto 
a la libertad de su suelo, i lo consagra a sus dos grandes rr,aestros ; 
que son dos lumbreras de la revolucion americana, Carreño (1) i 
Mi'raÍ1da, El jóven ·san-lVbrtin, cot'lducido por los jenerales de la 
monarquía, combate entretanto en Cataluña i Aragon a la república 
i la gran revolucion que la ha creado. 

J>ero al grito de la América, se borra la di'5pariclad de sus roles 
i comien~a para uno. i otro en las dos estren!idades del Continente, 

(1) l\fas co-nocido con el nombre de Sitilon Rodrigue~. 
'-
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en. el Pl ata i. el Orinoco, la gran unidad u e su mision de Liberta. 
dores·; a la que el abrazo ,de Guayaquil acaba de poner el último 
sello, despues. de diez .años de combates~ 

Pero en la manera como cumple cada cual la parte del destiúo 
asignaqa a su ;existencia, se marca otra vez el inmenso contraste_ 

· qu~ h,a coJnenzado en ·el punto de partida. , . 
. -B.olíV<ÍP, caudi·Uo improvisado de las huestes de. su patria reve­

ladQ.',. se presenta . en el campo · sin· maestros; pero él. inventa_ una 
guer~¡~ de pro~lij,ios que se convierte en breve en gt~erra de ·matan- . 
zas, ,, aquella "guerra a mu erte" que se ordena por decret.o · i se 
lleva a cabo p0r el fierro i por la hoguera.-San,Martin, al con­
trario, llev~ e:n ~1 .atzon de su si ll a , la táctica de los grandes Capita­
net?; estudia los ·pa\ses sobre ,los mapas, j . de~ide . sus c;unpañas 
echando fmtivat.nente cuarti llus de papel en las maletas de sus cor­
reos que van a engañar a sus adversarios confundidos. Por es~ . 

las c¡nppc1~.ñas de Snn-1\'Ia.rtin son sin batallas. Ha hecho la g uerm 
sin_.lág rimas ni sangre como Washington. Bolívar diversam ente, r~ 
cuerda al terrible .'l'amerlan. En una sola ocasion hace fusilar ocho­
c i e~llos prisioneros. San-Martín casi no mató en sus batallas cam­
pales ; un número superior de enemigos. Bolívar contaba .en di ez 
años ca.torce campañas i otras tantas batallas de fila. San-Martín no , 
hizo sino la campaña de Chi le i la del Perú, ilo dió mas batallas 
q~1e la de Maipo i Chacabuco. 

P ero Bolívar, c~mo canclillp militar de un pueblo, es mucho mas 
grande, qoe San;Martin, j eneralísimo de los .ejércitos que los p.ue­
b,tlj>s le confian . Bolívar se asimila por el heroísmo, pG>r .la constan­
cia, por-la glorin;, por sus desastres mismos a la naciort_qu e m.arch<; : 
t.ra.f? .sus pasos en ,ardientes tropeles} i así, cada una ele su<¡ grandes 
batall as es, seguida :de hs ovacioNes delirantes de la much eclu¡nbre 
qu~ siembra de lam eles sus pasos de venced~r. Dá la batt\lla de Ca-

. rabobo el ;34 de junio de 1821, i entra a 9arácas libre, cinco días 
mas tarde; liberta a Cundinamarca en Boyacá (agosto 7 de 1819), 
i a la mañana ·siguiente penetra en Santa-Fe.-Violenta los pnsos , 
del J uanambú en BomL1oná en mayo ele 1822, i ántes qu e termine 
aquel mes es dueño de Quilo. 

San- .!Hartin ; vencedor, en oposicion a nqu el , oculta la anreola de 
su frente en su manto de viajero, cambia su montura del lomo hu­
meante ele su caballo de butalla a su áj il mula de cordillera , i entra 
a lternativamente a S~nt.iago, a Buenos-Aires i a' Lima, mas, c¿mo 
peregrino que como el hijo de las victorias. 

1 t n la audacia ele la personalidad, cuanto mas encumbrado es el 
pedestal que ,el Libertador del Norte .ha p uesto bajo su bota de 
guerrero! É L no reconoce ninguna autoridad, ninguna inspiracion , 
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I1ing nn· ~lel-eclib superi?r a ú misrno.-Pa.ra. él no hai congresos·, 

no hai frontél-as , no hai-i r¡acúhüili·d atles~ l no hai '·sino '1el' fn'une:lu de 

Colon, presa secular de la conquista cnslellana .. : . ·E•otónced ~I 
. ' ' ' 

descien'!Je sobre la costa de 'Coro, i es el ffeñor d'e Vene'zu'ela; pnsa los 

Andes·: set.enttidhales,· i se haé'e d'deño, por su 'pi·ópid ' derecho, de 

la N u eva-Granada; pasa el J uanambú, 1i el 'Ecuador es suyo;: pasa 

el Matará, i el Perú le pe'rt~nece ; pa~a el Desa~unch~ro~ i da si.Í ' pro­

pio nombre· a Boli'via;' i todavía, ·de pié en las ;fríj'i:das ·m es'etas de Pó­

tosí, el águila del Orinoco bate sus· alas fatigáeU;, 'i' ~ira'rido cen·stis' 
' 1 ,. 

dos ojos a! Pací.fk d ' I 5L.1Atlántic6, qt1isiera ir a · posarse a la 'vez· en: 

Ioi 'citmpos de Pudeto- i d~ Itlizaingó ·pilra decir:-'"f'oda la 'Amé­

rica '66 mia! ...• ' ~ ]' en seg uida mol'ir de 'glol·ia i''de' 'omhipoteilcia! 

¡1Cuári gran fig'ó'ht ~ n 'todosd&s 5lg·loil1 eri todrrsJas 'naciones! Du:_, 

r~nte sus di'as de gra'ml Jza at\:1ericarta qu~ ~e prólbngan pbr•ef espacio 

de veint~ afío's ccNni)lidos,( ·et•'cielo Jdel :eontin\:\nre h tá lé rirojecido de' 

luces ardientes' i un ·estre'meeimiento vol·cánico se hace sentir en ' to-: 

dos sus álnoitos: Ból'Ív <~r esta a caballo! Por todas partes se cn1zái'l' 

Jos ejércitos . Los ·ca:n)iuos de los 1-ltm bs'marcan • en · espes-as polva­

rdás' mo'Vedizas el avance ~é · los j'in·etes, m iéntrris que los agres­

t~s tlesfi!a'deros. repercuten el 'eco· ·de .. las· di a has mil itah:~ qthi1 mHJt1-

c'i'ap¡ ' et alba en . ~ ml'as ia_s :inoiJ ~ah'!-s. '1Los ·ca'mpanariós· de todas las 

aldet\s echan a1.los vientos tos anuncíos de las victorias de la tarde 

j la mañana, i b s ciudades populosas ··sie~brair ~le 'flores e! 'trán:sítb 

<le los {¡ue 'llegan en su resca'te; ·:'ai paso qt.i·e todos los '6ampós •se 

hlanquean coti losrhueBos de lbs· que han nrnerto en la 0/:h~ln·rdcnd-a .: 

Todos tierrÍblan i todos esperaN. -:BÓÍívar!-E sta:'pala'bra es· et 'gri'h) 

de salvacion etl. el dau'ft'a.ílo d ~ l.a América, i l as ' madres, ·en · Fasnó~ 
cltes 'cle pav'or, cuá:ndo truena a'· lo léjos el cañon de la batalla} 

apaRan de sus donv~lsos senos· el labio ele los hijos ·para eüseñittle~ 
a balbucear. aquel nombr'e de reclcncion :-Bolívar-' ¿el ' Uibertndor!" 

D'esde Cuman'á a 'Poto~i r'wlla le ha deteríi~lo. ·-Ha desti·o'zad'o vi-· 

reinatos, !;a borrdclo' td0las irts t>íneas de' !~~ dé~arcacióne~ · j eográfiL 

cas : ha :·eh~cho el mtit;do! Q uita su"nombre a la América i 1dá•·a' 

la parte que na hecho suya et nombre de ' Colon,' i ·m as adelante de'J 

creta el suyo propio a su últim a conquis t <~ }__!. Sú calJr\Ho ha be'bi'dó 

las aguas i.l e'l f0 rirloco,' del Ama zónas i ' del P lata, ' Ja's tres·grandes 

fronteras qtte dió la 'Oreacion 'a l N uevb · Mu.ndo. ··P ew él1aS' 'ha •su· 

primido en nombt'e. cl'e la g loria , e~la segun el a ','Creacion de la'1bm· 

n ípotenéia . 
. S emejante a aq uel rio de !os trópi cos, el mayo·r del Universo, que_ 

cuando sale de m ad re,· en las súbitas creces de! V'erano, baña en un 

so lb IJ, a comárcas tan va~tas qüe 'f6rma:rian por-:si 's·ola:s ltn dilatado 

imperio i ctrmsa en sns lü nchados turbiones los bosq ues como de!ez. 
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nable yerba i se desborda por las cimas de .~'\S .1110llt::).ñl}S que oom-
. primen su ca?-ce, ~olí.var, hijo del Amazonas, c~es ciend.e desde las 
mon~añas del Aragóa e innunda de bayoneta~. todos los valles de 
la Améri¡;a que· a~laman sus viotorias . San-Martín, el coloso de · 
los Andes,.¡ha ido levant.án.dose; a se i:nejat;tza de esas oallaclns rno. 
le¡; .que lo.s jeólogos afirman han bro,t.;;tdo e1~ recic~mt~¡S sig los sqbre1la 
co,s(ra de la tien:a, a lzándose lent·w¡en~e en si l enciost~,[\Htjestad. Bo­
lívar apénas cabe ~·n la estuaria del mas gTande de los rí os de la 
A1rn~ric,a. El ped estal eter~ o ~le la gloria de $al},- Martín ,está .fijo en 
la cúspide de los Anr)es . .Qesde ahí ha visto pasar .delnnte ele su seo 
ve ra mirada; ejéwitos.i naciones dando a aqu-ellos glori~, i , libmt~cl , a, 
las últimas. I por esto, a su vez, las j eneraciones le divisan todavía 
en lo alto de las rocas, como la sornbra de Aní b~l, contemplando las 
obras portentosas que su jenio ha sembrado por do qui era .- -San­
Martin es el pico de .~concagua cuyo solitario i apagadQ cqno desafia 
al cielo.-Bolívar es el ígneo Chimborazo ~ue sacude las entrañ.as 

-d.e fp. tierras tropicales con ruido aterraclJr. .1 ••• 

En la desecha qorrasca de la A mérica, Bolívar es el <~,q nilon ·qne 

azota las olas i ,arrun~a las mal seg·uras na ves a sus cab les . San. 
Martín es el faro, inamovible entre las· rocás, c¡ue las alumbra i 
que las salva.-Bolívar es el vuelo , el ave, el águila de lns Sába ­
nas .que se rCI11onla hasta los astros i hace r,esonaí·, '¡x, jo la bóveda 
del firmamei1to, los roncos gritos de , sus vi

1
ctorias. Pnra juzgar a 

San-Martin, es preciso, al cont ·~rio·, ·· descender a los aLisrn qs,_, in ter-
• 1. 

rogar sus sienes de gran ito, pedir a los arcanos eternos la esplica-
cion de su ,gramleza, /acusa?a ' <Í. 'v~ce~ de t.erri.bl'e pe ro ' c~ s i incom­
p rensible toélavía. E~ vulgo, entretanto, que :ha visi.o al pri 1n ero 
mecerse altivo en l a~ esferas, ha pronunciado su fállo aclamándol e 
mas gra~de, miéntras que mirando el hori zonle de éste i e! o.pu es­
to lado de los Ancles, e l vulgo solo ha dicho estas pnlabras de du e­
lo: ¡ Tiltil! -¡fS~m-L-uis!-Pero I¡Js que se acuerdan de Manuel Ro. 
driguez i de OÍ·doñez, se olvidan de Piar i de Miranda! -Pasemos! 

I cuando la hora'cl el éxito llega para los éa m peones, de cuán' dis­
tinta suerte la acojen sus almas tan diversam eute temp'lnclas i tan 
diversamente graneles . .Fiemos. ganado completamente la · accion: 
tal ' es el ·boletin de .M:aipo!--'A ftterza de paciencia somos d-ueños 
de la capital de los P.izarros: ta l es el .boletin de Lima!-La Amé~ 
ricá del Sud, esclama Bolívar ' empinándose so bre los Andes que 
resuenan todavía con las descargas de Ayacucho, está cubierta de 
los trofeos de vuestro valor, pero Ayacuclw, semejante al Ckimbo­
razo, levanta s-u cabeza erguida sobre todos.--Soldados colomb-ia­
nos! Centenares de victu1·ias alarguen vnestra v·icla lwsta el tér­
mino del mundo! 

Otra diferencia de soldados i caudillos.-Bolívur es solo. Nadie 
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manda donde él manda. Nadie puede donde éi está, porqne M· es 
toÍJopoderosb,:_San-Mhrtin, hijo e!~ las Lojias, al contrario, ·se ve: ' 
sujeto, bajo lei de 'muerte, a una tenebrosa snbordinacion, qt:fe at 
fin lo pierde. _:Bolívar, despues de Chacabuco, 'no habria repasado 
los Andes, solitario viaje"ro seguido de un ayudante que no hablaba; 
siquiera su propia lengua. Hitbria desobedecido al Et.erno, i coh la; 

·lanza' en los riñones de tlrdoñez; habría entJ!ado junto con él a Tal'-
cahuano! -

Pero entre la sobe rbia ot:nnipotencia de _ Bolívar i la admirabl¿ 
unidad de conducta éle San-Martín, la histona vacila en clistrihúk 
el timbre de la, sui)erioriclad .-Bolívar ·es mí gran jngador1'que todo 
lo echa en los azares dn la gnerra. · San-Martín es un esperirí-ienta: -· 
do piloto que no apart'l su 1r:irada de la estela que deja la ~omba­
tida nave -Uolív;lr casi no sabé donde va, porque nada precónc'i'- ' 
he; de nacli se da cu~rlt~t, su inspiraci'on fugaz es su único conse : 
jo. San-Martín, ·puesi.o ül' t1nion desde la primen:? hora ·de . su · nl.i~ihiij 
sublime, mantiene la proa contra todos'los vientos i todas las 'boh!as ~ ­
cas hácia et 'puerto design.ado. ~--Lima es la · Cúta~o de la Amé'rida, 
i n\iéntras si1s muros no hayan caído, su obí·a. de Te:dencion .1io' se · 
da por terminada..-Delen.da :Eima! es su di vis<\! ' · ' - i ·_ 

Como hon~bres, la. cliversidricl es ium ;nas' iostenida. Bólívar tiene' 
la organiza.cion del.ignila, la estructura nerviosa, la rn 'in;cla de f~e ~ t 
go' la tez bronceada, el paso aj il' fa voz ronca' el codtzon sier;npre 

~ '•· • • , J • • ·r · 
encendido. San-Martin, semejante a los robles de las priinitivas .. sel-
va~ en c¡ne vió la luz, encubre bajo su ruda corteza todo lo que hai 
de ardiente i de fecu~do en la sávia qrle le a.lirílenta·:.:.:....i>or est'o el 

bronce les ha caracterizado con propiedad en las estátuas q úe la. ~fra
1

~ ' 
¡. : . . ' 

titud de los dos pueblos que ámbos libertaron les consagran .- Bo-
Iivar l;\nzuclo sobre su caballo, como ~1 rayo i'iObre e.l trueno, p~rec'e 
que hiende los' aires como si fuera. un grnpo de fnego.-San- .Martin 

al contrario, . ha detenido su dócil bi·idon, i fija en el hasta de 

la bandera que es el emblenta ,de una idea} su .mirada. serena. de su- '' 

blim~ conviccion. ' 

Los seres morales que viven en aq.uel.Jos dos grandes c;:J.Udi.llo~, 
de la raza· americana ;;on tambien dos organizaciones .casi1 hostiles-:-- . 

Bolívar pródigo de oro i de placeres, arroja i rehusa los mil10nes. - ·· 

San-Martín viste su austero traje de. soldado en campaña., cuyo in:,;~ 

dispensable ari·eo es su corbat.ih de cuero i sus botas. granaderas. 
Bolívar, en oposicion, deslumbra con sus unifo'rmes de oro ; con su 

bulliciosa galantería en los salones, con su atolondrado frenesí por 

el baile, con sus amores ya poéticos, ya vulgares, pero siempre inten-·. 

sos, con 'su loca e.xaltacion, en fin, en · los festines que preceden. o 
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.sigueú a sus batallas en que no se dá cuarte.I.---S.atl. -Martín , eij. }an 

fruga l, r1ue sus ayudantes (como Puroi;;sien) evitan seutarse a su 

mesa. por no padecer hambre. 

Snn-Martin es un espnr.tan'O, Bol\var un brillante calin!era.-La-­

ínsigne "Libertadora·,' iba a su lrtdo en sus campañas, móntacla co · 

mo amazoná. Sa:n-Martin había dejado a · su'jóven esposa bajo ·el 

techo paterno, i solo entraba a besar su .frente cuando iba a dar cuenta 

de sus victorias í a pedir a rmas ·para alcanzar· otra~. 

Bolívar~ mas jóven, mas brillante, ni.ejor dotai:lo que San-~artit~ en 
, todo lo que deslumbra . i f<tscina, se presenta eri la lid de la 'Amé¡:iqa 

como el palndin que tril:iu.taculto de adoraciori a una deidad <e léste Í 
le jura su i~alt~J caballeresca hasta su postí·er susri ro . p¿r_estq, con­

denado a dejarla, repudiado po;. ella, rÍa.,da I~i- nadie a'!'canZ i'l· ~· a rr~t .­
carie a la playtl¡ J[Í.wrida, i 1~1,ue;·e e~ Sant'a ~aita l;.c)rq.ue sLt alma no 

podía d.esprenderse de aquella tierrp. de Colombia, que era l.a~beldad ·}le 

· s: us arnor~s.-S<m-Martin ~ al contrario, severo.,{( }n~exibl e, t1.1vo e'ú ' 
nuestro suelo la mision de un paclre.-Cuapdo, cr.eyóque no¡ era n~- \. 
·cesaría .o .se desconoc i¡t su tutela, dijo un adios eterno al suelo que 

había redimido i se fué a amarla en silencio mas allá del mar ... Ah! 
Cuántas veces el noble -ancial'lo púsose a divis~tr de este lado delan­
churoso piélago aquella hechicera creacion que nació del aliento de 
s u aluút i la llamó con el poeta.-"VÍijen del mundo, América ino­

cente!" 
. Pero 'en lo que San-M:artirl se vé infinitaml)nle mas alto es . en 

que él no representó como Bolívar. el estrecho espíritu de naciona.l i-
-dad ' i: de paisao:aje en .su cürrera de Libertador americario.-;-Bolívar 
. es la .encarnacion vivf:t i palpitan te de Oolombia.; él no q ni ere pres ­
. tar.stt espada a la Antérica sino a trueque de agregarla, fraccio[t 
por fraccion, al mundo político que ha creado su orgullo.-J>or es-
to, como un impávido escamota.dor, arrebata al P~rú su frontera del 
Guayas, para hacer un imperio imposible desde Cumaná a Gua­
yaquil. San-M<~rtin, diversamente, no es atjentino, ni chilÚJO, 'ni 
peruano en su aJmirable mision: es siempre· americano. Es masto­
(]avia. En Chile, es chileno contra su pi·opia patria. Su primer ucto 
despues de la desobediéncia de Chacabuco, es despedir del : servicio 
a s'u mayor jeneral el altivo pr;n-teño Soler, i decretar la proscripcion 

-del túrbulento Vera, su paisano tambien.-A su vez , eÍ1 el Perú, se 
hace peruano, se olvida de Chile, i riñe con Lol·d Coclu:~rie que lle­
va en sus naves ·la estrella de la nacion libertadora, que é l ha abolido 
en el Ejército para_ sustituirla por el sol de la nacion libertada: 

Bolívar asimila por orgullo. San-l\'Iartin emancipa por amor. Bo­
lívar por doquier se impone. s;m-Martin se sacrifica en todas partes. 
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Holí vares el persOnalismo americano. San-Marti n es solo la .identi­

ficacion de la -óausa americana, i por esto algunos le han compara­

do al padre de la,América del Norte, .como otros han llan:iado a su 

émulo "el Napoleon del N uevo-Mundo.'? 

Bolívar, es _la .brillante ,petulancia de los trópicos, ¡)ca j espontá­

nea como, s,u. espl~n tl i,cl a naturaleza. San)\:Iartin , se1:~no como ~as 

tardes de l,as zon¡-t¡:;, t~mplndas , P, ~lsa casi mudo, P3~ la tierra. H ijo de 

un soldado de l ~1s mpqtañcW ~l e , Le.on ,, tiene - ~n su sangre ,la r~serva 

de la rilZa de Pelayo. San-Martín nunca ha hab lado, nunca se ha 

defencli ~lo, . i .pidiÓ p.or gra~i a qu'e hasta sobre su féret;·o se guardase 

~( sil~n ci ~ de su g loria. L a apótéó~ í ¿ que. hoi h~cerhos a sús manes, 
" . ti . . ,- '. 

es en ci erto modo una irreverencia ·a su postrer voluntad. 

Bolívnr; 'gt:an · ca pitan, g-ra·ri· poeta, gran orador1 todo ~ la ·vez, es 

la · pro~ijiosa , multiplicidad de las fuc ultacl es del j eni'o, San-Martín 

es la inflexible unidad def jenio mismo. I así, én 'el mas allá üe Jos 

grandes seres, 'n:iiéntras 'la sombra ele Simon· Bolívar se ajité en los 

:e'spácios ·inquíetci" i deslumbradbra ; do11 Jos~ ele San-Martín se habría 

qbedado de pie en· el pórtico de la inmortalidad, esperando como 

el soldado en faccioú,:·que los siglos le señalen la consigna de su 

¡~ u esto ~ 
·De esta nianem'San..:.J\lmtin deja de ser un hombre para ser una 

MIS IO N , mi~ntras Bolívár no se ha levantado jnmas de la esfera de 

c AU DILLO. ;Por esto, la posteridad, si algt¡na vez se pronuncia entre 

los dos colosos del setentrion i mediodía podrá decir sin temo r de ser 

it'ljtista que si Bolívar foé más grande como hombre, S an Martín, a 

s'u vez
1 

]'e fué sÚperior' como americano: · ·, . 

. , JleÍ·o ni 'en lá mtrerte misma, ni én el mármol de sus sepulcros, 

en que nos fué dado' arrodillarnos., besandó el ·santo suelo, desapa­

r ece el sello de sus opu estas natura lezas-. Bolí var muere solí tario i 

sombrío como ·el Corso de Santa-E lena. San-Martín , ·rodeado de 

' cüanto ama, como ·w a~ltingto A en Mo unt- Vernon (1 ). Las nieblas 

( 1) No podemos ménos (1 ~ reproducir aquí un hermoso parangon entre 
\ .Y as.)lington i Bolívar atri buido por algunos al.Jeneral O'Leary que se pu­
blicó en un periódico de .Jamaica i que reprodujo el Fiemldo de Lima del 
4 Je junio de 1856. Dice as í: . 

" Bot.Ívxn 1 WAsHJNGTON.-'Washingtor, salidó tJe la clase m edia de la 
sociedad i de media fortun a, testó al tern}ino de su gloriosa vida, un cau­
dal honrosamente adquirido. Bo!ívar, pQ.r nacimiento el mas noble i el 
mas rico de su tierra uatal, mbrió relativaménte pobre, de.spues de haber 
prodigado en la' causa de su patl-ia la,s eréciclas riquezas que heredó de 
sus abuelos. El un o a~eptó con gfatitu d lo ¡:¡ue le presentó la mezquina 
bondad de sus conciudadanos; el otro rehusó con nobleza los dones libe­
ral es de Colombia, el rhillon: del Perú' i los soberbios regalos de Bolivia· 

·" Washing ton , favorecido ápénas de tal en tos medianos, fué do tado ele 
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de Bol.onia envuelven en la Mancha el féretro de encina .del.seldado 
de las zonas templadas. ·EL sol de los trópicos acaricia todavía la loza 
del sepulcro en que descansó :e( Libertador d•e un m.undo, despues 
delá. espiacion i ántes de la gloria . 

Pero en este humilde -í apresurado parangon de dos g'randes e.:XÍS" 

tencias para qnienés · hoi con1ienza la posteridad en el bronce .de' 
su ~potE!:ósi ·s, ·no hai iü podía haber sentencia distt:ibutiva tle la 
gloria i de la SUI_)erioridád ¿Quién .seria osado de pronuncliarla hoi 
dia ni' nunca? · · · · ,, · 

Nosotros, entre tanto, a los que preguntan : cuál :de los dos fu.é: 
mas · grande, les di riamos por única respuesta:--'"llf a ' medir eL 
AmatÓÍ1tts i los Andes, i comparaéllos!" 

IX. 

San~Martin i S~ abdicacion: en ~l Perú. 

Corlsecllente a su promesn ; 'el Prdt~~t0LÍnstnló solemnementa e1 
primer 'Congreso c'onsdtu,Yente cl'el Perú e_l ~O (le'setiembi·e de 1822, 

' . ' '. 

un juicio·frio como el invierno de su residen.cia. bot:eal; ese hlicio arregló­
todas s·us acciones. Bolívar, duefio de facu ltaJe~ intelectuales de primer 
órJen, fué ar-rastrado por. una imajinacion ar.clienie ·como s~ clima natal; ' 
de ahí sus gra~1des hechos: de ahí sus erroi·es. . 

·"El 'héroe de Norte-América, eti medio ele ·un ptwblo •virtuoso j con 
la ayuda ele hombres que le, erati spperiores -e11 comprensi,on i, l,uce~ P,O; 
líticas, fu é arrastrado por la revolucion; F;rankltn, el inspirado Hepry 
Auams, Jefferso¡1, Hami lton i muchos mas, que formaron como una co:s­
telacion 'de patriotismo i de1 jenio, tales fueron sus ci0laj:JO!·aclores. El Ji .. 
bertador ele S'ur-América, r¡;>deado de un pueblo servil· i, corrompido por ' 
la tiranía, -abandonado a sus propios recursos, impu).só. la revolucio1~. 
En su país solo eran grandes él i Jos obstáculos qu~ tenia que vencer. 
Sucre, el mas hábil i virtuoso de sus ' tenientes, era demasiado jóven 
para ayudarle hasta el último acto del drama. Washington, en las asa m-· 
bleas populares, era impotente para inspirar a los otros los n;obles sen­
timientos que él abrigaba; el\ su lenguaj e era demasiado incorrecto, i las 
pocas pl'educc-iones que nos ha dejado están plagadas ue defectos lite­
rarios. Bolívar, espresivo i elocuente, era el primer 01·aJor i el mas 
elocuente escritor en la América del Sur. Todas sus composiciones_ lle­
van el sello deljénio. 

"En las humildes virtudes de la vida s.ocial el patriota de 1\'fot¡nt-Ver· 
non quizá ha escedido al patricio de San Mateo; pero en .jenio, en des­
interes, eri espléndida jenerosidad, en todos los brillantes i ¡:;oberbios 
atributos con que la naturaleza distinge aquellos pocos favoreciclps que 
destina a la inmortalidaJ, Bolívar era superior a 'iiV ashin'gton . 

. "~us respectivos países ofrecen objetos físicos con que comparar sus 
dtstmtos caracteres .. Las M on'tañas azules, mir-adas en una tqrde ele ve­
rano, sin nubes i sin .manchas, son como Washington. Los ~stupendos 
Andes, plácidos a veces, ¡, a veces tempestuosos, pero siempre magní­
ficos, siempre gran<les, son como Bolívar." 

9 
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deS·fJUes de· haber ejercido la dictadura durante un año, pues eJte 
era él · término,qüe~ , como hemos visto en s~ carta'· a ~O 'Hig~gins . 
del - ~0 í:lc agosto. ele 1821, había fijado a su . carrera pública e~: e[ 
Perú. San-Murtin vestido 'de gran uniforme, como b 'Higgins el 28 
de:enero' de 1823, ocupaba en aquella ceremonia, del t~do nuev~. er{ 
la' 'tierra· de los Incas la testera del salan, bajo _un suntuoso dese[, . i 
ctÍando· todos los diputados estuvieron en sus puestos, " inmediata .. 
mente, (dice la. primera acta del Congreso), e.l Pro.tector deU?e rú 
se despojó de la banda bi-coloÍ·, investid tira del Jefe supremo del Es: 
tadb; diciendo: í 'al .deponer la insignia que caractetjza al! efe S,upre­
mo. :del Perú·, no. hago sino ,cumplir con los deberes, i con lo.s votos 
ele mi corazon:. Si algo tienen que agradecerme ~ los peru.anos;.es e[ 
ejercicio del supremo poder, q.ue el imp~rio de las circunstanci~~s me 
hizo obtener. Hoi que felizmente lo dimito, yo pido al Ser snpremo el 
acierto, luces i tino que necesita para hacer lafeliciclad de sus repre­
sentantes." "' ¡Peruanos~ · desde esté momentO, queda ·instalado el 
Oolíl!greso Soberano; i el ·pueblo reasume el pode,r supremo en ,todas 

' J ~ ' i '· \.. 

sus p'<útes." Acto contínuo, i _-dejaqdo al C~ngt:esq ,seis plieg9s, ~~rra ; 
dos, se retiró acompañándole hasta fuera del salon seis señores tlipu-
~~s" (1) . ---- ------ --- - - · -

' San-l,~ai·Ün alábdicar el poder en el Pet'Ú e m infinitamente ·m.as; 
gni't1cle que el mágnánimó 1candillo chilenó a q\}ien ofleció aquel 
ejem,pl~ ~~11 la aÍ1terioriclad de algunos nwie¿_ 'La dit~1ÍSÍón de S!'l-11-
Nfwrtin· no fué el jerteroso arranque de qna alma imprésiomib.le­
Flié ~l"r,·utb de sus convicciones maduradas por la esperiencia i lo s 

J,, ·' ' . 

hecho~ , ele su clesinteres, i mas que todo, de su in.destructible buen 
sen'tido que le pintaba como concluida su mision. El dejaba ele ser . 
grande. como caudillo, pero se hacia por aquel acto el prime.r ,ciuclac 
tlano de' l<~ ~~méricu. La imájen de ~ashington debía · estar siempré 
cleluote .:le su·s ojos ~ No era todo magnanimidad en. aquella imprema 
cuanto inesperada resolucion; pero había en ella \JU irnpondera.­
bt¿ ·sentido prácti.co de los hombres i de ·las cosas. San-lVlartin, des.-
: · r , • •1 , ~ ¡ • 

' ' 1 • " •\., ' ' ' 

( 1) . Lil:iro , de actas del prin~:e r Congreso constituy;ente d.e!' Per~, 
páj. 2.~ 

De los seis pliegos a qtie se refiere esta acta se conservan cinco inédi­
tos en el archivo del ·pongre-so i se refieren el primero a recom endar a éste 
la "institqcion de · la Orden del sól i de la Sociedad política literaria. El 
seguh'do, a pedir la aceptacion de los pode-res de don José J oaquin de 
Olmedo, Di¡)ntado por Lima. El tercero a solicitar una apropiada recom.­
pensa p&ra la provilicia. ele Onyo. E-l cuarto, aconseja que se prosiga' la 
guerra cou ener,jia, p.ero que se mand!'l, al mismo tiempo, un ·Diputado a 
España para ·tratar; i el quinto es la declaraciun olicial de dejar :instalada 
el Congreso constitüyente. ' 
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pues de ' lus ·conspiraciones .del ejército i de los · le\lailtamit:n~os~ popu· 
lares, conocia que sú gobierHo era.ünposi,ble én .~l ; Per.ú,- .e:scepto 
con una cohdicion, la de· hrrcerse. tirano, Su gran .mérito .es,liuvpj ~n 
haber comprendido con una claridad tan admirable su • Verd.ad~r<¡.. 

jiosiciori, como su ctl'lpa ·había consistido principalm.ente :el} p_re.pa­
rarla con sn inercia i con su orgullo: En ,uua pala~)l'a, el D.i_cti\~.WL 

del ·Perú dejaba su alto puesto a impul::¡os, de su fri'u razon, comg ~~ll 
Di«ütclor de Chile lo dejaría en breve obedeciendo solo a los dicta-, 
dos de' su vehemente c~razon. El uno tuvo la magrianitrtidad del', 
jenio, el otro la del alma. : , ..• d 

Para juzgar-, con todo, bajo su 'verdaderi\luz la; dimision de ·S~rt-:. 
Martin, que es el' heclno mas disputado de¡ s'u estra.orcl¡im:t l¡ia carrera.; 
és precisó tener en , cuenta ·que ht abdicdcion deL Prote.ctor era .m.<}.s 
propiamente. UN.a !CCSion voluntarVG{ ci:e S ti podet al .feliz Gai.tdil]Q que 
vehiaodel NOL;te : Si Sctn-Martin hubiera abandonado. el Perú erdru 
hora que lo hizo, sin que Bolívar estuviese en.Guayaquil ',' h&1:!dé\. :SÍ5 
ciÓ~ Ao 'vacila·mos eri -decido, un cobarde i un apósta~a.-:-Pero reti­
rál'l.dos'e· dé: las playas que habia conquistado .para cederlus a e5tl:o;, 
junto:oon·_ sb ·ejército, su gloria, sú mision.incómpleta, ,e::¡ qn ser . ,sú-; 
blime. B(>lívar'le v.ent:ió sin duda. en Gu.ayaq,~li l, j por esto sus yon:· 
temporáneos, ·qtie no vieron sino el hecho i el éxito que -en br~'!)~ l~ 

acompañó; le aclarnaroá ent.ónces i le ;Claman todavía superior éoljl 
mucho al héi·o~ :líjentino. Pero la posteridad juzga de otra mane; 

m, i a, stls· ojos San-Martín se levantará en los futuros siglos .deJa 
virttid sin petulancia i del· patriotismo sin ambiciot~ núH:ho ¡¡. lilas 
encurnbraclo qne Sll émulo prestijioso. Si Bolívar había vencido a 
San-Martín con su audaz aHogancia, San-Martii1 se había vencido 

. . • . • 1 

así misn1o con su heróica resignacion. ¿Cuál será éntónces más 
grande? i''J.'. e'' J 

.El.reproClt.tej<Istísimo que hará', sin emb~i·go / la historia a' San_-
. . . ' 'l .·· < } 

Marfin., es la manera precipitada e incl i~oreta como ¡ consu~Í)q ~;n _sa-
crificiq _,- dejando entregado el Ejé1:cito. al .inepbo • Afvarado;, que .. n ó 
Úp·:dó .en perderlo en Torat.a i Mo,queg ua i éonfiánclo ios destinos 
del Per.ú a. un Congreso improvisacfo, elej ido po\-'esqueh\s, cle1,1tr6 d~ 

· las murallas de Lima, donde il~a a ser alternativamente; ~~ maniquí 
· la víctima: de dos arnbiciosos, que pusieron a su patria a dos ·dedos 
de abismo, et' clérigo l~ 9na-Pizarro, su pre.sidente, i el doctor Riva-

• . ' . - ! ¡ ! ' >'I' ~ 

güero s.u mas ,acerbo perseguidor. (1) , ,. ,/ ,· .. ,, .. 
' .,, ! ') 

¡ . ¡ 

(1) P'ara qué se juzgue del carácter i de la oportunidad de 1 este: 8on:.. 
gres_o constituyente, nos ba'star¡i ,decir que en una de sus primdas:·sesio­
ne5 se ocuparon tlargamente sus diputados de la solicitud de ' ún bachi­
ller que pedi¡;, la dispensa de siete meses de práctica para recibirse de 
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·· Bl ·Congreso del.·Rerú se : coloc~, em•pero, : en . la ü.ltum de su 

fun'dador, .1 e'n aque·b misúliY ~ülia, apénas • se ha.biü. retir;:tdo aquel de 

su reci'nto ; ·le consagró los altos honores q'ue' ·constan de la sig uiet)te 

dedatiacion: 11' • ¡;¡ · • 1 ·o~: 

" 'El Soberano Congreso• Constituyente hü. , );esue lto ,qne S. E. el 

JeB.eraiísimo cle las ·ormas del Peru, don José .de S<tn0 M.artin, se.dis-' 

tii-rtga co·n el dicradb de FuKDADOH. DET:.A LiBEJ;li:CAD DE.L RER:Ú; qfly 

conse rve ·el uso de la bi:tnda bicolor, distint,iyo c¡tie fué del1Suprem_o 

Jefe d'él Estado; • que en. to(li<~. d territorio 'de, la.Nacion s~ le hagatl 

los mismos honores que al Poder Ejécutiv.o; qué se le levant~ una 

Estatua) poniendo en sú .pedestal las iriscripcí0tues alusivas a~ obje­

to que la motive, concluida qu~· sea : la guettl'a., .cblocándose e,n, el 

entretantb su busto en la · Biblioteca Nacional; ·que. goce del sueldo 

que adteriorn1eüte clisfrut¡:Lbm:,·it·rrue.; il semejariza: ,del Washington, 

se le asigné una pension vitalicia, cuyo arreglo se' hil pasado a tma 

c'otnision:•; 1· . ''J . . • 

Atl mi"smo.J.tie'n1po, el Congreso confirió ·a San-Martín et' título 

de·:leneralísiÍ11o1 de las •armas del Perú. Per~, aqnel, aceptando solo 

ethonor del notnb'rnrm ienio, rehusó su ej ercicio poil'f[ ll~ «Jéjos e~~ ser 

' útil a '-lá.Naciórt, dijo a la Convencían con preclara:frannue¡;:[\, si .Jo 

eje·t·aiese frusttiaria sus justos desigl'lios' alarmando eJ celo de los q_ue 

wnhelatl'· p'0r tma · positiva ilibertad, Ji vidi ri ál la opinion ;de los pue­

blos i disminui-riaJa qonfianza que solo pu~dé i.Hspiradá Sobem11ía 

Nacimwi ~éoa la absolu6atindependencia de sus clecision!ls.'' . ¡ ·, 

· !Estas solas palabras ·q u e Bolívar, el hombre de la Angostura i de. 

( J: • 

abogado ..•. Este hecho curioso consta de las propias ac(as . orijinal_es del 
Congres-o, que hemos estractado prolijarnente. . . 

. , ~o podemos menos ,.t~e consigpar tambien aquí la recta i clara apre~ 
ci~cion qu e luicia de las cire)lstancias, despues de la partida de San­
l\farfip ,"el 'inlelijente oficial chileno Borgoño, cuyo au-torizado criterio 
hemos; • imiocad.d ' otras veces. '~No atÍÍlailÜJs \. dice aquel al Director 
O.'Higgins et U de no,víembre de 1822 desde Lima) a indagar cual fué el 
.o?jet~ que el Jeneral San-l\'Iart.in' se propuso en la instalacion de un Con~ 
grehlo tan · prematuro,' ocupan do la mejor parte tle este país uh ene~ 
migo audaz i orgulloso aun en medio de sus mismas desgracias.· Sin duda 
se; ,.eqttivocó en su · cálculo, conociq despues su sjtuaqiop i , ll<:J tuvo el 
corpje .(¡~. cargar so\:n;e ;:;í· el peso de la.re-sponsabilidad, <.)anclo un paso 
retrógrado para asegurar la· salvaéion 'del' Perú; ef resultado es qúe li~ 
dejado al país al borde de un precipicio•i ha abierto las· puertas aljenio 
ambiciow de Bolívar. Nada estraño es (si Montilla o una espedicion es­
pai'íola que élicen se prepara en la Habana de catorce mil hombres no 
le hacen volver atras) que ocupe muí pronto el terreno que ha aban­
donad<¡~ el Jeneral San-lVIartin; .entónces sí que verá el Perú lo qu~. es 
un goqie-rno n¡.iJitar, i entónces apreciará la moderaci.on i jenerosida\i del 
Ejército Libe1:tador, a quien hoi detestan de corazon.;' - · 
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C ucuta no prot:íunéió jah1ns, serian por sí solas el mejor timbre dé 
1a glotia cíviGar de San-Martín i cle la admirácion de las edades. 

·A'! di a sigtliente, San-+Martin· montó. a • cabaU0 i vino casi' furtiva­
. mente a enil:iarcúse pata .Chile en ' su fav01;itá g.oJeta .Moterzuma, 
dejando a los peruanos, cuyo suelo había redimido,.i 110. volvería ya 
a pisár, este 6UJfn:emo-adios. 1 ,, ' 1 , '1 

"PE¡-luANo-s',-Pt·esencié ;h declaracion ele' la I'ndepender.~cia de 
los Estúlos ·de ·Chile, i· e[ Perú: existe -en ·mi· poder el . Estandarte 
que trajo P•i·z~uTo para esclaviza!· el ·-Imperio de lós Incas, i he d~­
j-ado de·ser hombfe público; ·hé aquí. recompensados con usura diez 
años tle revolücion: i guerút. . • '1 • 

'· "1\'l!is pt'omesa~q,ara· ·con los · pnelillos en que he hecho la guerra, 
estái1 tlm1pl<idas; hacer su independencia' i dejat;·a su voluntad la 
eleccion' de <sus g·cbiernos·. , , , , 

"La presenéia de un< militar afortunado ( pm' mas desprendimien., 
toque tenga) ·es temible a• l0s Esta(los cjue de .Jiluevo:se .const.itúyeu.; 
por oti·a parte! yá. testuí•i tt:omriclo de 'mir.;d.eoin que qn:ie1:0 ·h:a.cénne 
Sol5ei·ano. · •S in• ei11 bu.í·go; 1sirem pre esta re -pi·onta. a hace¡; el · último, :Sa­
crificio 'po'r".ltt libertad~del P.aís;i pero en: claJs.e de siml)jlle particular, i 
110 mns.¡ : ' "!J.= .!;1 r ' -, • ; d ; 1 'r f . ¡ l• : ;· 

"En• cuanlo a mi c0hducta pública; mis .eompatriotas '(como ·en 
lo jeneral c!'e las Msas) 'dividirán sus opiniones, idos hijos de éstos da"' 
rán d verdadero fttUo.. ' · · · 

"Penfanos: os· d·ejo:establecida• la Representacion Nacional. Si 
clep·osi ~ttis en eHa una l;verdadet'ru ;acin-fiaiD.za, cantad. el triunfo: sinó, 
la anarquía· 08 · ·va ·ei de·vorar. ' . 1 ' . ' 

' 'Que el '¡i'cierto ·presiclra a v~1esti·os destinos, i ·que. estos· os cohn:en 
defelicidadi parz. Pneblo de libres i setietí}i¡.b¡:e 20 ~le 1822.---'Jos·É 
DE SAN-MARTIN.'' 

. ' 
X. l' l,l'i 

'' 
·san-Iviartin en su ostracismo.' 

¡ -

E L Jeneral San-.\IIart in, a su regreso 'del Perú, permaneció en. 
ch~ile solo de paso ;T estu·vo para moü rse, despues de una enferme-· 
dad de sesen ta i seis dias, (1) en la qL\inta del Conventillo, donCle 

1 • 

(1) He aquí una comunicacio n de San-Martín al Congreso del Perú 
que se conserv'a ' iüéd ita en .su archivo, i está escrita rle su letra . en gran• 
des caractéres, trazados, al ·parecer, por la mano de un convalesciente. 
Dice así: 
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1-e hospedó el fiel O'Higgins en los últimos di<i.s de su munific.encia . 

lVIas, en los primeros días de enero de 1823, cruzó poi' la última vez 

aquellás famosas· montañas. que repetirán en los sig los: In. gloria ·de 

sU$1proesas, porque los Andes chilenos sin el nombre de Sa.n-Mar­

tin. parecerát~ rsiem pi·e incompletos. 

1 apenas había pisado aquel recinto de Mendoza, del que .hacia 

seis anos había salido; por estos• mi;:;mos (1 Ías , al frente de un poG!eroso 

EJército ~ i ·aL cual vo[via :ahora casi prófugo, (pues le habían di­

chb que se intentabh pt'encle¡'le ' eh Chile) comenzaron para el ·gwn 

Capitan amm:icnno tribulaciones de otro jél'ter·o. Perdió a. su jóven 

esposa cuando iba a comenzar para él el bland o :hoga r.- Vió desa­

parecer las reliq tÍias,tle S\1 fortuna e11 los umbnal es ele la familia 

¡ ,~1e · susviejos a¡;fos sili. salt.úl.-....J.Habia tt'aido de ·Lima, por todo cau­

dal, (i a despecho de los buques repletos .de·oro de que hal?la·Co . .­

clini.ne) 'la.sntn'<t de ciento veinte onzas ' españolí\s; pero teD:ia en 

Santiago una chacara, humilde obsequio de la nacion, que había 

veHd'iclo .a uno de sus corripatt1iotas en veintidos mil pasos. E.~te, sin 

embargo;• no pudo pagár>'ela, i aquelfué obligado a recibirla.-"Es­

tQi vlviencrlq de vrestado"·, decía confidencialmente a l amigo que mas 

amó hasta su última hora, el Jeneral O'Higgins, caído ahora como 

. é'll i con ·él en el a bismo. lluego añade con una amarga ironía.­

" Es bien singti1úr lo · que m e sucede, i sin (luda pasará a Ud. lo 

mismo, es decir, están ret~s uadidos que h emos roi.Jado atroche Í',¡n'o­

che; asi esque se me h<t pré'sentadb'Hílhrion de la Quintana, , (su 

tio :político~ ; lldránC!om_e miserias i que lo hab.ilite." ·1 en otn;r acá­

pite de b misma carla (abril 30 de 1830),• volvía a lÍecir. "lol.4e,do 

el'l'~erhdo, quedañ ,em. :ppder de Solardos cortos rea les qu'e nos hntl 

quedado. Ah,. .. !pícaros!. Si supieran miestra ·situacipn algo mas ten­

drían que admirarnos!" 

Todos estos sins<tbores hab ían abatido e[ g ran espíritu del guerre­

ro americano, i sembrado de melancolía su solitaria morada de 

Mendoza. Estaba viudo, e1;fermo, perseguido, a las puertas de la 

miseria ila vejez, i t_oclo a un tiempo! "ÜÍgame Ud. adonde va, 

escribía a O'Higgris;su jerrielo en gloria e infortunio de ultra-cordi ­

llera, que yo le ofrezco verlo dentro de ocho o diez meses i olvi­

dar qu e existen hombres.'' 

"~eñor:-Sesen ta i seis dias de una penosa enfermedad me han privado 
mamfestar con mas antelacion ·al Soberano ConO'reso mi obed iencia i 

tributarle mi mas vivo agra·clecimiento a las disfirt ciones con que ha 

ho1~raqo 1~118 co~·tos servicios. E l So~erano Congreso llenaría la copa de 
SU JenerosJdad, SI Se pérsuade de IÍJ Í eterná grati.tud, .i de mis ardientes ·vo­
tÓS por e.l áciedo éri s'tisstipremas decisiones ·¡ felicidad del valiente lme­
blo peruano.-.-Satítiág·o 'lle Chile, ¡· diciemli re 26 de 1822.--Señor.--José 

de Sán-Martin.''--AI Soberano Congreso del Perú. 
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. Pero In conciencia de Sll grnn mision no l(abnndonaba por esló 

e',): medio de . sus amargtdas . .tia 'revolucion·, escrib·ia a O' Higgins 

ell .'0 de abtil, me ha hecho conocer, m ni apesar mio, lo jerieral ele 

t ós 6ombi·es; pero t~lvez, o sirí tal vez, ellos nos echarán 'de ménós 

ántes de t¡ue se pase mucho tiémpo." ' 

1 en verdad, ya 'le llamaban a grnnt!es 'gi'Í(os, llegachda hora de 

los conflictos, los mismos que en voz baja se habían pasado el srm-: 

to de. los conjurados para derril:)arle , Amenazaqo el Perú de una 

ruina inevitable, despues de los desastres t!e Torata i ,Moquegu_a) .el 

-turbulento Rivagüero, había enviado un emisario tras las hue,Jias 

·uel ex-Pl'otector para 'l_lamarle de nuevo al poder (1) i , tod~s- los 
H•. 

,{l.) Este comisionado fué el. coron'ef (h,oi je~eral) don Jtü;lll'.l\'Ianv'el 
JtJHTegui. Aquel caballero, a qui~n tuvimos la fortuna de tratar en Lii:n il, 
nos éscribió desde Tru jillo, su residencia actual, éon'fecha de ~4 de jt;·nio 
:de 1850, una interesanÚ¡¡ima carta de la que copi,túm,s los ~iguieill~s· frag· 
mentQs sobre ¡m mision acerca del Jeneral Sai).-Martin. ' 

''Hallándome, dice el señor lt!Jrregui, de Gober1,1adf?r d.e una, provWcia 
·en 1823, ~uí llamado por el finado jeneral don José de la R iv'a Agüero:, 
-presidente entÓt)ces de la República, quien, a consecuencia de tlll desden­
so' ·del ejército español sobre la capital i de fuertes contestaciones con el 
Congreso, había pasado a esta ciudad de :I'rujillo, i el q\1e proccdi'ó a 
nombtiarme Enviado Estraordinario cerca del Gobierno de Chile, i as í 
mismo del Jeneral San-Martín. ' . ·'' . . . ' 
, "La· prim~ra parte de ·esta mísion clebia espedi.rse , en corto tiempo, 
siendo sus objt;tos ,primordiales solicitar ausilíos de fuerza de .aquel go­
bierno i que .se .suspendiese la entrega de un . millon de pesos qÚe habia 
ofrecido dar de empréstit9 al Perú, mi éntras desaparecía de e~ te la anar­
quía que se babia introducido i se restablecía 1~ unidad ac)minis trativa. 
Nada-me e m practicable sobre esto último porque c_uando ing ·e sé ' a1 San~ 
.tiago ya había tenido lugar casi totalmente la entrega de ·ae¡ud 'elnprés­
tito. !Has, habiendo sido recibido en mi carácter público por el Gobierno 
d.é esa República, tuve la satisfaecion_ de tratar a su presidente) el m t1i 
-distin·guido i mui caballero J eneral F reire, a quien manifesté n; ui poi· 
estenso los peligros qu e amenazaban la causa de la Independencia en el 
Pérú i la necesidad de qu e Chile procediese sin demora a ausiliarle pa'ra 
acabar de destruir en América el pode r peninsula r. E l Jen'e i·al Freire se 
manifestó muí penetrado de la exactitud de mis esposiciones, i. dej ando 
.ver el mas vivo patriotismo, me aseguró que pondría cuantos medios es­
.tuviesen a su alcance para que en efec to se prestase al P erú el deseado 
¡msilio. 

· "La segunda partf' de dicha mision tenia por objeto el regreso del Je­
neral San-Martin al Perú. E l presidente Riva Agüero i el Senado ·existente 
Trujillo, me entregaron c0municaciones p:tra dicho jeneral i me dieron 
poderes para qu e negociase su vuelta al Pe rú, recomendándome con la 
mas gratHie eticacia que emplease todos los mecl i?s posibles para ob tener 
este resultado. Procedí, po r· tanto, sin demora a atravesa r los Andes con 
direccion a lVl.endoza, mas cuando ingresé a esta ciudad, tuve el senti­
miento de ·instruirme que hacia algun ti empo qu e el Jeneral San-Martín 
había marchado para Buenos-Aires. F m strado hasta allí mi viaj e, fiJ e 
prop'.tse I'Ontinuarlo corriemlo las pam pas; pero cuando uie hallaba ha-
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hombres leul~s habiun vur;:Jto sus nr.~runzas; no. a Bolívm', que se 

precsentaba ca;s~ ;t~nto .o mas temible ·q u~ \!l . )Jl.ando La-Serna, sil? o 

at ausente llip_e¡taclor. ,','Nac!a sabemos del Jenr;:ral .S11.n-Martin, es­

drumaba el iJ1jénu.o B,9rgo.~o. qLtt;ner r¡.qtipi~ d,e·. ! .o~. desastres de Al­
varado. Oh! Cuán interesante seria. m:~ e . s~ .. P.~netrase· 'de 

1
nuestra ~? i­

tuacion . . ;Y o· me atrevo :a .creer. que haría .el último sacrificio i el que 
1 ' . '. . 

;) .J : • • • t -

ciendo los, preparatiyos necesaric;>s,1 fuí atacado de una fiel\ j·e maligna qhe 

imé invalidó en lo ab'soluto 'mas ele un rries. Estenuado; en· consecuencia, 

asegurándose en Meridoza que el Jenera:I · San-Martín se habi¡¡ embar­

cado para Inglaterra, desistí de ,mi prpye,cta.da march<~, mas consi~lerando 
que acaso podía ser inexacta la noticia del viaje a Eu·ropa de 'aquel Jene- . 

ral, le dirijí a Buenos-Aires una es tensa comunicacion'cm1 inclusion de las 

que para ét se me habían entregado, hacién,do,le una relacion exacta de los 

últimos afqntemi.entos . desgraciados , tat1to :políticos como militares, R,ue 
habían tenido lugar en el Perír, e 'inte.resándolo por lo mas !sitgt'ado para 

que volviese a asegu,1;ar .la I\1depen,dencia que ·con tanta glo'ria· hábi¡i pro­

clamado eú el P ei·ú, en· circunstancias de 'hallarse amenazado. N•Cl} Tecibí 

contes,tacif>n ningÚúa .d~r J en eral San-Martín, i la not\c ia: de su mar.eha a 
Etúopa"fué ,copfirmada. Subsiguientemerlte verifiqué mi ·regresó al P erú 

i' ainediaClo~ , dk ' 18~5 me eii1barqué para Inglaterra. A'llí m 'e'l nformé ele 
que el J eneral ' San-Mctrtin &e habi.a establecido ·en Bruselas, i ;hallándo­

me lt~no de gratitud a este j eneral; n<i> solo po1· Jos ·servicios que: había 

pre'slado .a J~i ' p~(s 'sino ' tan¡ bien ~or las con'sideraclones i. amistad que 
invariablemente' me!habia · dispensado, 'í)asé a esa ciudad con el .único 

~bjeto de saludarlo i presentarle ¡nis re~petds. '· 
"l-~ablánd 'ole sobre Ja misioÚ que(' se me"habia di!dO párá procurar SU 

,regrt;JS\) (\l Perú, i 'sobr\),·' las comunicacio!J.é's qú'e:Ie habían 'tlirijído desde 

Me.nü~za, ri1e ¡ncl_icó 'Haberlas rebibidq ' ep 1~ur'opá:, i me maiiife~t6 · una 
fQet'te an.imqsidad 'contra el' seriar Ri ira ,4güero; ·a quién conslCleraba au­

to/. del mo~irnie'tlio ' tttn:lultmirio 'de la poblacioñ de. Lima para dep9ne1' al 

ministr.c;> )\'Icir¡teit'g t~clo: esponiéndome al mismb' tiempo l<i siguiente, ''que 

jamas ltabia1' temido· ni por un instatite que hubiesf! podido frácasá:r _la In­

d epen~l encia del P erú una v.~z proclamad:fi estandO'·sostellida poi'ria op'i­
nion pública, i por un ejéc'ito,' aparte de las innuinerábles partidas· ele gue­
n:illa que el odio a los españoles había creado en todos los á ngulos de 

su territorio; que no obstante había creído justo i conveniente entrar en 

un ac.V, erd9 efe union i amistad con elJ e;neral Bolívar, así por .la identidad 
de ldinision de ambos en Sur~ América, c'om9 para que aquel jeneral au­

sili~se al Perú con parte . de su ejército i se pusiese un 'fé t:mino mas corto 

,a la gu\ma con los españoles, d'cl mismo modo que el Perú había ausi­
liado a Colombia en la batalla de''Pi chiriclía, cdñ c uyo objeto había pro·­

~1uraq9 l.a ,entrer.Js.t.a que tuv<? lugar con dicho J eneral Bolívar .en · Gu~­

yaqu_ti; que de~ de '1 pego, habta encontrado en este Jenerallas meJores dts 
posiciones ·para ünii· sus fuerzas a las del Perú, contra el enemigo ·comun, 
per? 'que ''al misnio tielnj:JO le ' había dejado ver mui claramente un plan 

Y<~ formado i decidido ' de pasar pers.onalmente al Perú i · de interveni'r ·en 
j efe tanto en la difeccion de la guer-ra como en la de su política: que no 

pei;mitiéndole su honor asentir a la realiiacion de este ·plan; era visto 
que de · su perm·aneri cia en el Perú debía l:wber l'esultado un choque con 

el J en eral Bolívar, (cuya capacidad mili tar · i recursos para terminar pron-

. to la guerra ·m;an incontestab les), i ademas el fraccióhamiel1to en partidos 
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lo cl.evuria sobre cuantos h<.tn trabaj<.tclo por ~l bien de la hmnani­
dacl.!" 

Parece que hubo, empero, un instante en .que San-Martín creyó 
v:er abierto. otra vez d ~lante de s~1s ojos et libro del Destino, ,{ tuvo el 
p~nsaH.1jento de V@lver a l Perú. Pero ,ya era tarde •••• B~lívar es­
!ftba ,ep Lima!-".C.aando Sap.-1\lnrtin (dice su b[\nquero en Chile 
don Felipe Santiago del Solar a.l .Jeneral O'.Higgins, que en aque­
lla fe,c~m se encontraba tambi.en al lado del .Libertador colombiar;w), 
supo e l estad9 ,ele Lima, i átlles el e la llegada del J en eral Bolívar, 
me escribió en reserva que pensaba presentarse en el Perú. Es pro­
bable q.ue haya var-iado sus planes, lo que -sabré mui pronto , pues 
ll!lego que supimos la llegada de Bolívar, se lo avisé por estraordi­
nario, cuya cont~stacion debo recipir mariana o pasado .' ' (1) 

,Desde . su llegada a Mendoza, San-Mmtin se habia preocupado 
pwKundan).ente, i a qaso p_or la prirpera vez en su vida, de su deso­
J,a.clo _albe¡:gu,e.-V,iudo doblemente de su :esposa i de la América, 
•qu.e le .repudiaqa, habíale dejado la primera~una tierna hija que de­
~bia ser un dechado de perfecciones, bajo la tutela de aquel soltla­
,do, q_t,¡e ,di v:or(;_ia~lo ,con {a g loria, consagró todo sn amor a aquella 
~riatura . 

1 

Desde el 14 de enero escribía a O'Higgins que .i:ba. a dirijirse a 
-Buer,ws-Aires para traer a .su hij a a Mencloza, donde pensaba fijar 
su -residencia. -Pero, a fines de octubre le encontramos todavía 

' _en aquella vü!n. "San-Martín, decía Solar a O'Higgins el 15 de 
setiembre, .se halla ~n el m iserable .Mendoza llevando una vida 
oscura. " 1 -u n mes clespues uñad ia: "Aquel hombre importante se 
,mantiene en M.endoza ·haciendo una vida privada i de un simple 

cha¡:arero.'' 

del Perú, como suceoe siemp'Fe en casos semejantes,.i conociendo ·las in­
mensas ventajas que todo esto ·debería dar a los españoles, se habia de­
_c_iclido a s_~jllirª rse del teatro de los acontecimientos, dejando que el 
Jeneral Bolívar, sin contradiccion ninguna, reuniese sus fuerzas a las 
del'Yerú i conclu yese la guerra; que al tomar esta determinacion habia 
conocido mni bien que SLl separaeion del .Per-Ú le baria perder la .g loria 

-de ·concluir la obra que habia no solo planteado sino conducido ven­
ciendo inmen~as dificu.Jtades, hasta mui cerca de su térm ino, ,esponién­
ti·ose al mismo tiempo a las ·glosas detractoras de la emulacion i maledi­
;cimcia; pero que se ·penetró de que era un ·deber suyo hacer este nuevo, 
aunque grande .sacrificio, ante las aras de la causa de América, a que ha­
.bia consagrado su vida." 

Igual lenguaje tuvo San-1\IIartin .en 1832 a nue$tro Encargado de ne­
gocios en Paris, señor don J ose Joaquin :Perez, ·i lra~ta sus últimos dias 

-protestó que su alejamiento del Perú babia sido obra de~ m_as pmro i des in­
, tere-sado ~amor a la América. 

(1) C1rta fechada ·en ·santiago el 20 de octubre de 1823. 
lÓ. 

·< , 
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Solo a fines de 1823 ·pare ce que San-Martín se dir(jió n Europá 

llevando consigo su tierna hija Mercedes, i casi con el esclusivo 

objeto d~ consagrarse .a su educacion. 
Viajó el antiguo ofit:ial' de la · Península ·durante algmí.os meses 

del año 24 en Esco'cia, acom paliado de su fiel amigo Lord Fife, i 
ei1 seguida en el Sud ele Europa, con l<i escepcion de España, como 

es subentendido. En los últimos meses de aquel año se fijó, sin 

ernbargo, en Bruselas para atender de cerca a la educacion de su 

Niña, como él· llamaba habitualmente en su correspondencia a la 

hija de su corazon. "Desde fines del año .pasado, escribía en 

Bruselas a su caro amigo don Bernardo O'Higgins (que a la sa­

zon militaba en el Perú a las órdenes de Bolívar) con fecha d~ 

3 de febrero ·de 1825, m e be est'ab[eci·do e'n ésta. Lo barato del 

paÍs i lct'libertad que se clisfru ta, me han decido a fijat: mi residéncia 

aquí hasta que finalice la educacion de la :Niña; que regresaré a 

América para ~eterme i c·oncluir mis clias en mi chácara i sepára­

dó de todo lo que sen: cargo público1, i si es posible, de la sociédad 

de los hombres. 
"Ag'uardo por momentos, añade, los resultados de la · campaíta 

del Perú. Quiera la suerte sea favorable para terminar los · males 

delaAmérica!" (1) 
Sus votos, fueron pues, siempre por el suelo americano, i jamas 

la gloria de su rival rnas feliz le arrancó una espresion de· envidia 

ni censura, i ántes al conti·ario, mil votos de aplauso i entusiasmo. 

Durante tres añ~s habitó San-Martín en Bruselas con la modesta 

vida de un viejo soldado retirado a sus cuarteles. El Jeneral Miller, 

que le visitó entónces i le trató con la intimidad que San-Martín 

permitía solo a sus camaradas, nos ha referido que la existencia de 

aquel il.ustre americano no podía ser mas sencilla ni .mas austera. 

Su hija estaba en una Pension, i él mismo, que vivía en u11 lejano 

arrabal, se veia obligado a andar a pié todos los dias mas de una 

(1) He aquí lo que a este último respecto dice el Jeneral Gtiido a 
O'Higgin's, cuatro meses· mas tarde, refiriéndose a Alvarez Condarco, que 
ciertamente no era testigo hábil, pues no solo no había visto a San­
Martín en Europa, sino que babia huido de su presencia: "Ha llegado 
(dice el primero en rarta escrita en Lima el17 dejunio de 1825) Alva­
rez Condarco de Inglaterra, comisionado por una sociedad para arrendar 
minas .. Me ha hablado largamente de don José. Los sucesos desgracia­
dos del Perú en el año anterior le afectaron estraordinariamente. Trabajó 
en efecto porque viniesen dos fragatas de guerra en ausilio del Jeneral 
Bolívar, i no se verificó por falta de instrucciones del Ministro de. Co­
lombia. N o se sabe cuando volverá a· América, a pesar, que segun Con­
clareo, la memoria de este país es un tormento perpetuo para el Jeneral 
San-1\iartin. Su situacion moral es bien· digna de compasion." 
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milla, para comer a la mesa redonda de un café a que estaba abo­
nado.-! esto sucedía .en los momentos en que Bo.lívar, vencedbr 
en Ayacucho, rechazaba. al Perú el don ele un m'illon de pesos q'ue 
le habia de'cretado p~ra pagarle lo único que no se comvra con 
({)W; la gloria! 

XI. 

San~Martin otra vez en América. 

Pero en su forzado destierro de ultn.unar, el J(meral San-Martín 
no había echado un instante en olvido a la. Atpérica. Siempre pal­
pitaba en su pecho aquel corazon criollo, es decir~ profundamente 
americano, que le había hecho desertar de las filas de Bailen en los 
mejores. días· des~ gloria europea. L¡¡. it1gt;atitud no 'h.abia estingui­
do su jenerosa fidelidad 'a aquel mundo bel¡o i lejano que éltnismo 
pocÚa jactarse dé h~b~r contribuido a crear.-A fines de 1828, cuah­
do la administ.racion federal del ilustre Dorrego comenzaba a dar 
alguna estabilidad a In República del P!atá, San-Martín resolvió, 
en consec.uencin, visitar otra vez su patri~, i prepararse en ella el 
último asilo de su vejez i del porvenir de su hija, a la que destina­
ba ya por esposo al digno hijo de uno de sus mas.nobles i' antiguos' 
compaíieros de. armas, el Jeneral l3alcarce. : 

.El 21 de, noviembre de 1828 se hizo a la vela en Falt~outh, to­
mando pasaje en, d Paquete ingles que viajaba periódicamente 'en­
tJe Inglaterra i B uenos-4-ires, · llegó a las bali~as de este puerto en · 
en~ro del año subsigui~t1te. 

El Lo de cll(!iembre de 1828 había tenido lugar, sin embargo, e(!, 
Buenos-Aires la. faÍnosa revolucion . unitaria de Lavalle, qne babia 
sido seguida de la lastimera ejecucion del bravo e inocente Óorrego. 
San-Martín, al saber sobre la cubierta del paquebot de Falmoutb, 

' aquella funesta nueva, se cubrió el rostro de rub.or i rehusó peren-
toriamente desembarcar. . . 

Fué entónces a buscar u'n asilo en Montevideo con la firme re­
solucion de no t~mar parte, por motivo alguno, en la guerra civil 
que iba a asolar a su patria, i al contrario, firmemente determinado 
a regresarse en la pri1~era oportunidad a Europa. 

Hános quedado un úotable documento conftclencial, pero com~ 
pletamente digno de la historia, sobre ·los sentimientos america­
nos del Je~eral San-:M.artin en aquella época, i sobre la línea in­
flexib le de elevada conducta política que se trazó a sí mismo, en 
presencia· de los acontecimientos de su patria. Es una carta. al J e-
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neral O'Higgins, escrita por una rara coinciclenciael dia5 de abril 

de 1829, pero en la qüe no hai una sola alusion a cs'ta fecha in­
moJ:tal. 

Aquella dice así: 
"SEÑOR DON BERNARDO O'HrGGINs.-Montevideo, abril 5 de 

1829.--Compañero i querido amigo. En principios de febrero pa­

sado avisé a Ud. mi llegada a este país, como asimismo mi resolu­

cion de no desembarcar en Buenos-Aires, con el fin de esperar en 

esta la terminacion Je la guerra civil qt\e hos aflije, persuadido que 

retirado en este punto podria guardar una estricta neutralidad con 

los partidos en cuestion, pero la esperiencia me ha demostmdo no 
serme posible guiüdar 'esta línea de cohdutta, 'i qüe cohti"a los fir­

mes propósitos que he hecho de no 'niezclárh1e en nuestnis disen­
ciones domésticas se me obligaría a ello . .lVIe esplicaré. 

"Las ajitaciones consecuentes a diez i nueve años de ensayos en 

busca de una libeJ'tt-lcl qtie rio ha existi ~lo, i l\Jils qu,e todo, la difícll 
posicion . én que se halla en el dia Bue;1os-Aii"es, hacen élami1r (a 
lo j eneral de los hombres que ven sus fortlÍi1as al bórcle del pi·eci­

picio i su futura suerte cubierta de una funesta incertidurnbre, no 

por un cambio en los principios que nos tijén, sitio por ui1 gobier­

no vigoroso, en una palabra, militar, porc¡í.le el cíue se ahoga no re·­
para en lo que se agarra. Igualmente convienen (i é'n esto 'ámbos 

partidos) que para que el país pueda existii', es de absolhra necesi­

dad que uno de los dos desaparezca. Al ,efeéto, 'se trata de bus­

car u.n salvador que reuniendo al prestijio de la victorf¡t la opihiori 

del resto de las provincias, i mas que .todo un brazo ?Jigoroso, salve 
a b patria de ·los males que la amenazan. La· Ópinion, o por m~jor 
decir, la necesidad presenta este candiclat?: él es er Jenéral .San­
l\1artin. Para establecer esta as~rcion yo no l'ne fundo en el número 

de cartas que he recibido de personas de la mayor respe(abilidad de 

.Buenos-Aires i otras que me han hablado en ésta sqbre este pal'ti­

c"ülar: yo apoyo mi opinion en las circunstancias del ·cJia. Ahora 

bien, partiendo del principio de ser absolutamente necesal'io el que 

desaparezca uno tle los dos particlos de Unila ri os i Federales, por 

ser incompatible la presencia de ámbos con· la tranquilidad pública, 

¿será posible sea yo el escojido pal'a ser el verd ugo de mis · conciu" 

dadanos i cual otro Sila cubt'a mi ":ríatt'ia de proscripdones? No, 

alnigo mio; mil veces prefet'iré envolverme ·en los males qne ame­
nazan a esle suelo que ser el ejecutor de tamaños horrores. · Por 

olra parte, despues del carácter sanguinario cbn que se han pro­

nunciado los partidos contendientes ¿me serí a permiticio por el que 

qtiecJase vencedor Usar de una c!emef1cia que 110 solo está en ·i11is 

principios ' sino qu e es del interes del país i de 'üuestra .opihion con 
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los gobiernos estrapjeros, o me :vería precisado a 9er ei ajE)nle qe 
pasioues exaltadas que no consult:ln otro princir•io que el de la 
venganz'a? Mi amigo, es necesario le hable !'a verdad: la situacion 
de este 'país es tal que al hombre que lo mande no le quedfl otra 
alter~ativa que la de someterse a una faccion o dejar de ser_: hom­
bre público; este último partido es el que yo adopto. 

"La historia, la esperieñcja de nu~stra revolucion, me han t!e- , , 
mostrado que j;unás se puede mrrqdar con mas seguridad a los pue- < 
blos qu,e ·despues de una gTan crísis, tal es la situa cion en que qúe­
daba Buenos-Aires despÚes de esta lucha: él no exljirá del que 
lo mande otra garantía que la de su tranquilidad. Si sen timientos 
m{mos nobles que los que poseo en favor éle este suelo fuesen' mi 
norte, yo aprovecharía de· esta coyuntura p(\rft engañar a ese heroi-
co pero desgraciado suelo, como lo han hecho ·.1:1;10s cuantos dema­
gogos, que con s~s locn.s teorín.s lo han prec!pito:do en los males 
que lo aflijen. 

"Despues de lo espuesto ¿cuál es el parLido que me resta? Mi 
presencia en el país en es.tas afl ijentes circu nst apcias, lejos de ser 
de alguna utilidad no es mas que embarazosa para la presente ad­
l\1.ini~tracion , objeto de cotüínua desconfianza; par~ los fedm:ales, 
de esperanzas que no deben ser realizadas, i para mí de co11tínnos 
disgust()S. Por lo tanto, he resuE)lto regresar u Bruselas, al lado de 
mi hija, en donde permaneceré los dos años .que j n zgo necesarios 
para que concluya su educacion. Finalizado ·este tiempo regresaré 
a mi patria en su compañia, bien resignado a la suerte a que se 
halle destinada. Esta es mí resolucion, i al efecto me embarcaré en 
el Paquete ingles que saldrá ele esta para l:<'almotith el 14 del pró­
ximo mayo.- _:Soi, etc.-JosÉ DE SAN~M:ARTnv." 

La mano de la c!iscordia vino, a¡pesar de todo, a llamar a la puer­
ta del magnáni¡:no campeoil americano; ann~ue fué en vano. La­
vaUe, aturdido por la propia temeridad .de su empresa, quiso confiar 
al r~fl!iiado eJe · Montevideo la direccion de la República, i envió 
dos emisarios a llamade. 

Las sigui ¡m tes cartas, que e~isten en .rÍueslro poder, copiadas de 
puño i letra por el .Teneral San Martín, e~plican ~l obj~tp ele aqu.e-
lla mision i su resultado. Dicen ámbas así: · · ' . 

1 ' • • • • ' 

"SE,Ñ¡OR J ENE_RAL n.o N JosÉ DE SAN -IVI.ARTIN.- Cuartel jen.e­
ml en ql Saladillo, abril4 de 1829.-Mi estimado .Teneral: I:os ser 
ñores CÓroneles 'frolé i donJuan Andres Guelli, salen en este mo­
mento de J}1Í cqmtel jeneral para Montevideo, i los he autorizado 
para que habl.en a Ud. a mi nombre. 

"Quiera Ud. dignarse oirlos, Jeneral, i ndmitir los sentimientos 

... 
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de estimacioñ i J:espeto de su muí atento i obediente serviclor.­

Q. B .. . S. Ivl.;-JUAN L.~VXLLE." 
'' CoNT.EST ACION .- S EÑ t?R noN JUAN LA v ALLE.-JIIlontevideo-., 

abrill4 de 1829.-Estimado Jeneral: Los señores Coroneles Trolé. 
i don Juan Andres GLJel!i me han entregado la de Ud. del 4 del 
corriente. Ellos le dirán cual ha sido el resultado de nuestra con­
ferencia. Por mi partel siento decir u O d. que Ios med[os que me han, 
propuesto no me parece tendrían las consecuencias que Ud. se pro­
pone, para terminar los :males que aflijen a nuestra patria desgra­

ciáda. 

"Sin otro derecho que el de haber sido un compañero de ar.rl)us ,. 
permítame Ud., Jeneral, le haga una sola refleccion, a saber, que 
aunque los hombres eu jeneral juzgan de lo pasado segun su ver ­
dade•:ajusticia i de lo pr.esente segun su~ intereses, en la situacíoa 
en que Ud. se halla, una sola víctima que pu~da economí,zar ::~ t' 
país, le ~ervidará de nn ·consuelo inalterable,, sea cual fuere el re­
sultado de !a contienda en que se halla Utl. ~mpeñado, pon1ue es-
ta satisfa•:cion no depende de los demas, ~ino de uno mismo.. . 

<'Admita Ud. los sentimientos de estímacion con que en tÓdos. 
tiempos lo ha disting:uido su afectísi.rtlO servidor Q. B. S. M. -JosÉ 
D.E SAN-MARTIN." 

Comenta~Jclo . esta mismas nob.les con:mrlicaciones, el Jer1eml , 
San-Martín dice a O'Higgins el 13 de abril las palabras que si~ 

guen: 

''E l obj,eto. de Lavalle .• era el qu.e yo me encargase del mando 
del ejército. i p,rovincia d t; Buenos-Ai res, i tran zase con las demas 
provin cias, a fin de garantir, por mi parte i la , de los demasgob~rna­
dores, a los autores del movimiento del l." de diciembre;_. pero_ Ud . 
conocerá que en el estado de exaltacion a que han llegado las pa­
siow!s, era _absolutamente imposible re_unir los partidos eli cuestion , 
sin que qued ~ otro arpítrío que e! esterm.in iq de uno de ellos. Por 
otrit .pa'rte, los autores del movimiento ·del 1.0 son, Rivaclaví¡;t i su.s 

satélites, i a U~l. le consta los inmensos niales que estos hombres 
h im hech6; no solo a este jJaís, si no al resto de _la A1;1érica~ con su 
inférnal cohclucta; si mi al ril a fúese tan defipreciable cqmo i_as su ~ 
yas, yo aprovecharía esta ocasion para· vengarrrie ·de las pe\-secu­
·ciones qtre n1i honor ha sufrido de estos hombres·, · pero es necesa­
rio enseñarles la diferencia que hai de un hombre d~ bien a un 
malvatlo." 

1 tan sincei-as eran SUS nobles palabras i su alma, lU<l.S noble to­

dav ía, que en lugar de embarcarse para Europa el14 ele mayo, como 

lo decía a su corresponsal de Lima en la carta citada del 5 ele abril , 



- 79 --

et Jeneral a tjentino se hizo a la vela pura Inglaterra en los últimos 
días de abril. 

San~Martin había t(:!_nido horror de pisar el. suelo de la A m~ricu 
~n aquellas funestas horas en que comenzaba a diseñarse en ·el 
horizonte, como una nube de sangre, la figura ele cJon Juan Manuel 
Rosas, el veng<tdor de .Dorrego! 

XII. 

San-Martin en Europa. 

A poco de haber regresado a Europa, San-Martín se estableció en. 
París, cuyas pnertas le habia cermdo el o~io de los B(i)rbones i sn 
pobreza. 

Esta había toca.do ya a las últimas est.remidades, pues, todo lo 
que había realiztulo en . su viaje .al P lata. había sido la suma de t~~s 
mil pesos, de doce m il en papel moneda, precio de la venta ele sus . 
·propiedades de Mendoza. 

"Yo no dudo que UJ. hará, en la triste situaciop. en que me en- _ 
cuentro, decía a su fielamigo O'Higgins desde Br~tselas el 6 ele fe­
brero ele 1830, los esfuerzos posibles para meJorarla. Por parte ele 
Ud. estoi bien persuadido empleará Ud. toda su actividad amis­
tosa i la del amigo Alvarez para remitirme algun socorro lo mas 
pronto que puedá, pues mi situacion, apesar de la mas ri_gorosa eco­
nomia, se hace cada dia mas embarazosa .••••• " 

Un año despues, el 20 ele marzo tje 1831, su situacion, ~éjos de 
haber cambiado; le ponía casi en la .necesidad de regresar a su país 
natal en la conclicion de un mendigo. 

-"L;ls noticias íütimas de Bne nos-Aires, decia en esa fecha, desd~ 
Paris a 0' Higgins., .no dejan la menor .esperanza de transaccion 
amistosa e0 tre Federales i Unitar íos, i la c\¡estion debe decidirse 
con ríos ele sangre americana. En este estado me veré obligado a 
regresar a este ,país ele discordia, para eL próximo diciembre, a .mas 
tardar, a ménos de no recibir un socorro ele Ud. del cobro de a~gu- , 
na parte de mi pension, que lo ere o imP.osible, si es cierta la revo­
lucion de Escovedo. Todo cuanto ha estado a mis alcances lo he 
practicado para evitar este regreso que sé va a comprometerme err 
una guerra civil, que tanto repugna a mis principios i que mi 
compromiso es inevitable, sea cual fuere la línea de conducta que 
me proponga seguir.-Si no tuviese esta hija, yo sabría soportar 
hasta la últiina necesidad: pero ella me obliga a variar mi plan." 

Aflijian al mismo tiempo al Jeneral San-Martín, casi tanto como 

' 
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sus propias contrariedades íntimas, las desgracias i los escándalos de 
Jos países que él mismo babia libertado "Ayer, (deci¡;t el n1ismo 
dia 20 ele marzo citado) he visto car(a de ()hile' en Q¡lu'e se anuncia 
la deposicion de Gamarra pdr tú'i Coronel Escovedo. Si esto es; 
cierto, i que' el tal coronel es uno que yo tu've en et ej:érc.ito cuan­
do me haliaba en ésa, desde ahora t)ronoslico males incalculables 
al Perú, i tiemblo por lo. suerte de Ud i la de todo hombre hon­
rado.'' 

I 1 u ego añadía con profunda tristeza: "A la verdad, cuando 
uno coüsidera que tanta sangre i sacrificio no han sido empleados 
sino para)crpetuar el desorden i la anarqüia, se ll ena el Alma (sic) 
del nws cruel desconsuelo!" (1) 

La rnisma situacior.i política que le rodeaba eñ su asilo lo traía de 
contínuo preocupado por la sÍJeite de la América. Considerando. que 
]as potencias absolutistas de Europa harían la guerra a la Francia 
re vol ucionáriá, que acababa el e destronar a los Bbrbones, decía al 
jenerai O'Higgins el 1.0 de marzo de 1831 las sig~ientes palabras: 
"Si lo que rio es probable, vence el absolutismo, ho düde Ud. que la 
vieja Espaíia será ayudada por la .Santa Aliti.nza a reconquistar sus 
antiguas colonias: YO NApa TEMO DE i'ooo · EL PODER DE ESTE 

CON.'Í'INENTE, SIEi\lPRE QUE ESTEMOS UNID OS: de lo contrario, 
lÍuestrá cril'a patria sufrirá males incalculables. " 

A los dolores de la escasez que· atormentaban e11 su hogar al viejo 
soldado americaho, añádiéronse en breve los de las enrermeúades. 
A la priiner aparicion del cólera éi1 Paris, stt hija, tan deli'cada 
como querida, fué ·atacada de una manera cruel por aquel terrible 
azote i el ri.1i.smo jeneralno Uudó en seguirla. "Tres días despues, 
contaba él mismo a O'Ilig·gi1is en m·arzo de 1832, yo caí eufenno 
de la misma epidemia. Figúrese Ud. nuestra situacion, viviendo 
Cll el can1po i no teniendo por toda compañia si11o una criada." 

San-..Wartin quedó taó. maltratado con aquel ataque, que fuéle 
preciso 'pásar alg'unos ineses del veraüo en los bafíos de Aix, en tl 
Medio dia dé Francia, con el objeto ele restablecer sú sistema ner­
vioso, completamente ·arriquilado por los antigtws teumatismos ad­
quiridos en sus campañas. 

Un fausto acontecimiento vino, empero, a llenar de regocijo el 

(1) San-Martin, al hablar !le las cosas Je América, solía entregarse a 
algunas de sus antiguas j enialidaJes. Observando que el Uruga y tenia un 
gabinete coÍ11pleto de ministros en el que figuraba uno de la marina, sin 
que hubiese un solo buque de guerra de aqnel Estado, decía "que sus 
paisanos tenían el taleuto del zapatero de l\lontaigne que hacia Za}x\tos 
graneles para pies chicos." 
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coruzon de aquel achacoso padre que ho parecía desear la conser­
vacion de sus días de desengaños i doleHcias, sino para el amor de. 
su hija.- Llególe_ del Perú, media:nte la asídua intervencion de. 
O'Higg·íns, una suma de tres mil pesos, i con este· caudal, el hom-

' breque habia sido d·ueño del imperio ele los Incas, pudo comprar 
a su hija sus modestas galas de esposa i confmr su destino a un jó­
ven tan honorable corno distinguido. "Un mHlon de gracias, dice el 
noble anciano a su mas noble amigo, con mal uisimula,do alborozo, 
po-r tan oportuna remesa: no. solo me ha prop01'cionado satisfacer 
parte de los nüevos empeños que había contraído en mi larga i 
penosa enfermedad '• sino que tambien ha contribuido a realizar 
mis mas deseadas esperanzas. Hace cinco años había formado el 
proyecto de unir a mi hija al jóven Balcarce, hijo mayor de nues­
tro honrado i difunto amigp ya citado, i que se hallaba agregado a 
la legacion de Buenos-Aires en Lóndres. Su juiciosidad no estc_í., 
en proporcion con su edad de veinticuatro años, amable, instnüdo 
i aplicado, se ha hecho amar de todos los que Jo han tratado. El_ 
no posée mas bienes de fortuna q{¡e una honradez á tode. ·prueba: 
he aquí cuanto he aspirado para hacer el bien i feli~idau de mi 
hija." · 

Al mismo ti.empo v-i:no eñ. ¡,¡u ausilío el QIJ__u len ~o banquero Agua­
do, su antigu.o·camaracla en el rejitníento ele Murcia, quien, en su 
desgracia le tendió la mano jenerosa de un amígo.-Mediante sus 
ausilios pudo comprar la pequeña propiedad de Grand-Bourg, pocas 
legt1as al Este de París, i Sena de por medio con el Cháteau de P~-

' tit-Bourg, residencia de campo ue Aguado i que éste unió a 
aquella por medio de un puente colgante. 

Bajo los auspicios de Aguado el jóven Balcarce se dirijíó con un 
negocio, aco'mpañado de su esposa, a Buenos-Aires, de manera 
que el viejo Jenernl quedó solo, casi;durante todo el año 33. (~) En 

~--~----~----------------------------
. (1) El matrimonio de la seí'iorita San-l\'Iartin tuvo lugar el 13 de di­

Ciembre de 1832., i fueron testigos del contrato nupcial el coronellturre­
gui i don José. Joaquín Perez, ajente diplomático el primero del Perú i 
el segundo de Chile en Francia. La partida de los jóvenes esposos tuvo 
lugar a fines de diciembre, pero el Jeneral San-Martin no quiso acompa­
ñar a sus hijos en aquel viaje. Dando a O'Higgins las razones de su re­
Sistencia, ade mas de los de su achacosa salud, le dice lo siguiente el 22 
de diciembre de 1832: 

· "El mas poderoso motivo para mí; es esperar que se haga en Buenos-
Aires la eleccion ele presidente, pues los corifeos, ta!lto del partido ene­
migo de la actual administracion, como los del partido Unitario, me es­
c;;,riben que mi presencia es üecesaria para salvar al país ue la espantosa 
tiranía con r¡ue los oprime el gobierno etc., etc. Ahora bien, Ud. debe cal­
cular que habiendo resuelto morir ántes que encargarme de ningun mando 

n 
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elveruno~edirijió, Cómo >en la tempora~laantei'ior, u los baiios ter-~ 
n1ales de Aix; pero · en resta vez produje ron aq'itellos una :reaccion fu.­
ne·sta en su salu'd. ' "L~s- bah:os, de Aix, dice a O'Higgins, el ·14 cle 
setierbbi·e d~ 1832, de$ae París, léjos de hacérme el bien ,qué esperi­
menté el año pasado i que me prometía en el presente;;üie produje ­
ron unos violen tos ataques de nervios. 'que me tuvíeron en bastante 
peligi:o i rrie debilitaron en ¡términos de. haber tenido que-'emplear. 
un mes pam regresár a ésta: Por consejo de los facultativos pasé a 
Dieppe -'éon el objeto de respirar el aire _ de la costa, i si me for.­
talecia algun tanto tomar los baños · de mar. Esto me ha hecho ur1 
bi,en estraordinario, pues no :soló han calmado i son rnénos frecuen-. 
tes las· convulsiones, sino que me he fortalecido bastante i he recu : 

pera do algun tanto el apetito.'' ' 
De regreso a París, -i reunido otra.vez a su hija, que era ya ma­

dre) San-Martín fu~ ·a 1·efujiarse ·a su modesta p,ero cómoqa man­
sion de Granel Bou.rg, \lond~ pasó t,ranquilamente tres años eonse-

cutivos. ,, 
· "l biien, mi amigo, (escribía a O'Higgins ell$-de di ¡;.iembre d y, 
1836 a este propósito i 'hablándole de las ingratitudes que , rodeabat).: 

a ambos, las que ·habiai1 llegado hast~ ponerle en el caso "de r~c~t ~-

político; i por otra parte, conociendo los hombres mas influyentes en 
Buenos-Aires i f?U larga carrer¡l de revo'lucion'es i picardías, con:io las in­
justas imputaciones que ·hacea a la actual administracion, yo fig mt;! apre·- . 
suraré -a -acceder a :sus demandas para servir de .pantalla a sus -ambicio­
J)es . .-P.Qr 0tr¡¡ p~¡-te, el bien que , ellos suponen · puE(de hacer el J eneral _ 
San-!Ylartin encargándose del m'al1c!o, n¿ es otro que el' ue su interes 

' particular, creyendo sacarde mí mas ventajas :que del a cttial gobierno;· 
pl!t;o 'aclmirese Ud., hasta el grado :que ha llegado ' la iinpuclencia: de cier­
tos hombres. Uno de los- que me escriben con ma.s empeüo para decidir-. 
me a p~rt~r e:¡; el. ~i&mo , qu13_)1 ¡¡llán~lo?1e fPH ~jm~) ~abi~nclo ~or~ido en 
Buenos-Aires la nottc1a de m1 falleclm!e!rto, h1zo en el' ·c'elebre . papel La 
c; ~ntine_la,__gú .2~~-ci~n J~ ll:ebre __ s_i_guiente: " El J en eral San-Martín fué la 
primera espada de Sur-Ámérica, el pr-imer tirano- r- er·asesino· ele -s-us -c-on-::-o 
€iuda'dánb~,'' yo .. [e he con-testado s\mplemente que im tiran<:> i.,asesino. no 
era digrro de mandar a hombres .libres." . · " · ' -
_ Siri embargq ele esto, la idea de un viaje forzoso a América ,no se apa,:­

taba de su espíritu, i en esa misma época fluctu aba sobre si del:iiá residir 
en Chile, en el-PePÚ o en GuayaquiL - · · _ · 
· '.'Protesto a Ud., mi .quen amigp, dice en la misma carta ele que copia­
mos el párrafo anterior, q)le cada - vez ' que pienso qil E! a n)i regreso ele 
Buenos-Aires puedo ser envuel to en una guerra civil (apesar de mi pro- · 
pósito firme, firmísimo no solo ele no mezclarme en sus tlisencion_es, si no 
ele no admitir ningun mando polí tico i rri i bpis se exalta, i me póngo de 
un humor insoportable. Ya no ·hai remedio . . Es preciso volverme a umr 
a mi hija en aquel país . . S.i no encuentro eri él, ni en Meridoza las segu­
ridades ele. tranquilidad :que deseó, me iré con mi familia. a otro puato 
bien sea Chile, .PE)rÚ o Guayaquil." 
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rri r a la bene.ficencia de un español" ) i bien amigo, todos; estos ejem­
plares haú labr~do en mi cor::tzo!l un tal tedio a '.toda sociedad, que 
hace tres años que vivo en este desierto, muí contento con no tener 

. .. 
la menor relacion con ninguna persona, escepto con mi bienhechor. 
Este es un tal Aguado, el mas rico propietario de Francia, que sirvió 
conmigo en el mismo rejimiento en España i aq uien le soi deudor 
de no haber muerto en un hospital de resultas de mi larga i peno­
sa en fermedad: en fin, deje m os este asunto, él no hace otra cosa 
que atacar mis nervios, que se hallan en qn estado mui irritable: " 

Solo en el fríjido invierno de 1836-37 se vió obligado San-Martín 
a cambiar sus hábitos de retiro, que tan bien se amoldaban a su ca­
ráeter severo i a su espí ri tu profundamel1te desengeñado: Pero, sitl 
embargo de su tédio por el mundo, sus ojos se volvían casi invo­
luntariamente hácia aquellas zonas en las que había sembrado tan -
ta gloria i c~sechado tantas ingratitudes. . -

"Los fríos del in vierno, escribe a su correspoi1sal el_ e Lima el 30 
de marzo de 1837, me han hecho abaó.donar mi retiro del caJ)1po 
por los tres 111eses mas ríjidos de la estaCion , pero mañan~ regreso 
a él con toda mi familia, para no salir de mi rincon hasta qué el 
horizonte que presente Buenos-Aires sea tal, que me permita· re-
gresar a aquel país." (1) . · 

XIII. 

San-Martin en sus últimos días. 

Desde 1840 la salua del Jeneral San-Martin ·declinó rápidamen._ 
te. Había cumplido sesenta años i comenz:tba a sentirse viejo; De 

(1) Por esta misma época el J'eneral San-:\Iartin, conforme a la inflexi­
ble lój ica de que había dado muestras en América, comprimiendo o cortan­
do en tiempo i con bra:z;o vigoroso todas las discordias, manifes tó una 
ené1jica desaprobac"ion a la guerra que hizo Chile a la Confederacion 

'Perú-Boliviana, segun aparece del siguiente pasaje de una carta dirijida al 
Jenerd O'Higgins con fecha de noviembre 3 de 1837 que dice así: "Nada, 
absolutamente nada, dicen los papeles públicos del estado de la guerra, 
el).tre el Perú, Chile i Buenos- Aires. Y o espero que la muerte del minis­
tro Portales contribu ya. poderosamente a restablecer la paz, que jamas 
debió alterarse, porque los resultados de esta guerra no serán otros, que 
el de contráer nuevos empeños en lugar <Je dedicarse a hacer desapa­

·r'"cer los mal,es causados . por la guerra de la independencia, afirmando el 
6rclen i prosperidad de cada Estado. Y o espero, rr¡ i buen amigo, que Ud-. 
tendrá la satisfacc ion de contribuir a la terminacion de ur\áJgueri'a no 
solo sin objeto, sino desastrosa para todos." · 
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dia en cl\\1, recoñcenlráb;;u¡e, en eonsecuenci<J., 111as i mas en su ho­

gar, emlileHecido ahora. por do~ inocentes Qie(as,_ (Josefa i Merce­

des, difun.ta .hoi la última) que eran, junto con su hija; toda la di­
cha de sus viejos dii\s.~Contínuamente encontrábanle los ameri­

canos r~sidentes en P&ris conduciendo a aquellas por la mano, ya 

en la.s veredíis de los .8ahtartes, yQ. ei1 las nv~nidni> d~l Jarclin dq 

p.lfl.ntas, donde. el guerrero ,de Maipo se comp!ucio. eil pFesenciar lo~ 

juegos de la nifíez entre los árboles, las fuentes i las tl.ore13. 

El .leneral San-Martín cumplió, empero, ántes de descender n la 

tumba, .con un gran deber ,americano. Cuando la Francia i la ln­

·glatel'ra deelararon su injusta guerra de privilejios europeos al Pla-

' ta, alzÓ el viejo campeon Sll VOZ de prot'esta contra aquel crÍmen, 

e hizo valer sn prestijio, la pt:ensa i la tribuna misma de Francia 

·para. denunciar al mundo el ·escándalo de aquel atentado de la 

fuerza bruta. I cuando ésta recibió su castigo, i una leccion que 

parecen haber olvitláclo hoÍ dia los cortesanos de Europa, que bus­

c'an (¡ciegos!) el que· se repita, el4ibert.ador del Nuevo-Mundo no 

tuvo reparo en deicefíirse l~ espada úe sus gloriosas campañas i le­

garla al ~al_:lcho bároaro i salvaje que había sabido, con todo, se_r 

americano en Obligado.-"El sable que rne ha acompañado en 

toda la guerra de la Independencia de la América del Sud, dice 

aquel en su testamento, le será entregado al Excelent~simo Señor 

Jeneral Rosas, como una prueba d.e la satisfaccion que, como ar­

jéntino, he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor 

de la República coN'i'R ~l LAS INiusTAs PRETENSIONES · DE l.os ES­

TRANJERos Q.UET~ATABAN DE HUMILLARLA." (1) 

(1) He aquí in-tegro el testamento :!el Jener-al San-lVIartin pieza ne es­
tremo característico, como todo .lo que de él nos ha quedado, i en el que 
'resaffiiTanoble süñplicidarl de su espíritu. Dice así:-- -
. En ·el nombre de Djos Todo Paderoso, a quien reconozco corno Zu;¡ce­
_dor de? l/niverso. Dif{o yo, José de San-Martín, Jeneralísimo dt; la 
Re.públic.a . ._,delPerú ifundador de Slf- l-ibertad, Capitan Jertetal r,J,e la 
de Chile · i Brigadi€r Jenera,{ de lr;¡, Coiife.dera,ci.ort .IJ.rjenlina, qu,e v-isto 
el mal estado de r:n.i .salJtd~ declaro por el presente testament.o lo siguiente: 

1. 0 Dejo por.absolu\!J. hereder.a de mis qienes l¡abidos i por J1.aber, a 
mi única,hjja ,L\11j)rced;e¡¡ d~ San""lVlartin, actualq¡er.te casada cqu l\'l.ariauo 
J~al:carce.. . 

2.0 Es mi esp1·esa volunt;id, que mi hija suministre a mi hf!rmana 1\fá­
ría ;I;Ielena, una_ p,ensio¡1 de mil fra~cos anuales, i .a su fallecimiento, se 
_c•mtin,úe pagando a su hija Petronila, Wla de d.ocientos cincuenta ~astil 
su ul\Hlfte, sin que . para as~gurar. e¡; te don e¡ u e hago a mi herman,a i sQbri~ 
n.a, sea necesaria ot1;a hipoteca que la confi¡mza q.ue me asist~ . de que un 
hija. i sus herederos cumplirán relijiosamente esta mi voluntad. , 

3.0 El sable que me ha acompa11ado en toda la guerra de la Indepen-



-85 

Este acto del Jeneral San-Martin ha sido j uzgado de diversas 

ma'neras, atribuyéndolo algunos á. una estraña debilii1ad de su de­

crépita vejez. En nuestro concepto no fué tal, sino., al 'con trario, un 

arranque .Jenerosó hasta la ünpre)nedifacion tle su corazon america­

no. Sin embárgo, aq tt'el legado hecho en lB44 debió borrarse en 

1850. El testamento político del J enet'al San -Marrin, dictado bajo 

la impresion de Obligado, necesitaba un codicilo la víspera de Ca­

seros. 
E l Jeneral San-Mtutin co'ntinuó habil<l'"_:10 en Parisi su residencia 

de Grán-Bourg, hasta 'Pl'i ncipios de '184&.- i:;I ruido de la revolucion 

que entóces estalló en ·Fi·ancia, haciéndose rea de tañtosdelirios, afec­

tó profundamente su espíritu, ya mui abatido por sus achaques, i 
fué a 'fija¡'se 'con su ftúnilia a Ol'illas de la Mancha, en la pintoresca 

ciudad de Bolonia. 
Allí residió diezi seis mese.:. Habitaba el piso alto de la casa 

número 5, calle Grande, propiedad del doctor Gera¡:_d, B[bliote­

cario de Bolonia, i todo su círculo se componía de su familia i de 

ciencia de la América del Sud, le será entregado al Excmo.., Señor Jeneral 
de la República A1jentina don Juan Manuel Rosas, como tJ11a prue!Ja tle 
la satisfaccion que, como a1jentino, he tenido al ver tia_ firmeza con que ha 
sosteúido ·el honor de la República contra las injlistas pretensiones de 
I·os estranjeros que trataban de humillarla. 

'4.0 Prohibo que se me haga ningun jénero de funeral; i destle el lugar 
en que falleciere, se me conducirá directametíte al Cementerio sin Hingnn 
acompañaniiento; pero sí desearía el que mi co1·azon fuese depositado 
en el de Buen-os-Aires. 

fi 0 Declaro no deber ni haber jamas debido nada a nadie. 
6.0 Aunq11e es verdad que todos mis anhelos .no hán tenido otro ob­

jeto que el bien de mi hija amada, debo confesar ·que la hom'ada condi.tc­
ta de ésta i el constante cariño i esmero que·siempte the ha manifestado, 
hán recompensado con usura todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz. 
Y o la ruego continúe con el mismo cuidado i contraccion la etlucacion de 
sus hijas, a las que abrazo con todo mi corazon, si ·es que a su vez qüieren 
tener la misma feliz suerte -que yo he tenido: igual encargo hago a ·su 
espaso cuya honradez i hombría de bien ·no ha :deshléntido la opinioh 
que h1tbia for:nado de él, lo que me garantiza contÜniai·á haciélldo la fe-
licidad de mi hija i nietas. · • 

7:0 Todo otro testamento o rlisposicion antel'ior al presetrte qttetla -nu-
lo i sin :ningun valor. · 

Heclro ·en París a veinte i tres de enero del afio de mil 0bhociet'ltos 
cuarenta i cuatro, i escrito todo de mi' puño i letra.-josé de Sán-Martin . 

.!lrtículo Jld¿ciona!.~Es mi voluntad el que el Estandarte que el bra­
vo Español don Francisc,>Pizarro tremoló en la -é0iliJtiÍsta ,tJel 'Pei·ú, séa 
devuelto a esta: República.-José de San<fi!Iarlin. 

La que precede es copia fi el del testamento orij'iJ!Jal qúe 'se hallá d~pó­
sitado· en el archivo de esta legacion Arjentina . ._,_Páris, l2 ·tle .. ~ctulll'e ·de 
1850.-J'!farimio Balcarce. 
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los amigos que venían oc~sionalmet:J.te a visitarle desde París . 

. En el vem,no .de 1850, su .t<nfermetlad, que consi~ti¡.t principal­

m,ent~· .en \1r1a obstinada desorganiza¡;;i~n nerviosa, caus~da por los 

re~~ma.tismos el~ sus. campañas, tomó un aspecto alarman'te ; El cen­

\ro. del lnal ~sta?? en su ~stómago, sujeto a contínuas i 'do.J.orosas 

c~pyuisiones q\]e el opio solo calmaba. En julio de aquel año 

vjsit,ó las aguas de. Enghien, pueblo vecino a ')?aris donde pareció re­

cobrarse un tanto. En sus momentos de alívio, recordaba en medio 

de sus amigos a la ausente i desgraciad;Í América, ~uyos infortunios 

dei,ilorabacon la afeccion de un padre.-Pero apartando .sus ojos 

de los errores i delqs ·Pélsioi1es.de la actualidad, serÍtia totlavia en s~t 
pecho pal pilar aqué!i~·.fé que le habia lle.vado del viejo O~ntinente 

' 1 ' 1 ' • • ' .• ' 1 . 

al nqevo para h~c.t;rse su liberta:dor . .:_"H~blaba con entusiá~mo, 
dice un distir~guido mjentino, que le visitó en JEnghien (1). ele la 

pio4ijiosa .l)aturaleza de 'rucuman i de las otrJts provincias m]enti­

ñas i coJ,TI~ Rivad~via:, en. sus últÍf\lOS . ~ias, 4BRiy ABA F i vrv ~ .,EN 
El¡ :PoRvErr~t n.E AQ.UELLos PAisEs. (2)" . · · · 

'En los primeros días de agosto el iltistre enfer'rno regresó a Bo-

( 1) . Don féjix Frias, hoi Senador del Plata; 
(2) Se~;1 dignas 'de ia hidtoria i de la vida del grande hombre de que 

nos ocupanws., los . si'gúientes detalles dé sus sentimientos i ·ryp.iniones 
-americanas en Europa i de su vida íntima en ésta. Los tomamos · de la 
v~:Fídiéa fndtable .carta que heinos citado del sefior ·J¡;:neral ItuTregui i 
d1qnrasl: ·, , 
, '.','Las,b,atallas-.de ,Junin i Ayacuc;h0, .que bi~m, pronto pusieron un tér­
mino a la guerra de la Independencia Sud-americana, probaron la exacti­
tud de las p1:evisiones : del Jeúei·al San-Martin; i· este ilustre americano, 
consecuente con sus principios, léjos de manifestar la mas pequeña en1u­
!aei'on a la gloria· que esas heroicas jornadas habían dado al Jeneral Bolí­
yar,..fué siempre su mas · entusiasta panejirista. Ni podía ser de otro mo­
do; a la verdad. El Jeneral San-Martín, despues de haber prestado grande3 
servicios a, Buenos-Aires, su · país natal, había dado ·independencia a 
Chile: en seguida la había establecido en el Petú, esceptuando algunas 
provin.cias del interior, a donde se ·habían replegado los españoles, con­
tribuyendo,. ademas, a la guerra-de Colombia, i habiendo reunido un con­

. gres o .para que los peruanos elijieran libremente sus instituciones i orga-
nizado un fuerte ejército para que pudiesen defenderlas, se habia .retirado 
a]a· vidapri~ad.a con her.oico des'prendimiento. Tenia pues. títulos ~obr¡_t­
dos a la glona 1 a la grat1tud de la América independiente, 1 la conctencJa 
de haberlos merecido debia bastar a su completa .satisfaccion. Con efec­
to, el Jeneral San-Martín se espasiaba con placer i n o~le org:lllo, re­
cordando los ~rande~ trabajos que había acometido, los nesgos, 1 dificul­
tades que. h.abia ve~c1do, i los triunfos que habia alcanzado, para libertar 
del colomaJe a vanas repúblicas de América; tenia en su poder el estan­
darte de Pizarr0 i· se complacía en mostrarlo a sus amigos: conservaba 
las actas del juraq¡ento de independencia de Chile i del Perú: i de· con­
tínuo espresaba votos fervi entes por la prosperidad de estos Estados que 
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loilia, i su fin se acércaba tan aceleradamente que el dia 6, habien· 

do salido en carruaje, no tuvo fuerzas para descender a su regreso, 

i se vieron · oblig<tdos sns sirvientes .n: llevarle en brazos a su lecho: 

E l 13 de agosto sus. dolo re~ se anunciaron con insólita violencia. 
Sintiéndose muí atormentt<do, ·i sin n:treverse a quejarse ~n presen­

cia de · su hija, ·le dijo solo con una apagada son\\~a .~stas palabra.s im-

puede decirse' habia creado, como iguall:nente 'por l'a de las dem~s de 
Sud-Amé rica. 

"Sin embargo, como a la penetracion i esperiencia del Je11eral San­
Martín no pollian ocultarse las diferencias i circunstancias desfavorables 
de estos ¡me vos es tados, tenia mon1entos de grande abatimiento i 'de desa­
liento al respec'to de sLi porvenir. En ' estos ·momentos llegaba hasta opi­
nar que era probable que los pocos habitantes ele estas improvisadas Re­
públ icas, se destruyesen unos a otros en guerras intestinas sin . término, 
no quedando acaso mas , que un ]?equeño número de indíjenas en los· lu­
gares ma~ apartados,' que cae'rian· nuevamente. ~n la harbarie; .i que· en­
tó nces, o talyez · ~ntes., serian presas esas repúblif:as de Inglaterra, Francia 
u otra nac,ipn ,Europea, i aun, . o mas probable, de N o¡-tc-América. Tan 
funesta perspectiva ased iaba i angustiaba manifiestamen te el espíritu' del 
Jeneral San- Martín, i si bien lograba desecharla esforzánd~se frec-uente­
mente a mirar el futuro del mundo de C,olon; bajo colores ménos :funes­
tos, siempre dejaba ver los temores que le asistían a este respecto. El 
Jeneral San- Martín no solo era, en verdad, un hábil guerrero, ~dno un 
sagaz político, un hombre de 'Estado' en toda Ja' estension de la palabra, i 
así f!ran altamente juici.osas i lumino~as las razones en que fundab,a. flSOs 
temores. N o carecería por tanto de . in te res . r,ela~ionarlas; mas esto de­
mandaría mn'cllO mas estension que lo que permiten los límites de -ésta, 

· i es ademas innr.cesar·io paro d objeto que tiene ·_u d. en éonteinplacion. 
, '•Habiendo trasladado el J en eral San-Martín su residencia de :Bruselas 
a .Paris, tuve la satisfaccion de volv.er a verle en los repetidos viajes qtie 
h ice a esa ciúclacl; tuve tambien la • de ser mio de los tt!ciligos del contrato 
matrimonial de su mui virtuosa e: inter.esante única hija, con un hijo del 
Jeneral Balcarce, memorable por sus servicios i por su desgraciada e­
injusta muerte en Buenos-Aires; i en 832, 'con motivo ele haber apa:i'eci­
do el cólera-morbus en París, emigré junto con el Jeneral San -Marti.n 
¡¡.1 pueblo de lVJontmorency, donde permanecimos hasta la terminacion 

' de esa terrible epidemia. Estos pormenores no son n1anifiestamente por 
sí mismos ele ninguna importa1~cia para la histoi·ia, pero me encargo de 
e1los, pdr cuanto prueban que traté con mucha frecuencia i muí de cerca 
al Jenera! San-lVIa¡-tin por cerca de diez años, i estuve co.nsiguienteme1~te 
en capacidad de conocer si su fortuna correspondía a las grandes sumas 
de dinero que calumniosamente han dicho algnnos enem igos suyos que 
había sacado del Perú, i por cuanto es de mi deber .testificar que en todo 

· ese largo transcurso de ·años jamas supe ni advertí nada que pud iese 
· dar idea de que ese j ene1·al fi1ese rico, notando, por el con trario; que vivía 

invariablemente con toda la modestia i severa e::onomía que correspon­
de al estado de pob1:eza. 

"Eq 1846, . volví a París i habiendo preguntado por dicho Jeneral, 
supe que se hallaba ausente; mas, poco tiempo despnes regresó i tuvo la 
bondad de hacerme una visita. En 'los doce años que habíamos dejado 
de vernos, se habia es tenuado i acabado de una m~nera estraordinaria, 
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pregnadas de una poética me!ancolía:-C'est l 'orage qui mene au 

porZ! •(1). 
i\.1 'fin se ·acercó el últim·o dla del Gran Soltlado de América.­

" El Ú de agosto'( di-ce une> de los corresponsa'les deJa prensa .chi­

lena ea. Europa) (2), el Jeneral se ·levantó sereno i con las fuerzas 

suJicientes para pasar a las habitaciones de su hija, donde pidió que 

Je -leyeran -los -d-im:ios, que eLestado Je su v.ista no le pe-Q11i~ia de_;;ile 

mucho tiempo leer por sí mismo. Hizo poner niré en una caja ,para 

convidar al médico que debia verlir mas tarde, i tomó alg~m ali ­

mento. Nada ·anunciaba en su semblante ni ·en sus palabras el pró­

ximocfin de su existencia. 

Era aquel aliento ese fenómeno. de la naturaleza que se llama me. 

joria 'de la -muerte, última transaccion del alma con el cadáver que 

la¡ lleva! 

JÁ las dos -de la ·tarde, eil efecto, el Jeneral fué acometido por un 

abceso .'terribl'e al estómago. No hubo mas tiempo que para colocar­

•le en el lecho de su hija, donde le rodearon ésta, su esposo, el doc­

-tor Jacson, .que era su -médico de cabecera i el Encargado ·de Nego­

cios de 'Ohi'le don Prancisco Javier Rosales, amigo íntimo del ilus­

.üe enfei·mo i que ·había ido a visitarle. · 

·Desp:~I<~S de ;una hora ·de agon-ía, en la que parecia haber cal­

·malilo sus dolores, el ·J eneral San-Martín exhaló su grande alma a 

las tres en ptmto de la tarde . "Acabó sus días, dice el señor Rosa­

·les con la calma del justo en los brazos de su atlijida i virtuosa fa­

milia" (3). I una persona que le vió cadáver en su lecho de mu2rtr1 

-afíade est;ts palabras: "Su rostro conservaba los rasgos pronuncia­

dos de su carácter severo i respetabl·e. Un Crucifijo estaba colocado 

sobre sil pecho, otro eh una mesa entre dos velas que ardían al la-

tanto que duclamlo q:ne yo .p~1diese conocerl9, i para descubrir si seria 
así .en efecto, se me presentó silenciosamente esperando que yo le habla­
·Se ántes de saludarme. ·Sus circunstacias pecu;liarias habían · mejorado por 
entóuces considerableme11te i vivia en cctnsec,uencia con algunas mas co­
modicl~des,_resul•tamlo _esclnsivamente este cambio del va:lioso le&:aclo que 
le hab1a dejado su ah t:1guo compañero de armas el famoso banquero de 

<París señor ,Agua.clo. Esta es la última vez que tuve la satisfaccion de 
ve'r al mui .ilustratlo, clE$:prendiclo i heroico Jeneral San-Martín. El esta­
do de su salud me hizo temer entónces que el término ele su vida no 

- podia ser lejano, i en efecto, poco cl espues ele mi regreso al Perú tu ve el 
sentimiento de saber su fall ecimiento." 

( 1) "E~ la tempestad que lleva la nave hácia el puerto!" 
. · ·(2) El citado señor Frias. 
· (3) ·Comunicacion oficial al Gobierno 'de Chile--París, .setiembre 12 

ile 1860. 
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do d'ellecho de muerte. Dos-hermanrrs de la cc1rillad ¡:ezaba1Í por 
el descarrw dei alma que abrigo aquel cadávér'' (1) . 

Por fin, ''en la n~·che del 19 de r.gosto, sus restós, encerrados en 
un triple ata1wi:l de ' cedro, enc'ina i estaño, fum'on depósitadp en' ¡,, 
bó·veda de la Catedral' de Bolonia, donde auú aguardan la e:Xhuri1a:- · 
c'io'n ciu'e debe entregarlos a la tierra americana, en cuyo senÓ, se­
gun sus últimos votos, serán definitivamente sepultados. 

El Jeneral úon José efe San-1\Íh\rtili ''el mas grande de lo's Cricillos 
def N úevo-Mundo" fiábia dejadO d-e existir a la edad efe· 72 años, 
veinte i tres días¡· cint:o· horas,· j· elr la anteví'spera del [mas fatnpso 
anive rsario de su ilust're carrera de Liberi.ador: el ele la ~alidh de b 
Espedicioh L ibert.rrdu ra del Perú, de los puertos de ·(:llile libre) que 
llev6 Ia· inder}'endencia a la mitacl ·del Mundo Americano. · 

l .. 

.XIV. 

La-estatua ·de San-Martin. 

·'La pi'iinenot iuea de l10nrar la 1\lemoria del Libc'rtiidor de Chile 
si.I1j ió· en Sa!ltiago · en el mes de diciembre de 1856. . 
· "Hemos visfo, ¿lecia su iriiciad~r, en un · arllculo que se publicó en 

varias capitales de Arriér'itit i ~e tradujo en Etüopa~ hné1 ' pocos 
di as' s'ifijir' eltíoble péüsaihiei'ito de cónsngrar estatuas a O 'Higgirts i 
Carrera i al 'ilustre estadista Portales'. Nunca se inició e'ritre : nosó ~ 
tras uha e·mpresa mas ' simpática i jenerosa; todos los d;itenos nos 
hemos asdciaclo a- ella ele corazon. 

"Pero ese bello pensamiento ha quedauo incompleto i como 
truncado. Le fálta su mas alta Jiel'Sonificacion, falta a Ja figura · de 
bronce su base de granito i su cúspide de-laurel-, -falta al tnommmn~ 
to el nombre de SAN-!\'LulTEV. 

"Nosotros ·cwímos, desde luego, que esta omision no podía ser 
sil'Jo u·n· eriw, i guardarnos ~ilencio, esperando que s~ · reparara Jo 
lJUe juzgábaÍ11Ós 'el descuido de un 1Í1omenlo. Creíamos que la 
gloria ele Snn-Ma rtin era demasiado gmn'de' para que todos no la 
col'umlfraramos; demasiado radiósa para que no nos reuniera a to­
dos como una enseña, . demasiado comprobada para que no nos 
arrastí-ai-a· como· una convicción o u"n entusiasmo nacional. Por es­
to 'no ·queria.¡'nos· disputar con nuestra oscuridad un deber que con­
si-deranamos· sagraé!'o para · esf6ras de m·as poder; . i nos callamos . 
HedÍ os agúnrdad·o' todo e{ tierripo-necesa'rio para que no se nos atri-

( 1) Correspondencia ci tada del señor Frias, 
'\_ 

12 
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buya ni una avidez de labor pública ni una petulancia perso11 al 

para emprender la obra que pertenece a· otros. El plazo de la mo­

destia,. o mas bien, de la resignacion está vencido. El plazo de la 

accion h~ comenzado. Los prim eros cimientos de nn monumento 

sud-americano al J eneral San-Nlartin ha n sido ya levantados sobre 

la haz del terreno. l.Ja. América del Sur prestarásu mano tlesde 

todos sus confines para ll evarlo a cabo.'' 

Organizóse, en conser;uencin, una vasta. suscripciq~1, no solo 

chilena, sino sud-a.mer,icana, f~rmándose en Santiago una sociedad 

directiva de la correspondencia. id ~ la recoleccion de fondos (l). 
En 'poco tiernpo .se asociaron en Chile a la empresa, por suscrip . 

cio.nes patrióticas, las provincias de Santi~go, Talca) Maule, Nuble, 

Valdivia, Chiloé i Llanqu ilme. Las residentes a1jentinos en Chile 

erogaron tambie1i. una fuerte suma, i por último, el sfoñor d~n F'. Ja­

vier Rosales organizó, con el laudable celo que le ha acompañado 

hasta la conclusion de la obra, una suscripcion americana en Europa. 

-Losfondos de estas diversas erogaciones p<ttrióticas ascendieron a 

algo mas de veintidos m il francos, i con ellos se dió principio r,l 

m onumento. El 21 de noviembre de 1857 el señor Rosales cele_ 

br0 en París ,una contrata con ;el distinguido escu ltor frances Dan­

mas) discípulo del ilustre i ci:'sico Rude, mediante la que aquel 

,debía trab<yar la. f)Statua ecuestre del Jeneral San-Martín por el pre­

c io de nueve mil pesos, sin contar el pedestal. 

No faltaron entre nosotros, sordas, a unque raYas i oscuras protes­

tas contra la honra decretada de aqu el grande hombre qtre no habia 

nacido chileno. Pero el entusiasmo de una jeneracion que había 

aceptado so lo la h erencia de· la g'loria de sus mayores, repudiando 

sus odios i sus discordias, ac[tliÓ en bre1re a e¡ u el mezquino mur­

mullo; i cuatro m eses despues de iniciada la idea de la glorifica-

(1) El encabezamiento del artículo que hemos citado, en qu e cons­
tan los nombres de estos ciudadanos, decia así: Es tatua sur-americana del 
Jeneral don José de San-l\'Iart in, emprendida bajo Jos auspicios ele una co­
mision .atj entino-peruano-chilena compuesta de los señores jenerales dotl 
Juan G·rego rio de Las-Heras i don .José Santiago Ald unate, de los minis­
tws plenipotenciarios del Perú i Ilepúhlica At:j entioa don Cipriano Cegarra 
i don Cárl o 3 Lanlarca i los señores don Domingo Santa-María i don Luis 
Gonsiño ." · 

Para mas detalles sobre los trabajos emprend idos en Chile' i en Europa 
sobre .el monumen to de San -lVIartifi, puede leerse una memoria documen­
ta~a publicada por el autor de esta reseña en marzo de 186 1, cuyo título 
es el sigu iente: "Estátl!a sur-americana .del J en eral don José ele San-::\1ar- . 
tin. Heseña de los trabajos de la comision encargada de .este monum.ento, 
hec·ha por el secretario de ésta i que co mprende hasta la época en que, 
po)" ausencia ele aquel, .pa~ó a la Intendencia de Santiago la dircccion de 
la e m presa." 
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cion, ern. ésta un hecho. El 5 de abril de 1857, aniversario clásico 
de la alianzn. arjentino-chilenn se daba cuenta, en efecto, por un 
diario, de. la capital de los progresos del mon u merito con estas pa­
labras que respondían a todas bs objeciones de entónces i de hoi 
di a. 

"Hace cuarenta años que el sol ele abril se a Iza infecundo sobre el 
páramo del olvido i de In ingratitud! La salva de Hidalgo, hé aquí 
¡a únicn. consagracion de aquella. fecha inmortal: ¡un poco de humo 
i un tui do vano! · 

"Apenas quedan di seminallas , allá en un solitario rincon de la 
pobreza o del destierro, algunas frentes encaneciclas en que un rayo 
de ese sol vaya a reflejarse dejando la hnella de un recuerdo glo­
rioso: todo lo clemas y<t no existe! Lápidas olvidadas i sepulcros 
entreabiertos, hé aquí lo (]lle tenemos ele esa gran jeneracion cuyos 
hechos conmemoramos. • • • • • . 

"Pero, hoi dia, El cinco de abril, no será una cifra muda que 
vaya a perderse en la cuenta de los días como un reprocche a\ nues­
tra inercia, i la brisa del olvido, tan lozana en nueslro clima, no 
arrebatará tampoco el incienso quenlitdo en el altar, porque éste se 
levanta sobre un pedestal irnpereceuero. 

Ese pedestal, es la Estatua sud-americana del jeneral San­
ll!Jartin que hoi día debemos dar como un hecho consumado. 

"Pero ántes conceuamos un instante siquiera una palabra uljénio 
qne simboliza este día. El cinco de abril i San- }'yJartinj Maipo i 
la Independencia de Chile forman una sola entí dau de gloria. 

"Muchos, sin embrrrgo niegan esa verdad in e ontrastable ele la his-· 
toria. ¿Por qué la niegan? San-Martín tuvo solo un principio, .una 
accion, un móvil íntimo i g-rande que con:;titLiye la base de su colo­
sal existencia, este era snjénw. ¿Por qué nos acordcunos hoi de todo 
Jo demas? San-Martín coll!o el monte que escaló un dia para divisar 
desde su cima coronrtda de acero la emanci paciori de Chile, es el 
litánico conj un.to de las cúspid es g randiosas revestidas del eterno 
esplendor i los abismos insondables cavados en sus flancos. ?Para 
qué mirar éstos si nuestra divisa está en la altura? Como la ígnea 
pnjanza qne arrancó al seno inerte de la tierra esa colosal cadena 
de rocas abruptas, de valles de esmeraldas, de picos que vomitan 
fuego i de faldas que destilan ríos erí las distantes praderas, así tin 
solo fuego levnntó en aquella sien j iga1'1 te la concepcion del supre­
mo bien i la trama del terror. E se fuego era sagrado, era la Inde .• 
pendencia! ¿Por qué nonos inclinamos delante de su nombre? 

"No busquemos pues el pretesto de la ingratitud i la mezquindad, 
porque a los mortales les es fácil encontrarlo. Obedezcamos solo a 
la inspiracion ·de un jeneroso conr encimienlo i harenos coms gran-
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des~ segl:ll1 Ja verdad i la justicia. $i la historia nos patentiza que 

San-Martín fué nuestro libertador, honremos su mernoriG , porqpe 
de otra ll]an~ra la historia es una imp~slu.ra, o noso tros t¡n pueblo 

de ingn1tos (1.") · 
Dos años despues, en agosto de 1859, estaba terminado el mode­

lo en yeso tl~l monqmeilto, i aprobado aquel por los primeros aitis­

tas l)e Francia, fué fun;:lida la estátua en Pnris d~u~n\e todo el ¡;qr~ 

so del año 60. 
A prindpios de 1861, la estatua llegó a Chile, Á mediante lps {!S· 

füerzqs incesantes del m eritorio Intendente ele Santiago, de la deci­

dida, cooper~~ion del Gobierno, i con las lu ces i asiduidad en el tra­

bajo de nuestro simpático arquitecto don Mapuel Aldunate, el mo: 
nnmento se ha inaugurado· hoi, 5 de abril de 1860, a lo¡;; se is 

años cuatro mes~s de su primer"' iniciativ~. El costo tota l de la es-. 

tatua, incluso el pedestal, fl ete i la colocaciones de veinte mil pesos 

mas o ménos. (2) 
ElJeúeral San-Martín, está representando en el ac.lo de dar la 

' libertad. a Chile. (3) Por esto lleV<\ en la mano derecha un orifla­
ma corononado por b. e:fij ie de In liberl<úl) que el héroe contempl\1. 

con un éxtasis profundo. La parte mas bella del monumento es sin 

disputa el ros~ J'o de San-Martín, cuya esp.resion admirablemente 
concebida, es el ¡;efiejo de la idea de redencion que ha c¡ue riuo sirn-

( 1) El Ferroca1-ril del 5 de abril d~ 1857. 
(2.) Há~e crecido, a la vista de la -charla de los cronistas de la p~ensa, 

que la estatua ha sido fundid a i enviada e11 trozos. Pero, este es nn erwr. 
Solo los a<;:cesorios, es decir, .los brazos i el pescuezo del caballo . vehian 
separados. El peso del caballo solo es de 120 qJ.lint alcs, i ha sido preci­
so construir espresamente una carreta para condu«;:jrlo a S;;¡ntiago. 

(3) Algunos amaleurs tan hecho creer que la actitud de . San-l\'fartil1 
representa el acto de desa1'1'C~,jar su caballo en la plaz~ de Santiago, al 
entrar vericedo"r en Chacabuco i lleva ndo en la mano una bandera chile11a 
que arrebató a un soldado. Inútil nos parece dt-svanec er esta fábula que el 
criterio públicn no ha acep tacl.o. Lo que r.epresenta San-Mart ín h ec ho 
bronc~ no es un acto, tal o <¡un!, sino la idea absoluta de la libertap, .que 
trajo a Chile. Es pues un Ztberlador i no un lacho, Si fuera lo que dicen 
:llguno's, no seria el monumento el e la Alameda la estatua el e San-Martín, 
que era un oficial rigorosamente a la europea en su porte, sino la de don · 
,Tuq?J. Clteqt¿rs, el ~le Quilicura .... PerQ si. esto se a.firma en lc,s, salones, 
¿qué. dirán a s1¡'_ve~ nuestros rotos?--Cuánt:;t;~ d_isputas i cmio~idaqes en 
C)lcli!las sobre S,Í eS p.Ótro O no es potro el brioso animal que moqta el 
héroe, 'sobre si es.taba bien o mal montado, sobre el freno, Jos E'St ri bos, 
los' pellones i sobre todo el manro i la qnilina qn,e todos ' han ele querer 

. tusar i con sobradísima razo1i . .. . Adema,s ele lo que decimos ( i vol­
viendo a lo sério,) es falso históricamente que Sau-l\iartin entrase a 
caballo a la plaza de Santiago, pues lo hizo en carruaje, en medio de las 
corporaciones que salían a recibirl e. 
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bolizar el artista(, En jeher&l, el busto d~l jinete e.s· de un mérito 
incomparable, utinr¡ue el truje hi ~~órico de San,Martin, su sombre­
ro a.n~icuuc\o, sus botas gra.naderas, su silla (tod)> lo que ha sido 
:fielmente copiq.dp de los obje~os el el uso personal de San-1\'Iartin, 
que se conserv::tban en Granc!..Bourg) n9 se prestq.b¡¡,·n, en uu senü-
do artístico, a c!ur realce a su figura, · · 

En In ejecucion del cab~I(o, el escultor .no ha s(clo tan 'feliz. Se 
le recomendó imitarn. en lo posible un caballo chileno para lo que 
se le hi zo presente (careciendo de un modelo apropiado) que repro­
dujera un término medio entre el caballo normuclo i el árabe, que 
tienen, el uno la fuerza, i el otro la ajiiiclacl de la raza andaluza, 
pues ésta es la misnw. de Chile, aunque ventajosamente alterada en 
este país. En lu:combinacion de aqllellos tipos, como era ele temerse, 
el escultor no ha alcanzado un éxito completo, porque el caballo 
ño tiene propiamente el cnr5cte r fijo de una raza, i resalta, en con­
secuencia, cierta desconformidad eri sus proporciones i sobre to­
do en la cola cuya forma es el el todo innatural. (l) 

Sin embargo, en su conjunto, el monumento de San-Martín es 
uno de los grupos clásicos mas hermosos que huyan salido de la cs. 
cultura moderna. Inferior al ele Bolívar en Lima, porque és te ha 

La primera idea había sido pgner u mi espada en la mano del Libertador, 
pero el escultor observó, con justicia; que aquella arma era mas bien 
emblema de conquista qu e de 1·edencion, i por esto se cambió en el ori­
flama coronado por el efije de la libertad.-El pensamiento primiti,·o de 
la estatua aparece en las siguientes líneas t!el artículo citado de 1856 i 
que sirvieron a la concepcion. del artista, i que el gusto fué modificando. 
Dice así: 

" luo sé porqué catla vez que la memoria de esta gran figt<ra asoma en 
nuestro pensamiento, nos parece verlo en el acto en que su erguido caba­
llo -'trepa la última roca que corona la cima de los Ancles, i el jinete lo 
detiene, i fijos sus ojos con intenso poderío, estendido el brazo hácia 
adelante, la frente radiosa de inspiracion, saluda a Chile a quien vir.ne a 
rescatar ..... Esta actitud histórica nos parece la mas bella, la mas grande 
i la 'mas característica de San-Martín. Elevado por su jenio a la altura en 
que la paslon no parece tocarle, detenit!o en los lindes de los dos países 
cuya causa trae en las puntas de las-bayonetas, qua ve brillar en todos 
los se nd eros, sin ser todavía vencedor ni haber sido vencido, único due­
no de sus secretos, grande para consigo mi smo en su inescrutable reserva, 
desafiando la timidez de sus superiores i el terror de sus adversarios, 
solo, responsable, único , San-1\'Iartin aparece en la cumbre de las Col:di­
lleras como una fi gura ele aclmiracion que no inspira ni amor ni c.nojo, 
como el apo teosis de su jenio que visto en tal elcvacion no le niegan 
sus émulos ni pueden alcanzar sus mismos admiradores." 

(1) Puede alegarse como disculpa de este contrasentido artístico, que 
careeiendo la estatua de' un punto de apoyo bastante sólido, en. m¡ 
¡iaís sujeto a temblores, ha sido preciso hacer este atroz sacrificio al arte. 
¡'Halclitos temblores! 
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costÚdo mas del doble i su estilo es de mm fuerza artística de primer 
órden, la estatua ecuestre de San-Martin tiene el mérito especial 
'de ser de un gusto severo i completamente característico del hombre 
que representa. 'Todo ·el mundo reconocerá en aquel . moc.lesto s-ol­
dado qne fué , empero, él Libertador Je la n1i tad de un Mundo, 
al sencillo i austero Ca pitan J eneral de Chile 

'.'DON JOSB DB SAN-MARTIN." 

' ... 

'· 

/ \ 

. N 01<~.-'-La presente publicacion se ha hecho solo en el espftcio de 
Cinco chas. Los lectores i los críticos disimulaní.n las faltas de imprenta 
que contenga. 

E r. E DITO R. 
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. 1'. ~" ,.·-.~~.J.r(-r,·. 11 ('.~. 

San-Mm·tin Jeneral en Jefe! d'el Ej:ércíto Libert'adOJ'.-Dilicí.Jltades :1 
que opr:me lordi Cochrane · al- eihbarque,cle ·éste.~Carácter de esta 
empresa.~-La .top~graf.ía del Perú.--Admirable' plan· de ,ca1ilpaña· 
de S'an--Martin.-;Carta' a O'Higgins eh que ' lw· detalla, .proponi_én­
rlose· ocu.par a: T,imw cuatro meses de'spues ·de su desenibárco.-,-

' Ejecuci.on. del. plan . .,--Série de.ca1:tas de . San~Mar.t in a 0'Hjgg[n1?, 
en que da cuenta de la campaña hasta fines de 1820.......... 28 

VI. 

SAN-MARTI~f EN HuAunA. 

Horrible. sitnacion del 'Ejército Libertador con tres · mil· enfetu1 os 
en los hospitaaes.~Carta confidencirul' de San-JHarttn' sóbre esta 
catástrofe·.~SU< admirable. entereza de án-imo, su co\~·stanc·i a: inven­
cible en el clesarro11o ele. sn primitivo >plam...,Éxito ele éste .. -Cm·­
ta a 0 1Higgins sobre sus últimas· oreTaciones· en junio·dell82l .- •· 
Juicio' de· Monteagudb,. Gai-cia del Rio i Borgoña sobi·<~ !~ ·· cam-

.· paña.de San.J\'Iartin . .,..,.Ocupa éste .a Linia i cartas ca•ract rrística~, 
en que avisa a O'Higgins este suce~o que decide de la suerte de 
la América ••••.••. . •. ; ..•• , • . . • . . • . . • . . . • . . . . • . . . . • . . • 33 

Vfi. '" 

-' SAN'-+IVLuinN .PnoTECTOR DEL PERÚ. 

San-1\ITartin.acepta·e'LP.rotectoratlo dél·· Per-Úl por 6rdéhes de, la LoJia. 
-SUl decadencia: en' este puesto.~f.h~je élad ·con . qu-e prosigue la· 
guera~-!..Rompimiento con -lord· Cochrane.--Las-Heras i· otros je­

. fes se ¡·eüran. d(iscontentos del Perú.--N ob les motiv.os- que in~ 
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dujeron al primero a aquella resolucion.--CZJ.rta de San-Martín 
i de Las-Heras al Director O'Higgins sobre estos sucesos.--Aba­
timiento de la salud de San-1\'fartin.--¡Su absurdo plan para 

. monarquizar al Perú.--Su pensamiento de llevar a Espafia la gue-
rra mandando sobre Cádiz las ·escuadras unidas de Chile i el Pe­
rú.--Carta a O'Higgins en que detalla -su plan ..•..• , • . . • . . • . • 39 

Vlli. 

SAN-M·ARTIN ·EN ,.GuAYAQUiL. 

Primeras relaciones de San-Martín i Bolívar.- Viaje que hace San­
Martín para ir al encuentro de aquel _i su proclama en que dá cuen-
ta al Perú de sus propósitos.-Usurpacion que hace Bolívar de . 
Guayaquil:-Bolívar ofrece .a·San-l\'fartin desde Quito el auxilio 
de las armas de Colombia i respuesta de éste.-Comunicacion iné-
dita de Bolívar .a San-Martín inyitándolo a hacer la _paz con la Es­
pafia. Carta-íntima de Bolívar a San-Martín .ofreciéndole celebrar 
una conferencia.-Entrevista de Guayaquil.-'--M inuciosa carta del 
Jener.al don Luis de la Cruz sobre este misterioso acontecimien­
to.-:-Carta del almirante Blanco sobre los ,planes ambiciosos de 
Bolívar.-Opinion del .historiador colombiano Restrepo sobre la 
conferencia de Guayaquil.- Proclama de San-Martín sobre ésta 
a su regreso .a Lima.-N otable ·carta -en que avisa· al Director de 
Chile su firme resolucion de abandonar el Perú i retirarse a la 
vida ,privada.--Resultados históricos de la conferencia de Guaya­
quil.--San-1\'fartin no quiere se!: un rei de naranjo.--B'olívar i 
San-.Martin, paralelo lüstór.ico.-Bolh1ar i Washington .. , . • • • .• . • 44 

IX. 

SAN-MARTIN I su ABDICACION EN EL PERÚ; 
1 

:San-Martín instala el primer Cong;eso constituyente del Perú i se 
embarca para Chile:--Juieio sobre su cond~ta en estaJgrave oca­
sion.-Honores que le decretan los peruanos.--Rehusa el empleo 
de J.eneralísímo de -sus ejércitos.-Sus adioses al Perú ........ : . • 55 

X. 

SAN-1fARTIN EN su osTnActsMo. 

San-Martín en Chile. Sus enfermedades i pobreza.- -Pasa a Mendo­
za.-Su situacion desesperante.--El Gobierno le llama por me­
dio de un comisionado, i San-MaTtin tiene por un momento la 
idea de volver al Perú.--Manera como el Jeneral Iturregui da 
cuenta de su mision acerca de San~l\Íartin en una carta al autor.-, 
Palabras del Jeneral Borgoño sobre la situacion del Perú.--Vida 
de San-Martín en Mendoza.-Se preoéUpa s·olo d·e la educacion 
<le su hija única, i parte para Europa llevándola consigo a fines de 
1823.--Viajá en · Europa· en 1824.--Sus esfue-rzos · poi· secundar 
.a Bolívar i su· magná1iimo entusiasmo por los triunfos de éste.-­
Fija su residencia en Bruselas a fines de 1824.-Su pobreza i aus-
teridad d.e su ,,ida. , .... , , ... , ... ) , ., .. , . , .... , , • . . . . . • . . . 69 
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XL 

SAN-MARTlN OTRA VEZ EN AMÉRIC A. 

l)ájinas:Q-. 

San-Martín regresa a América a fines' de 1828.-Llega a Buenos­
::.Aires, ¡ierorehusa desembarcar por haber estallado la'guerra ci- ­
.· yil.~N oúible carta de San-Marti,n al Jeneral O'Higgins en que le 

. :t;flvela S\1 elevada manera de comprender la política d€ su patria; 
. > J·:'"El Jeneral Lavalle le ofrece el gobierno de la República i San-

·.":C rtin rehusa.-Comunicaciones inéditas cambiadas entre ámbos 
- ; 1~te motivo.--San-1\lartin regresa a Eurqpa. , •••• , ••. • , . • • 74:: 

XII.. 

S.4.N-ltiA.RTIN EN EUROPA; 

$an-Martin se establece en París.- Su indijencia,-Sus congojas · 
.por la suerte de la_ América.-El zapatero de , Montaigne.--Su · 
confianza en la UNION de la América para resistir a la Europa i a · 
la Santa Alianza.-Es atacado del cólera en Páris.-Se desposa 

. su hij a.-Regocijo del Jeneral San-Martín al comm}icar O'Hig- · 
gins esta noticia.--Jenerosidad del banquero Aguado con San• 
.IHartin.- Compra éste la propiedad de·Grand-Bourg.- Su hija se 

i dirije a. Buenos-Aii·es i motivos ligados a· la política de aquel país 
que no le permite acompañarla.-Su invencible. horror a ]a guer­
ra civil en América.--San-Martin pa¡¡a el verano -de· 1833 en los 
baños de Aix.--Su aislamiento en Grand-Bourg durante tres años 
i su constante anhelo por establecerse · en algun pa.ís de América· 
que· gozase tranquilidad.--Su desaprobaciori de la guerra de Chi­
le a la Confederacion Perú-Boliviana.--Pasa el invierno de 1837 
en París ...•• .•. .. ~ · ·.·-· .. ..••.•....•.•.... ;~ ..... . , _ .... •e... 79* 

XIII; 

8AN-IVIAR,TIN EN SUS ÚLTIMOS DIAS, 

. ~.: -~· : 

Ea-salud de San-Martín comienza a declinar desde 1840-Sus jenf!-. 
rosas protestas a consecuencia de la guerra anglo-"francesa al_' 
Plata.--Obsequia su espada a RQsas--Juicio sobre este acto~ 
Testamento del Jeneral San-Martin.-San-,Martin, huyendq deJa 
revolucion de 1848, se establece en Bolohia .·--Su enfermedad se 
agrava en el verano de 1850.--Sus últimas conversaciones i su 
fe en el porvenir de la América--In~eresantes detalles sobre las • 
opiniones americ.an¡ts i . la vida íutima de San- Martín comunica- . 
dos por. el Jeneral Iturregui:--M.uerte del Jeueral San-Martín • ••• · 83c; 

XIV. 
•·. 1 

L.t ES-TATUA J)E SAN-M.ARTIN. 

Su iniciativa en Ghile.--Junta directiva.--Trabajos del señ'Or Rosa­
les en Europa.-- El 5 Je abril i la estatua de San-Martín en 1857. 
-Cooperacion de la autoridad.--Jdea que simboliza la estatua.--
El monumento _como.obra de arte,._ ••• .•••.• •-•-•·• ......... .......... . 8-9'' 






